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ACTO  PRIMERO 


La  escenapasa  en  Gracia,  cerca  de  Barcelona.  -  Jardín.  -  A  la  izquierda  se  distingue  entre 
los  árboles  la  chimenea  de  una  fábrica.  -  A  la  derecha  y  en  primer  término  un  pabellón  con 
escalones  por  ambos  lados.  -  Bancos  y  sillas  en  el  jardin. 

ESCENA  PRIMERA 

RAIMUNDO,  JULIA,  RICARDO,  PARIENTES,  MARTÍNEZ:  —  Grupos  de  parientes  y 
algunos  niños. — Al  levantarse  el  telón  Raimundo  lee  un  periódico,  Julia  á  su  lado  parece 
f  pensativa,  los  parientes,  Martínez  y  Ricardo  se  pasean  de  un  lado  á  otro. 

Parienta 

Dispense  Vd.,  caballero,  ¿  es  Vd.  también  de  la  familia  ?  Se  puede  ser  pa- 
iriente  y  no  haberse  visto  jamas  en  la  vida  ¡  Es  tan  difícil  conocerse  to- 
dos !  .  .  . 

RlCARDO 

lNo,  Señora,  no  soy  de  la  familia;  soy  de  la  casa,  como  el  Señor  Marti- 
Inez  el  honrado  cajero  que  tengo  el  honor  de  presentarle  (lo  hace)  .  •  el 
i  hombre  -más  honrado  que  conozco  .  ...<►.  . 

Martínez  (cortado) 

IPor  Dios 

Ricardo  ( mas  alto ) 
Si,  señora,  un  hombre  inmejorable,  uno  de  esos  cajeros  que  no  han  te- 
nido que  hacer  el  viaje  ....  denlos  Estados  Unidos  .... 

Un  pariente 

Caballero  (  dá  la  mano  á  Martínez )  Felicito  á  Vd.  cordialmente los 

hombres  como  Vd.,  de  su  probidad,  escasean  cada  dia  más  .... 

Otro  pariente 
Hombres  así  contribuyen  á  la  prosperidad  de  una  casa.      fil 2358 

Un  pariente 
Cualquiera  diría  que  aqui  el  fundador  há  sembrado  la  semilla  de  la  hon- 
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radez  para  siempre. 

Martínez 
Señores,  Señores  .... 

Un  pariente  (  á  Ricardo  )  * 
¡  Que  reconpensa  para  el  hombre  honrado  ! 

Ricardo 
Muy  Sensible  y  sobre  todo  que  cuesta  poco 

Martínez 

Hace  20  años  que  pertenezco  á  la  casa  Jorge  Favell  y  C.a  (  señalando  á  Ri- 
cardo con  una  sonrisa  )  Presento  á  Vdes.  á  mi  vez  al  doctor  Ricardo  de  Ya- 
ñez  ....  un  abogado  poco  hablador. 

Ricardo  ( saludando ) 
Sí,  abogado  .... 

Pariente 
¿  de  la  casa  ?  Eso  prueva  que  la  Sociedad  tiene  muchos  pleitos  ? 

Martínez 
Nunca  ¡  ( Ricardo  y  Martínez  se  miran  sonriendose  ) 

Ricardo 
En  cuanto  al  Señor  ....  es  el  caballero  Raimundo  de  Lahoz,  pariente 
de  parientes  de  la  familia  Favell.  Hermano  del  Capitán  de  fragata  Lahoz 
casado  con  la  Señora  Doña  Julia  Favell  que  está  aqui. 

Raimundo  ( acercándose  á  Julia ) 
Querida  Julia,  mi  hermano  me  escribe  le  comunique  noticias  tuyas,  y 
siento  tenerle  que  decir,  que  desde  algún  tiempo  á  esta  parte  estás  bas- 
tante triste  .... 

Julia 
¿  Triste  ?  yo  ¡  no,  no  !  Un  paco  mala,  pero  te  ruego  no  se  lo  digas  á  mi 
esposo. 

Raimundo 
No  haré  semejante  cosa.  Sería  capaz  de  dejar  el  mando  de  su  buquo  para 
venirse  contigo.  Por  que  eso  sí,  todos  le  tiemblan  abordo  y  en  tratándose 
de  tí  se  vuelve,  un  cordero  ! 

Julia 
Escríbele,  pues  ....  yo  también  lo  haré  ....  que  estoy  buena  y  que 
el  único  motivo  ....  de  mi  tristeza,   .  .  .  és  .  .  . 

Raimundo 
Su  larga  ausencia. 
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Julia  (turbada) 
Eso  és  ....  su  ausencia. 

Raimundo 
Ya  lo  creo  ¡  Como  que  hace  6  meses  que  nos  dejó  .  .  .  por  las  costas  de 
Filipinas,  lo  cual  podrá  producirle  algún  grado  ....  Vamos  á  ver  cu- 
ñadita,  esta  idea  no  te  llena  de  orgullo  y  no  te  hace  sonreir  de  placer  ?  .  . 

Julia 
Mucho  que  sí  ....  ( sonríe )  ya  lo  vés  !  .  .   . 

Raimundo 
A  ello  contribuirá  también  la  fiesta  de  hoy  -  Una  famosa  fiesta  !  doctor 
Yañez. 

Ricardo 
Pocas  veces  se  vén  fiestas  parecidas. 

Julia 
¡  Fiesta  bien  grata  para  el  héroe  de  ella,  mi  buen  abuelo  ! 

Raimundo 
¡  Como  que  celebra  sus  100  años  ! 

Ricardo 
Por  eso  son  de  la  fiesta  todos  los  Favell  viejos  y  jóvenes. 

ESCENA  II. 

Los  mismos  —  SILVA,  MAKTINETE,  LUIS. 
Silva 
¿  El  Señor  de  Favell  ?  .  .  .  . 

Raimundo 
¿  Por  cual  de  ellos  pregunta  Vd.  caballero  ? 

o  Urt)  ílS^fró  (  sacando  una  tarjeta  ) 
Por  Don  Santiago  Favell. 

Ricardo  (  á  parte ) 
Hé  aquí  una  visita  que  era  de  esperar.  .... 

Raimundo 
Está  Yd.  en  su  casa  .  .  .  pero   .  .  . 

Martinete  (  reconociendo  á  Ricardo  ) 
Calle,  calle  !  el  Señor  Ricardo  Yañez,  doctor  .... 

Ricardo  (  con  viveza ) 

En  leyes  ..... 

Martinete 

No  señor  en  medi  ....  _^_ 
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Ricardo  ( bajo ) 

Caliese  Vd.  (  alto )  Si,  Señor  Martinete,  sí  su  amigo  Yañez,  abogado  de 
los  tribunales  del  Reino. 

Martinete  ( aparte ) 
¡  Otra  vez  !  .  .  .   . 

Ricardo 
Pero  creo  que  nos  conocemos  bastante  y  debemos  pasar  á  otra  cosa. 

Silva 
En  efecto,  caballero,  y  puesto  que  estamos  en  casa  del  Señor  Don  San- 
tiago Favell,  desearíamos  tener  la  honra  de  hablarle. 

Ricardo 
Es  muy  difícil  en  este  momento. 

Martinete 
Venimos  por  un  motivo  muy  grave. 

Raimundo 
Pertenezco  á  la  familia  del  Señor  Favell  y  si  Vds.  gustan  decirme  .... 

Ricardo 
Conozco  el  motivo  de  la  venida  de  estos  Señores. 

Silva 
¿  Vd.,  Caballero  ? 

Ricardo 
Estuve  en  el  asunto  de  que  se  trata,  por  lo  que  le  aseguro  puede  hablar 
con  todo  descuido. 

Silva 
Pero  no  delante  de  estas  Señoras  .... 

Julia  , 

Vamonos,  prima.  ( se  van  por  el  fondo ) 

Raimundo 
Señores,  todos  los  presentes  son  parientes  del  Señor  Don  Santiago  Fa- 
vell y  pueden  Vds.  hablar  .... 

Silva 
Hé  aquí  de  lo  que  se  trata.  Ayer  fuimos  á  almorzar  á  una  fonda  varios 
jóvenes  y  yo.  El  Señor  Martinete  nos  acompañaba  también. 

Martinete 
Pero  no  en  calidad  de  joven,  ni  de  convidado  ....  me  asustan  las  co- 
milonas. Necesitaba  hablar  á  uno  de  aquellos  Caballeros  y  llegué  al  final 
del  almuerzo,  ....  pero  continúe  Vd. 
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Silva 
Después  del  almuerzo,  subimos  á  la  azotea  de  la  fonda;  allí  nos  pusimos 

á  hablar  .  .  . 

Martinete 

Tomando  el  café  y  un  cigarro. 

Silva 
No  trato  de  justificar  á  mis  compañeros.   Charlaron  de  negocios,   en 
unos  términos  tal  vez  impropios. 

Martinete 
In  vino  veritas.  ¡  Pero  que  verdades  !  El  uno  se  habia  comido  la  fortuna 
de  su  padre  ...  y  se  proponía  hacer  lo  mismo  con  otro  pariente.  Aquel 
devoraba  un  tio  en  Indias.  Este  digería  los  bienes  de  una  respetable 
tía,  ....  Pero,  continúe  Vd.,  Silva. 

Silva 
De  repente,  desde  una  habitación  immediata  cerrada  con  persianas,  se 
Oyen  estas  palabras  pronunciadas  por  una  voz  llena  de  cólera.  ¿  Quienes 

son  esos  pillos  ?..-.. 

Martinete 
Explosión  de  dicterios,  palabras  equívocas,  tempestad  ....  pero  con- 
tinué Vd. 

Silva 
Todos  se  levantan  agitados  !  furiosos  y  se  dirigen  hacia  donde  había 

resonado  la  voz. 

Martinete 
Imposible  abrir  la  puerta  ni  la  ventana,  á  pesar  de  los  gritos,  amenazas  .  . 

Silva 
Todo  lo  que  puede  coseguirse  és  esta  tarjeta  que  pasaron  por  las  rendi- 
jas de  la  persiana. 

Martinete 
Los  insultados  han  comisionado  al  Señor  para  pedir  una  explicación 
y  yo  queriendo  contribuir  á  la  conciliación  me  hé  prestado  á  acompañar- 
le ...  .  pero  continúe  Vd. 

Silva 
Pero  mi  principal  deber  és  pedir  al  Señor  Favell  una  reparación  .... 

Todos  (  con  asombro  ) 
¡  Una  reparación ! 

ESCENA  III. 
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Los  mismos  —  DON  SANTIAGO.  CAMILA  (el  centenario  llega  por  el  fondo  agarrado 
del  brazo  de  su  nieta) 

Santiago 
¿  Reparación  ?  Estoy  á  las  órdenes  de  Vds. 

Silva  (sorprendido) 
¿  Vd.  ?  ¡  Caballero  ! 

Martinete 
¡Oh! 

Santiago 
Santiago  Favell.   Soy  bien  yo  ¡  Puede  ser  que  haya  estado  un  poco 
vivo  !  ¡  Que  quieren  Vds.  !  La  fogosidad  de  la  edad;  tengo  toda  la  pu- 
janza de  la  juventud  y  és  natural  que  así  suceda  !  A  los  20  años,  uno  no 
es  dueño  de  sí  mismo  A  los  ciento  .  .  .  .  ya  ha  cesado  uno  de  serlo. 

Silva  y  Martinete 
¡  Cien  años  ! 

Santiago  (sonriendo) 
¡  Y  no  por  eso  dejo  de  estar  á  sus  órdenes  !  .  .  . 
Silva  y  Martinete  ( confusos ) 
¡  Por  Dios,  Caballero  .  .  . 

Camila 
Es  decir  que  estos  Señores,  venían  a  desafiar  á  nuestro  buon  abuelo  .   . 

Silva 
Crea,  Vd.  Señorita,  que  si  hubiéramos  podido  sospechar  .  .  .  ( aparte ) 
¡  Que  linda  és  !  .  .  . 

Santiago 
Que  si  hubieren  podido  sospechar  con  quien  tenían  que  habérselas,  no 
huebieran  pretendido  desafiar  mis  100  años. 

Silva 
¡  Todo  un  siglo  vivo  !  Oh  !  Caballero  que  pequeños  debemos  parecerle 
á  Vd.  que  há  visto  tantas  grandes  cosas  .... 

Santiago  ( con  presunción ) 
Oh  !  sí,  sí,  en  mis  tiempos,  Señores,  en  mis  tiempos  ( riendo  ah  ¡  ah !  ( con  senci- 
llez) en  mis  tiempos,  hijos  mios,  valíamos  tanto  como  podéis  valer  ahora. 

Martinete 
¡  Ah,  vá  ! 

Santiago 
Sí,  Señores,  no  es  esto  lo  que  dicen  siempre  los  viejos  ....  los  viejos 
de  60  años  recuerdan  su  pasado  con  las  ilusiones  de  la  juventud  prime- 
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ra  y  después  miran  el  presente  con  la  amargura  de  estas  mismas  ilusio- 
nes perdidas  ....  Pero  yo,  que  veo  más  lejos,  ó  puede  ser  más  alto,  yo 
.  .  .  que  ni  tengo  yá  ni  ilusiones  ni  esperanzas,  yo  ós  lo  digo,  hijos  mios, 
los  hombres  de  ogaño  valen  tanto  como  los  de  antaño. 

Camila 
¿  Es  eso  verdad  abuelo  ? 

Santiago 
Y  las  mugeres,  también,  !  pobrecillas  ¡  se  les  echa  en  cara  el  lujo  de  sus 
vestidos  !  Pues  yo  las  hé  visto  mas  ricamente  vestidas  (bajo  á  Martinete)  y 
en  tiempo  de  Maria  Lnisa  casi  sin  vestir.  A  vosotros  hombres,  se  os 
hecha  en  cara  vuestro  deseo  de  enriqueceros  ....  En  otro  tiempo  os  di- 
cen, se  necesitaba  ....  veinte  años  para  juntar  una  pequeña  fortuna. 
Es  verdad  ....  pero  no  se  hubiera  desperdiciado  la  ocasión  de  reunir- 
la  en  diez  años,  y  si  nuestros  padres  no  hacian  los  negocios  al  vapor,  és 
porque  .  .  .  porque  no  le  habian  inventado  ó  aplicado. 

Martinete 
Justo,  justísimo,  porque  el  vapor  no  se  habia  inventado. 
Santiago  ( con  gravedad ) 

Pero,  caballeros,  volvamos  á  nuestro  duelo 

Silva 
Por  favor,  Caballero,  ( mira  á  Camila ) 

Ricardo 
Volvamos,  Señores,  y  puesto  que  los  adversarios  están  presentes,  per- 
mitidme dar  algunas  explicaciones. 

Santiago 
Desde  luego,  nombro  á  Vd.  testigo  mío;  pero  no  se  olvide  que  mi  ca- 
beza és  caliente,   (se  sienta) 

Silva 
Ayer  nos  lo  provó  Vd. 

Ricardo 
Pues  señor,  salimos  Don  Santiago  y  yo.  Cansado  del  camino  se  le  ocu- 
rrió tomar  un  refresco  en  un  café.  La  casualidad  nos  hizo  entrar  en  un 
pabellón  cerrado,  en  donde  oinios  ....  lo  que  Vds.  saben,  y  yo  no  quise 
abrir  contentándome  con  pasar  la  tarjeta  de  Don  Santiago,  quien  quería 

salir  ....  presentarse  á  Vds pero  yo  debí  evitar  una  escena 

desagradable  .... 

Santiago 
¿Y  quien  era  capaz  de  conservar  su  sangre  fria?  ....  Uno  de  aquellos 
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señores  para  conseguir  dinero  á  cuenta  de  la  herencia  de  su  padre,  ofrec 
una  letra  así  concebida,  "amable  papá,  pagaré  al  portador  la  suma  de  . 

Silva 
Yó  le  hice  callar. 

Santiago 
Sí,  sí,  de  tiempo  en  tiempo  se  oia  una  voz  enfurecida  que  decía  "cí 
liarse,  señores,  callarse,  esto  és  infame."  Esta  voz  era  la  de  Vd.,  la  rece 
nozco  perfectamente.  ( se  levanta  dirigiéndose  á  Martinete )  También  había  u 
joven,  que  se  reía  de  los  demás  .... 

Martinete  ( riéndose ) 
Ese  joven  era  yo   .   .  . 

Santiago  (  con  indignación  ) 
Pero  .  .  .  "amable  papá."  Miserable,  me  parece  que  si  hubiera  teñid 
20  años  para  poder  responder  !  .  .  .  . 

Silva  (  con  gravedad  ) 
Señor  Don  Santiago  Favell,  por  la  honra  de  mis  compañeros  y  por  m 
complicidad,  le  ruego  nos  dispense  á  todos.  Sí  esos  señores  no  apruevaí 
mi  conducta,  si  no  me  dan  las  gracias  encima  tendrán  que  habérsela 
conmigo. 

Martinete 
Y  yo  seré  padrino. 

Santiago 
Aprovarán  su  conducta. 

Camila  (  á  Julia  ) 
¿  No  te  parece  bien  ese  joven  ? 

Julia  (distraída) 
Sí,  si. 

Silva 
Caballero  ....  tengo  el  honor  ....  me  retiro  ....  si  un  momen- 
to hé  sido  ridículo  á  sus  ojos,  mi  único  sentimiento  será  no  haber  estre- 
chado su  mano. 

Santiago 
¡Dichosa  juventud,  que  se  presenta  ante  la  vejez  de  un  modo  tan  franco! 
....  He  aquí  mis  dos  manos  (Silva  las  estrecha  conmovido) 
Martinete  ( á  parte  mirando  á  Santiago  ) 
¡  Me  gusta  ese  hombre  !  .  .  .  . 

Silva  y  Martinete  ( saludando  ) 
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Señoras,  Caballeros. 

Santiago 
Un  momento.  Todo  no  te  terminado.  ( sorpresa  general) 

Raimundo 
¡  Tendría  qne  ver  ! 

Silva  ( volviendo ) 
¡  Caballero  !  .  .  .  . 

Santiago 
^   Un  duelo  concluye  generalmente  por  una  berida  .  .  .  una  muerte 

o  una  comida.  No  babrá  muerte,  ni  berida.  Decidanse  Vds 

Martinete  (  Con  terror ) 
¡  A  la  comida !   .  .  .  . 

Raimundo  y  Ricardo 
Así  és. 

Martinete 
¡  Dios  mió  !  .  .  .  . 

Santiago 
Estamos  de  festejos,  un  aniversario.  Esta  tarde  á  las  6  cumplo  100  a- 
nos.  Con  este  motivo,  comemos  en  familia.  Honren,  pues,  nuestra  mesa 
como  si  fueran  de  ella  y  con  esto  el  duelo  será  completo. 

Silva 
!  Tanta  bondad  !  « 

Santiago 
¿  Acepta  Yd.  ?  tanto  mejor  (á  Martinete)  ¿  y  Vd.  también  ? 

Martinete  (  dudando ) 
Yo,  caballero,  pero  .  .  .  és  que  .... 

Santiago 
¿Duda  Vd.  ? 

Martinete  ( con  tristeza ) 
¡  Probablemente  se  comerá  aqui  muy  bien  !  . 

Santiago  (sonriendo) 
Yo  espero  que  sí  ...  .  por  lo  visto  no  le  gustan  á  Vds.  las  buenas 
comidas  ?  .  .  .  . 

Martinete 
Me  muero  por  ellas  ....  pero  me  dan  miedo. 

Todos 
i  Miedo  ! 
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Santiago 
¿  Y  por  que  ? 

Martinete 

Por  que  tiemblo  hacerme  gastrónomo. 

Santiago 
¿  Gastrónomo  ? 

Martinete 

Si,  Señor;  para  lo  cual  tengo  muy  felices  disposiciones.  Por  eso  cuan- 
do paso  delante  de  un  escaparate  bien  surtido,  por  esas  pastelerías  llenas 
de  suculentos  manjares,  de  esos  famosos  restaurants  cuyas  bóvedas  des 
piden  esos  aromas  reparadores,  que  alagando  el  olfato,  predisponen  á 
confortar  el  estómago,  el  mió  desfallece  por  que  no  me  és  posible  tocar 
la  realidad  y  almuerzo  con  sopas,  garbanzos  y  postre,  y  como  con  sopas, 
garbanzos  y  postre. 

Ricardo 
Comida  casi  de  vigilia  .... 

Martinete 

¡  Gastrónomo  yo  !  cuando    se   tiene    6000  reales  do  sueldo  ....  y 
una  hija  .... 

Ricardo 
¡  Encantadora !  .  .  .  . 

Martinete  ( con  viveza ) 
¿  No  es  verdad  ? 

Ricardo 
Yamos,  Señor  Martinete,  una  vez  ,  .  .  no  és  gula. 

Martinete 

En  verdad  que  una  vez  sola  ....  pase  por  escepcion  (pero  mañana  adie- 
ta rigorosa) 

Santiago 
Con  que  hasta  luego,  Señores. 

Silva 
Hasta  luego  y  mil  gracias.  Señoras  .... 

Martinete 
Señores,  Señoras.  Pero  no,  no  és  esta  la  moda,  es  necesario  ser  de  su 
tiempo.  Señoras  ....  Señores. 


ESCENA  IV. 

Los  anteriores,  menos  SILVA  Y  MARTINETE 
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Santiago 
Me  gusta  este  joven,  debe    ser  honrado  y  valiente.  .  .  .  Pero  á  todo 
>sto,  ¿  donde  está  mi  hijo  Jorge  ?  (  se  sienta  ) 

Camila 
Ha  ido  á  hacer  una  visita  de  agradecimiento    á  nuestro   salvador  de 
a  otra  noche. 

Raimundo 
¿  Vuestro  salvador  ? 

Julia 
¿  Qué  quieres  decir  ? 

Santiago 
Sí,  sí,  un  ataque  nocturno  de  que  pudieron  ser  víctimas  Jorge  y  Ca- 
mila. 

Camila 
A  lo  que  parece. 

Santiago 
¿  A  lo  que  parece  ?  ¿  No  sabíais  esto  '? 

Julia 
No.  .  .  .  cuéntanos.  .  .  . 

Camila 
Pues  bien,  el  miércoles,  volvíamos  del  liceo .  .  .  seguíamos  la  muralla 
del  mar  cuando  de  repente  en  medio  de  la  oscuridad  de  la  noche,  nos 
vimos  rodeados  mi  padre  y  yo  de  tres  ó  cuatro  ladrones. 

Raimundo 
¡  Un  ataque  ....  en  las  murallas  ....  á  la  salida  del  teatro  !  .  .  .  . 

Ricakdo 
¡  Nunca  se  há  visto  esto  !  .  .  . 

Camila 

Mi  padre  me  hecho  los  brazos  y  trató  de  defenderse  con  su  bastón, 
yo  gritaba  desaforadamente,  cuando  de  repente  un  hombre  se  lanza  á 
nuestro  socorro.  Debía  estar  armado,  porque  después  de  una  lucha  muy 
corta,  los  ladrones  so  hecharon  á  correr.  Mi  padre  dio  las  gracias  á  ese 
hombre.  .  .  . 

Todos 
¿Y? 

Camila 
Y  hé  aquí  todo. 
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Santiago 
Me  parece  que  és  bastante.  Pero  me  siento  un  poco  cansado.  Vuelvo 
á  mis  habitaciones.   Avisadme   cuando   llegue  la  hora.  .  .  .  (  dá  un  beso  á 
Camila,  va  á  hacer  lo  mismo  con  Julia,  pero  viéndola  ensimismada  preguuta)  ¿  Qué  tie- 
nes, Julia  ?  ¡  Julia  ! 

Julia 

¡  Ah  !  (  volviendo  en  si )  ¡  abuelo  ! 

Santiago  (  á  Camila  ) 
Es  más  que  tristeza  .  .  .  hay  un  dolor  profundo!  .  .  .  Habíala  tú,  Camila. 

Camila 
(  Si  abuelo.  )  ( todos  acompañan  al  anciano  ) 

Raimundo  (  ofreciendo  el  brazo,  á  Julia  ) 
¿  Vamos  á  dar  un  paseo  por  el  jardin  ? 

Julia 
Sí ...  .  vamos. 

Camila 
Vuelve  dentro  de  un  rato;  tenemos  que.  hablar. 

Julia 
Volveré. 

ESCENA  V. 

CAMILA  (sola.) 

Sí;  el  abuelo  tiene  razón;  desde  su  llegada  á  aquí,  Julia  trata  de  ocul- 
tarnos esa  melancolía,  que  me  inquieta,  esa  tristeza  que  me  dá  miedo.... 
¿  Qué  podrá  tener  ?  .  .  .  Será  preciso  que  me  lo  diga  ( al  volverse  se  encuen- 
tra con  Silva. )  ¡  Ah  ! 

ESCENA  VI. 


Dispense  Vd.,  señorita. 
¿  De  vuelta  ya  ? 


CAMILA,  SILVA. 
Silva 

Camila 


Silva 

Es  que  ....  mi  padre  que  ejerce  la  misma  industria  que  el  vuestro. 
vive  cerca  de  aquí  .... 

Camila 
¿  Como  se  llama  el  padre  de  Vd.  ? 
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El  Sr.  de  Silva. 
¿De  Silva? 


Silva  (  dudando  ) 
Camila  (  sobrecogida ) 


Silva 
Cuando  volví  á  mi  casa,  estaba  yo  tan  alegre  que  mi  padre  se  sor- 
prendió. Le  dije  que  hoy  no  comería  con  él.  «Hola,  hola,  ¿con  que  es 
eso  lo  que  te  pone  de  buen  humor?»  Le  dije  la  visita  que  habia  hecho  á 
esta  casa ....  Cuando  pronuncié  el  nombre  de  Favell,  vi  contraerse  su 
rostro;  me  admiré,  hasta  me  alarmé.  .  .  Entonces  mi  padre  me  contó.  .  . 

Camila 
La  competencia  que  se  hacen  nuestras  dos  casas  ¿  no  es  verdad  ?  lo 
que  hace  que  se   odien   como  enemigos  encarnizados.  ...  Sí,  ya  sabía 
todo  eso  y  el  nombre  de  Vd.  me  lo  há  recordado  todo. 

Silva 
Pero  yo  lo  ignoraba  todo;  educándome  en  el  estrangero  y   viajando 
siempre.  .  .  .  hé  sido  muy  desgraciado  cuando  lo  hé  sabido. 

Camila 
Mi  abuelo  lo  sentirá  también  cuando  lo  se.  .  .  . 

Silva 
¿Y  por  eso  me  vas  á  dejar  dentro  de  un  momento?,  continuó  mi  pa- 
dre. Tú  no  eres  un  niño,  coge  la  pluma,  escúsate  con  una  indisposición 
repentina,  ó  marcha  á  comer  con  la  familia  Favell.  .  .  .  lo  dejo  á  tu  cri- 
terio, had  lo  que  quieras.  ...  y  me  de}ó. 

Camila 

Y  entonces,  Vd.  .  .  . 

Silva 

Yo  entonces,  señorita,  que  conozco  bien  á  mi  padre,  que  adivino  sus 
¡pensamientos,  temiendo  desagradarle  hé  decidido.  .  .  no  venir.  .  .  y.  .  . 

Camila 
¿Y? 

Silva 

Y  hé  venido.  .  .  .  para  escusar  mi  vuelta.  .  .  . 

Camila 
¡Ah! 

Silva  (  bruscamente  ) 
Pero  esta  enemistad,  que  separa  á  nuestros  parientes,  tendrá  otro  fun- 
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damento  que  la  competencia  de  los  negocios?  .  .  ,  . 

Camila 
La  competencia  en  primer  lugar,  después  el  orgullo,  el  deseo  de  inu- 
tilizar un  rival,  en  términos  de  que  el  uno  sube  los  jornales  para  que  el 
otro  lo  haga  también  ó  pierda  los  operarios. 

Silva 
¿  Qué  podría  hacerse  para  que  cese  esta  tirantez  ? 

Camila 
¡Tantos  años  hace  de  esto!.  .  . 

Silva 
Tenía  yo  razón  para  no  querer  venir  y  sin  embargo  ¡  si  mi  presencia 
aquí  pudiere  contribuir  á  una  reconciliación!  Pero  no.  ...  yo  debo.  .  .  . 

Camila 
¿  Vá  Vd.  á  volverse  á  marchar  ? 

Silva 
Ignoro,  señorita,  lo  que  debo  hacer. 

Camila 
Señor  de  Silva,  ¿  Quiere  Vd.  un  consejo  ? 

Silva 
¿  De  Vd.  ?  sí,  sí,  y  estoy  dispuesto  á  seguirle. 

Camila 
No,  mío  no;  de  uno.  ...  de  un  hombre,   algo   más  que  un  hombre, 
porque  su  punto  de  vista  le  lleva  más  allá  de  los  intereses  y  del  orgullo. 

Silva 
¿  Quien  és  ? 

Camila 

Mi  abuelo.  Ahí.  .  .  .  er>  ese  pabellón.  .  .  .  Entre  Vd.  y  consúltele  y.  .  . 
le  dirá  lo  que  debe  hacer. 

Silva 
Voy.  .  .  .  Señorita,   ¿  Me  permite  Vd.  decir  al  Sr.  D.  Santiago  Favell, 
que  me  dirijo  á  él  por  consejo  de  su  nieta  ? 

Camila 
Como  és  la  verdad.  .  .  . 

Silva 
Gracias.  (  entra  en  el  pabellón  ) 


ESCENA  VIL 

CAMILA,  JULIA 
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Julia 
¿  Tienes  que  hablarme,  Camila  ? 

Camila 
Di  más  bien  que  eres  tú  la  que  desea  hablarme. 

Julia 
¿Yo? 

Camila 
Sí,  tú  cuya  palidez  demuestra  una  gran  pena,.  ...  tú,  cuyas  lágrimas 
asoman  á  los  ojos.  .  .  .  Julia.  .  .  .hija  mía.  ...  tú  tienes  un  secreto  que 
necesitas  confiarme. 

Julia  (  turbada ) 
No,  no,  Camila. 

Camila  (con  ternura) 
No  és  tu  hermana  la  que  te  habla;  no  és  á  tu  hermana  á  quien  debes 
contestar.  .  .  . 

Julia 
¿  Qué  quieres  decir  ? 

Camila 
Acuérdate,  Julia  mía,  de  aquella  que  hemos  perdido,  de  aquella  que 
te  confió  á  mí.  Al  dejarnos,  me  dijo,  te  confio  á  Julia;  reemplázame,  tú 
eres  ahora  su  madre.  Ten  para  ella  la  indulgencia  que  yo  tenía;  tú  par-^ 
ticipas  de  mi  ternura  y  de  mi  cariño,  todo  lo  que  me  pidió  la  pobre  mo- 
ribunda prometí  hacerlo.  Dime  ahora  sí  hé  faltado  á  mis  promesas. 

Julia 
No,  no,  nurca. 

Camila 
Te  hé  querido  siempre,  no  como  una  hermana,  sino  con  la  ternura  de 
una  madre.  Hé  mirado  por  tí  hasta  el  dia  de  tu  casamiento  y  aún  casada 
no  te  há  faltado  este  cariño  de  madre.  Este  cariño  existe  siempre  y  no 
te  faltará  mientras  vivas.  ¿Lo  entiendes  ?  Pues  bien,  tú  debes  decír- 
melo todo,  vamos,  hija  mía.  ( le  abre  los  brazos  ) 

Julia  ( llorando  se  becha  en  ellos  ) 
¡  Oh,  madre  mía,  madre  mía  ! 

Camila 
Habla,  pues  á  tu  madre,  que  subsiste  en  mí,  .  .  .  ábrele  tu  corazón.  .  .  . 

Julia 
¡  Ay  !  Yo  que  vivía  con  todos  vosotros,  bajo  vuestra  protección;  yo 
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que  me  creía  invulnerable  con  tu  cariño,  con  tus  miradas,  me  sentí  co- 
mo abandonada  después  de  mi  casamiento,  en  el  seno  de  mi  nueva  fa- 
milia y  durante  los  largos  viages  y  ausencias  de  Lahoz.  .  .  . 

Camila 
¡  De  Lahoz  !  ¿  Porque  no  dices  mi  marido  ?  ¡  Ah  desgraciada  !  ¿  Eres 

culpable  ? 

Julia 
Sí,  culpable,  perdida. 

Camila  (  desesperada  ) 
¿Perdida? 

Julia 

Sin  esperanza,  sin  más  auxilio  que  la  muerte. 

Camila 
¿  Qué  dices  ?  ¡  Dios  mío  ! 

Julia 

¡  Desgraciada  !  Cuando  el  peligro  apareció  hubiera  debido  amparar- 
me de  tí  y  tú  me  hubieras  salvado,  más  el  orgullo  me  perdió. 

Camila 
¿  El  orgullo  ? 

Julia 

Orgullo  insensato  ¡  No  podía  resistir  la  bondadosa  tutela  que  tu  ejer- 
cías sobre  mí !  Quise  combatir  sola,  triunfar  sin  tu  ayuda,  y  hé  sucumbi- 
do. ¡  Ah!,  sí,  traté  de  luchar;  pero  siempre  estaba  allí  ese  hombre  cínico, 
ese  enemigo  de  mi  tranquilidad,  de  mi  vida,  de  mi  honra.  Por  todas 
partes  me  seguía,  su  mirada  estraña  que  penetraba  en  mí,  á  pesar  mío,  me 
volvía  loca.  Para  evitarlo  para  no  verlo  más,  me  encerraba  en  casa,  no 
salía  nunca;  pero  un  día,  tomando  un  nombre  desconocido  tuvo  la  osa- 
día de  presentarse  ante  mí.  No  quise  oirle;  le  dije  que  saliera,  que  le  he- 
charía  de  la  casa;  pero  él  tenía  la  mirada  fija  en  mí,  me  acobardé  me  vi 
privada  de  la  razón.  Loca  de  terror,  grité,  llamé;  pena  inútil  nadie  vino 
á  mi  socorro.  ¡  Había  caido  en  un  lazo  harto  bien  premeditado!  Era  una 
traición,  un  atentado  infame.  Sí,  un  atentado,  porque  si  le  hubiere  vuel- 
to á  ver,  me  hubiera  matado. 

Camila 

¡  Que  desgraciada  soy  !  Creí  haber  cumplido  fielmente  mi  misión,  ¡  Ma- 
dre mía,  tú  que  nos  vés,  qué  pensarás  de  mí ! 

ESCENA  VIÍI. 

Las  misma?.  JORGE  FAVELL  (  al  entrar  éste  oye  las  últimas  palabras. ) 
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Favell 


;  Camila 


Camila  (turbada) 
¡  Mi  padre  ! 


Julia 
Favell 
Camila 


¡  Cielos  ! 

¿  Que  falta  has  cometido  ? 

¿Yo? 

Julia  (admirada  ) 

Una  falta,  ella  ....  ¿Camila  ? 

Favell 
Estaba  allí  .  .  .  y  hé  entendido  tus  últimas  palabras.  Tu  misma  te  -re- 
;onvenías  y  esclamábas  «  ¡  madre  mía  como  juzgaras  mis  actos  !  s  ¿  Que 
úgnifican  estas  palabras  ?  Quiero  saberlo. 

Camila 
Padre  mió,  ¿  Es  posible  que  podáis  sospechar  de  mi  ? 

Favell 

No,  tu  eres  la  que  te  acusas 

Julia 

Escuchadme,  padre  mió;  Camila  és  un  ángel  de  pureza de  vir- 

sud  ....  por  la  santa  memoria  de  la  que  invocaba  hace  poco,  le  juro  que 
ni  hermana  és  digna  del  mayor  respeto  ....  de  la  mayor  consideración 
.  .  creedme,  padre  mió. 

Favell 
Así  lo  creo  ....  me  hé  engañado  .  .  ..  vosotras  me  lo  aseguráis  y  el 
porvenir  se  en  cargar  á  de  provarmelo. 

Julia  (aparte) 
¡  El  porvenir  !  .  .  . 

Favell 
Dejemos  esto.  Es  preciso  hacer  de  manera  que  ningún  lunar  empañe 
a  fiesta  de  hoy,  nada  que  pueda  entristecer  al  abuelo.  Camila,  cuida  de 
jue  todo  esté  listo  para  osta  tarde. 

Camila 
Si,  padre  mió,  sí  .  .  .  ven,  Julia  (  dan  algnnos  pasos  para  salir.  Camila  se  vuelve 
hacia  su  padre  )  ¿  No  medareis  un  buen  abrazo,  padre  mió  ?  .  .  .  Podéis  dár- 
melo sin  cuidado. 
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Favell 
¡  Querida  Camila  !  ( la  dá  un  abrazo  ) 

ESCENA  IX. 

FAVELL  después  MARGALL. 

Favell 
Sí,  sí,  me  hé  alarmado  sin  motivo;  su  hermana  decía  la  verdad  .  .  , 
Camila  és  buena,  afectuosa,  honrada  .... 

Un  Criado 
El  Señor  Don  Ulpiano  Margall  pregunta  si  puede  hablar  con  Vd. 

Favell 

Que  entre,  que  entre,  el  Señor  de  Margall,  nuestro  generoso  libertador 
Mucho  gusto  tengo  en  volverle  á  ver  .  .  . 

Margall 
Hace  poco  me  han  dicho  en  mi  casa  que  me  há  hecho  Vd.  el  hono 

de  ir 

Favell 
En  efecto,  fui,  á  darle  las  gracias  .... 

Margall 

Le  ruego  no  se  vuelva  á  hablar  más  de  esto  ....  Yo  hubiera  tomadc 
la  delantera  viniéndole  á  ver  antes  si  no  hubiera  temido  juzgase  mi  con- 
ducta como  la  de  un  ...  .  usurero. 

Favell 
¿  De  un  usurero  ?  . . . 

Margall 

.Y  no  se  hubiera  Vd.  equivocado,  por  que  en  pago  de  un  pequeñc 
servicio,  tal  vez  venga  á  exigirle  una  gran  recompensa. 

Favell 
Estoy,  caballero,  enteramente  á  su  disposición  y  le  ruego  tenga  1 
bondad  de  explicarse. 

Margall 
Llevo  un  apellido  ilustre  y  además  poseo  una  hermosa  fortuna,  perc 
yá  tengo  treinta  años.  Con  mi  nombre  y  mi  fortuna,  nada  hé  hecho 
todavía  ....  y  me  avergüenzo  de  una  ociosidad  tan  larga. 

Favell 
Esa  ociosidad  és  propia  de  un  hombre  de  mundo. 
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Maegall 
Sea,  pero.  ...  un  hombre  de  inundo,  ¿  há  de  ser  siempre  un  hombre 
nútil  ?  .  .  . 

Favell 
Ciertamente  que  no.  .  .  . 

Maegall 
Muchas  tonterías  hé  cometido  en  este  mundo,  muchas  locuras  y  tal  vez 
ilgunas  faltas.  .  .  .  pero,  tengo  mi  conciencia  que  me  acusa  en  este  ins- 
ante  y  no  quiero  que  me  condene. 

Favell  (  admirado  ) 
Hágame  Vd.  comprender  porqué  soy  yo  quien.  .  .  . 

Maegall 
Pues  Señor,  yo  quiero  trabajar.  .  .  .  la  industria  és  una  carrera  hon- 
cosa  como  la  que  más.  ...  y  le  ruego  me  admita  á  su  lado  como  discí- 
pulo, como  un  dependiente  de  su  casa  (  Favell  se  admira  )  Mi  nobleza  envi- 
cia la  suya.  .  .  .  quiero  servir  de  algo.  .  .  .  para  lo  cual  se  necesita  ins- 
trucción. .  .  .  Sea  Vd.  mi  maestro,  mi  guía. 

.  Favell 
Crea  Yd.  que  aprecio  como  se  merece  un  deseo  semejante. 

Maegall 
¿  Podré  esperar  ?  .  .  . 

Favell 
¿  Cómo  podría  negarle? 

Maegall 
¡  Ah,  Caballero  !  No  puede  Vd.  imaginarse  cuanto  le  agradezco.  .  .  . 
Voy  á  hablarle  con  el  corazón  en  la  mano.  Si  trato  de  regenerarme,  de 

prehabilitarme  á  mis  propios  ojos,  és  porque  desde  hace  mucho  tiempo 

¡amo,  amo  con  delirio.  Nadie  conoce  éste  amor.  La  que  le  há  hecho  na- 
cer no  lo  sabrá  hasta  el  día  que  yo  pueda  decir  á  su  padre:  «Conceded- 
eme  la  mano  de  vuestra  hija,  porque  me  creo  digno  de  ser  su  marido.  .  .  . 
(  aparte  )  Me  parece  que  no  represento  mal  mi  papel. 

Favell 
Esos  sentimientos  le  honran  sobre  manera,  Señor  de  Margall;  hoy 
és  aquí  un  dia  de  fiesta.  Quédese  Vd.  y  disfrute  de  ella  en  nuestra  com- 
pañía. Mañana  ocupará  Vd.  en  esta  casa  el  puesto  que  le  parezca  mejor 
para  poderse  instruir.  ...  y  Vd.  sabrá  seguramente  lo  que  quiere  saber, 
antes  que  yo  me  haya  desquitado  con  Vd.  .  .  .  Pero  hé  aquí  una  de  mis 
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hijas  qne  Vd.  ya  conoce. 

Camila  ( entrando ) 
Todo  está  listo,  padre  mío.  .  .  . 

ESCENA  X. 

Los  mismos.  CAMILA. 

Favell 
El  Señor  D.  Ulpiano  de  Margall. 

Margall  (  saludando  con  reserva  ) 
Señorita.  .  .  . 

Camila 
Caballero.  ... 

Favell  (  sorprendido  ) 
Basta  de  saludos  .  .  .  Es  el  señor  á  quien  debemos  nuestra  salvación . . 

Margall 
Señor  Favell.  .  .  .  ruego  á  Vd.  .  .  . 

Camila 
Dispense  Vd.  padre  mío,  pero  ignoraba  el  nombre  del  Sr.  de  Margall 

Favell 

Si  no  me  equivoco,  conociamos  yá  á  Vd.  antes  de  que  se  espusiera  poi 
nosotros. 

Margall 
¿Me  conocía  Vd.  yá  ?  .  .  . 

Favell 
¿  No  tiene  Vd1.  su  butaca  enfrente  de  nuestro  palco  del  Liceo  ? 

Margall 
En  efecto.  .  .  . 

Camila  (irónicamente) 

Y  és  una  casualidad  grande  y  bien  dichosa  que  éste  caballero  que 

asistía  aquella  noche  al  teatro,  hubiere  dejado  la  representación,  come 

nosotros,  antes  que  hubiere  concluido,  para  encontrarse  casualmente  011 

el  camino  del  ensanche.  .  .  .  á  tiempo  de  podernos  defender. 

Margall  ( aparte  ) 
Caramba.  ( alto  )  Esta  casualidad,  no  es  tan  grande  como  parece;  la 
función  era  poco  divertida.  .  .  .  y. . .  . 

Camila 
¡  Poco  divertida  !  .  .  .  En  poca  estima  tiene  Vd.  al  Barbero  de  Sevilla 
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del  gran  Rossini.  .... 

Margall 
No  tal;  pero  me  encontraba  cansado  y  dejé  el  teatro  al  mismo  tiempo 
que  Vds.,  casualmente  tomé  la  misma  dirección,  puesto  que  vivo  en  es- 
tos alrredédores  y.  .  .  . 

Favell 
Vamos,  ya  entiendo. 

Camila  ( aparte  ) 
( Yo  nó  ) 

Margall  (  aparte  )  i 
(  Salí  de  ésta. ) 

Favell 
Señor  de  Margall,  voy  á  tener  el  gusto  de  presentarle  al  gefe  de  la  fa- 
milia. 

Margall 
¿  Al  Señor  D.  Santiago  Favell  ? 

Favell 
Si,  Señor.  Camila  ¿  no  vas  á  recibir  á  tu  abuelo  ? 

Camila 
Sí,  padre  mío.  .  .  .  (  viendo  entrar  al  anciano  del  brazo  con  Silva  )  ¡  Ah  !  han 
i  ocupado  mi  sitio  ! 

ESCENA  XI. 

Los  mismos.  SANTIAGO,  DIEGO. 

Favell  (á  Santiago ) 
Padre  mío,  tengo  el  gusto  de  presentarle  un  amigo. 

Santiago  (  alegre  )  » 

Querido  hijo,  ( indicando  á  Diego  )  y  yo  te  presento  un  enemigo.  .  .  . 

Favell 
Un  enemigo  poco  temible  para  nosotros  puesto  que  os  apoyáis  en  su 
brazo. 

Santiago  (  riendo  ) 
¡  Eh  !  ¡eh!  esta  mañana  debíamos  darnos  de  estocadas.  (  volviéndose  á  Mar- 
gall )  Dispense  Vd.  caballero.  .  .  . 

Favell 
El  Señor  de  Margall,  el  que  nos  há  socorrido,  á  quien  tal  vez  debemos 
[nuestra  salvación  Camila  y  yo. 
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Santiago  (  con  expansión  á  Margall ) 
¡  Ah  !,  és  Vd.  caballero,  Vd.  el  que.  .  .( le  mira  fijamente  y  sg  calma  un  poco  ) 
crea  Vd.  que  mi  reconocimiento.  .  .  ( se  aleja  después  de  haber  hecho  un  saludo  ) 

Camila  (  aparte  ) 
Abuolito,  ¿  no  le  agrada  ese  amigo  de  mi  padre  ? 

Santiago  ( meneando  la  cabeza  ) 
Me  gusta  más  el  otro.  Jorge,  te  presento  á  mi  vez  al  Señor  D.  Diego 
de  Silva. 

Favell  (  admirado  ) 
El  Señor  D.  Diego  de  Silva.  .  .  . 

Diego 
El  hijo  de  nuestro  vecino.  .  .  . 

Favell  ( bajo ) 
De  nuestro  constante  adversario ,  ( alto  )  podremos  saber  á  que  debe- 
mos la  honra  de.  .  .  . 

Satiago 
Más  tarde,  más  tarde,  yá  sabrás  eso. 

Favell  (  á  Margall ) 
No  le  queda  por  conocer  más  que  á  mi  segunda  hija. 

Santiago  ( á  Camila ) 
¿  Dónds  está  Julia  ?  ¿  Le  has  hablado  ? 

Camila  ( turbada ) 
Sí,  abuelo,  sí.  ...  y  ...  .  pero  hela  aquí. 

ESCENA  VII. 

Los  mismos.  JULIA,  después  los  niños,  obreros  y  MARTÍNEZ.  (Julia  deja  á  Raimundo  y  se 
t  vá  con  Camila  que  le  habla  aparte  ) 


La  Señora  de  Lahoz. 

¡Ah! 

¡  Julia ! 

¿  Qué  tienes  ? 

¡  Es  él.  .  .  ¡  es  él ! 


Favell 
Julia  (  con  terror ) 
Margall  (aparte) 

Camila 
Julia  (  con  terror  ) 


EL  CENTENARIO.  25 


Camila 

Raimundo  (  quedo  á  Margall ) 

Favell 

Julia 


¡Oh! 

Caballero. 
Y  bien,  Julia. 

Padre  mío.  .  .  . 

Margall  (  saliéndola  al  encuentro  y  saludando  ) 
¡  Señora !  .  .  .  (  aparte  )  Su  hermana  ...  un  obstáculo  insuperable  .  .  . 
(  con  resolución  )  Si,  un  obstáculo  sí  soy  débil;  una  palanca  poderosa,  sí  sé 
hacer  uso  de  ella. 

(  Julia  turbada  le  saluda  mirándole  fijamente.  Todos  se  dirigen  hacia  el  fondo,  excepto 
Camila  que  sostiene  á  su  hermana  y  Margall  que  se  adelanta  un  poco.) 

Santiago  (  alegremente  ) 
¡  Ah  !  Creo  que  és  la  hora  de  la  gran  sorpresa.  (  Los  niños  entran  llevando 
ramos  de  flores;  siguen  los  obreros,  y  colocan  una  mesa  grande  ) 

Los  NIÑOS 
Padre,  padre. 

Un  niño 
Dios  conserve  á  nuestro  padre. 

Todos 
Sí,  sí,  Dios  le  conserve. 

Santiago  ( conmovido  ) 
Gracias,   gracias,   hijos  míos  ....  yo   os  quiero  á  todos,  y  soy  muy 
dichoso  en  este  momento.  .  .  .  mira,  Camila,  me  había  acorazado  para 
todas  éstas  emociones.  ...  y  sin  embargo.  .  .  .  me  encuentro  conmovi- 
do. ...  y  yo.  .  .  .  y.  .  .  .  hasta  lloro.  .  .  . 

Camila 
¡  Abuelo  !  , 

Santiago 
¡  Ah  !  Un  siglo.  .  .  .  hé  visto  tanto  muchacho  en  ése  intervalo  ¡  tan- 
tos han  nacido  que  hé  visto  caer  al  rededor  de  mí,  como  si  fueran  espi- 
gas de  trigo  en  medio  de  un  olmo  viejo  !  .  .  .  Pero,  hijos  míos,  vosotros 
escaparéis  de  ese  destino  fatal.  Creed,  tened  fé,  conservando  el  sagrado 
cariño  de  vuestros  padres,  el  amor  de  vuestro  pais,  tan  dividido  y  des- 
graciado hoy.  A  vosotros  os  toca  regenerarle,  hijos  míos,  darle  días  de 
explendor  y  de  gloria.  .  .  .  mis  lijos  no  podrán  ver  ese  porvenir  glorio- 
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so,  pero  mi  corazón  me  dice  que  ese  dia  llegará.  ¡  Dichoso  el  que  vea  la 
la  patria  grande  y  estimada  de  todos  !  .  .  . 

Ricardo  (  conmovido ) 
Basta,  basta  yá  de  emociones.  .  .  no  más.  .  .  no  las  quiero,,  las  prohi- 
bo. .  .  las.  .  .  . 

Satiago 

Está  bien.  .  .  .  está  bien.  Perece  que  el  Señor  Abogado  se  encuentra 
tan  conmovido  como  yo.  .  .  . 

Favell 
Dicen,  padre,  que  la  comida  está  servida. 

Santiago 
Pues  á  la  mesa,  á  la  mesa. 

Maetinete  (  entrando  ) 
¡  A  la  mesa,  !  Y  yo  que  creía  llegaba  tarde  (  se  oye  un  reloj  ) 

Santiago  ( levantándose ) 
Chist  ( todos  se  callan  )  cuatro,  cinco,  seis.  Las  seis  ¡  Hijos  míos,  acabo 
de  cumplir  cien  años  ! 

Raimundo 
Viva  el  abuelo. 

Todos 
¡  Viva ! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


Gabinete  de  Jorge  Favell. 

ESCENA  PRIMERA 


Margall  ( escribiendo ) 
Firmado  «  Ulpiano  de  Margall  »  No  suena  mal  mi  apellido,  ¡  Para  lo 
que  me  cuesta  !  ( se  levanta  y  lee  su  carta )  «  Mi  querido  amigo  Roger;  Hé  re- 
cibido su  amable  carta  en  que  me  anuncia  su  gracioso  propósito  de  per- 
seguirme sin  tregua  ni  descanso.  Me  apresuro  á  contestarle.  No  tengo  in- 
conveniente en  hacerle  participe  de  mis  más  recónditos  secretos,  pues 
siendo  Vd.  mi  principal  acreedor  há  de  desear  cobrar,  por  lo  tanto  no  le 
desagradaría  verme  algún  dia  millonario.  Ahora  bien,  perseguirme  en 
estas  circunstancias  sería  proporcionarme  una  ruina  completa  sin  adelan- 
tar Vd.  un  paso  en  su  propósito.  Hace  6  meses  que  me  encuentro  insta- 
lado en  la  casa  del  Señor  Don  Jorge  Favell,  con  cuya  hija  cuento  enla- 
zarme. La  primera  citación  que  me  haga  Vd.  ante  los  tribunales  pidien- 
do la  ejecución  de  mi  crédito,  me  hará  perder  á  la  vez  la  confianza  del 
padre  y  los  cuarenta  mil  duros  del  dote  de  la  niña.  Dégeme  Vd.  pues,  el 
campo  expedito,  no  se  atraviese  en  mi  camino;  no  me  ponga,  en  fin,  di- 
ficultades de  ningún  género;  cuento  con  la  buena  voluntad  del  padre, 
pero  aun  tendré  que  vencer  muchos  obstáculos  y  sus  intereses  se  salva- 
rán. Soy  muy  suyo  afín.0  amigo  &a.  »  Esta  será  la  primera  cosa  que  ha- 
brá recibido  de  mí. 

ESCENA  II. 

MARGALL,  FAVELL. 

Favell 
No  se  incomode  Vd.  por  mi,  Señor  de  Margall. 
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Maegall 
Yá  hé  concluido.  Escribía  á  un  deudor.  .  .  . 

Favell 
¡  Hola  !  ¿  Un  negocio  formal  ? 

Maegall 
No,  se  trata  de  un  crédito  muy  dudoso. 

Favell 
De  poca  importancia  sin  duda. 

Maegall 

Al  contrario,  la  deuda  és  crecida,  pero  el  deudor  vale  muy  poco  ( m< 
te  en  el  bolsillo  su  carta  )  Estoy  á  sus  órdenes. 

Favell 
Voy  á  pedirle  un  informe. 

Maegall 
¿  Un  informe  ? 

Favell 

Sí,  ¿  Há  visto  Vd.  si  los  periódicos  anuncian  yá  el  regreso  de  los  bu 
ques  Apolo  y  Ciudad  Condal  ? 

Maegall 
No,  Señor,  nada  dicen  sobre  el  particular. 

Favell 

Lo  siento,  porque  los  dos  cargamentos  nos  pertenecen  casi  en  tota 
lidad. 

Maegall  ( asustado ) 
¿  A  Yds.  ?  .  .  . 

Favell 
Sí,  valen  las  mercancías  unos  tres  millones.  .  .  . 

Maegall 
¡  Tres  millones  !  .  .  .  pero  esas  mercancías  estarán  aseguradas. 

Favell 
Lo  están,  pero  mi  gran  temor  és  por  la  tripulación. 

Maegall 
En  verdad  que  esos  pobres  marinos,  siempre  expuestos  ¡  Que  carrera 
más  endiablada  ¡  Y  sin  embargo  me  hubiera  dedicado  á  ella  sin  titubear 
si  yo  hubiese  creído  que  podría  llevarme  .... 

Favell  (sonriendo 
A  ese  fin  misterioso,  del  que  me  habló  Yd.  el  dia  que  se  presentó  VdJ 
aquí. 
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Maegall 
Muchas  veces  hé  tratado  de  explicárselo,  pero  ....  el  valor  me  falta. 

Favell 
Por  lo  que  se  vé  debo  tener  un  aspecto  muy  imponente,  ó  tal  vez  la 
confianza  que  yo  le  merezca  sea  muy  limitada. 

Maegall 
!  Mi  confianza  en  Vd.,  Señor  de  Favell  ¡  Con  esa  palabra  me  dá  Vd. 
ánimo  y  voy  á  hacerle  la  confesión  que  inicié  la  primera  vez  que  nos 

vimos. 

Favell 

¿  Y  esa  confesión  ?  .  .  .  . 

Maegall 
Le  dige  entonces,  que  estaba  enamorado;  que  mi  amor  permanecería 
oculto  hasta  el  dia  en  que  me  juzgara  digno  de  la  que  ocupa  mi  pensa- 
miento ....  hasta  el  dia  en  que  pudieria  hablar  ....  á  su  padre  ....  y 
pedirle  humildemente  .... 

Favell  (sonriendo) 
¿  La  mano  de  Camila  ?  ( se  levanta )  Hace  mucho  tiempo  que  hé  adivinado 

ese  gran  secreto. 

Maegall 

¿  Es  posible  ? estoy  conmovido,  tiemblo como  un  criminal 

que  aguarda  su  sentencia. 

Favell 
Amigo  Margall,  esa  sentencia  no  me  corresponde  á  mí  darla. 

Maegall 
¡  Como  es  eso  !  ¿  No  és  el  padre  de  Camila  á  quien  corresponde  dispo- 
ner de  su  mano  ? 

Favell 
No,  por  encima  de  mi  voluntad  existe  otra  superior  que  yo  respeto, 
que  venero  y  ante  la  cual  todos  se  inclinan  aquí.  Es  el  gefe  de  la  familia, 
el  que  llamamos  el  abuelo,  este  és  el  que  decidirá  solo  del  porvenir  de 

Camila. 

Maegall  (aparte) 
¡  Solo  !  ( después  de  una  pausa )  Los  viejos  como  los  niños  tienen  estrañas 
ojerizas  y  temo  mucho  no  haber  llegado  á  merecer  las  smpatias  del  be- 
ñor  Santiago  Favell. 

Favell 

8 
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Fíelo  Vcl.  todo  á  su  bondadoso  y  recto  corazón,  además  si  mi  hija  in 
terpusiera  su  valimiento  con  su  abuelo  .... 

Margall 
Hablaré  al  Señor  Favell. 

Favell 

Teniendo  el  consentimiento  de  Camila. 

Margall  (  con  intención  ) 
Sí  .  .  .  con  su  consentimiento  .  .  .  ( aparte )  Yó  haré  que  me  lo  dé. 

ESCENA  III. 

Los  misinos.  MARTINETE,  RICARDO.  ( Margall  se  levanta  y  vá  á  salir,  cuando  Marti 
nete  y  Ricardo  entran  cada  cual  por  su  lado. ) 

Ricardo 
Buenos  dias,  Señor  Favell. 

Martinete 

Señores,  saludo  á  Vds 

(Margall  retrocede  como  para  salir) 

Favell 
<;  Como  está  hoy  su  enfermo,  Señor  Ricardo  ? 

Ricardo 
Mi  enfermo  apoyado  en  el  brazo  de  su  nieta  Camila,  recorre  esas  ave- 
nidas como  un  muchacho. 

Margall  (  á  parte ) 
Están  juntos  ....  esperemos  (  se  adelanta ) 

Favell 
¡  Cuanto  tenemos  que  agradecerle  por  sus  cuidados  !  .  .  .  . 

Ricardo 
¿  A  don  Santiago  ?  .  .  .  .  No  me  lo  agradezcan  Vds.  Al  ejercer  mi  fa- 
cultad con  él,  lleno  un  grato  deber,  y  además  puede  decirse  que  vengo 
imponiéndosela  contra  sus  gustos  y  convicciones. 

Martinete 
¿  Contra  su  voluntad  '?.... 

Ricardo 
Sí,  ciertamente.  El  Señor  Don  Santiago  detesta,  aborrece  á  los  médicos. 
No  puede  perdonarles  haber  sabido  conservarle  la  vida  para  que  se  re- 
cree con  sus  4  generaciones.  Es  verdad  que  tiene  una  naturaleza  de  hie- 
rro y  que  no  há  tenido  necesidad  de  hechar  mano,  de  los  que  él  califica 


u 
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■de  mata- sanos  con  diploma;  así  és  que  jamás  há  llamado  á  ningún  com- 
pañero mío  para  consultar. 

Martinete 
¿  Es  posible  ? 

Favell 
Pero  á  su  edad,  cualquier  accidente  puede  serle  funesto  y  por  eso  he- 
mos querido  que  hubiese  siempre  á  su  lado  un  médico. 

Ricardo 
Y  yo  hé  sido  el  elegido  por  la  familia. 

Martinete 

Cor  la  condición  de  que  el  médico  se  ocultaría  bajo  la  máscara 

Favell 
Del  amigo,  del  consegero. 

Racardo 
Sí,  como  amigo,  admite  mis  consejos  higiénicos  que  rechazaría  vinien- 
do de  un  médico,  y  si  yo  me  presto  á  esta  manía  és  por  que  quiero  y 
respeto  á  este  buen  anciano.  Todo  mi  afán  és  poner  los  medios  de  alar- 
garle la  vida,  cifro  en  ello  mi  ventura,  mi  gloria,  como  amigo  y  como 
médico.  Si  en  virtud  de  estos  cuidados  prolijos  consigo  que  el  enfermo 
ontierre  á  su  médico,  crean  Vds.  que  en  ello  tendría  una  verdadera  sa- 
tisfacción. 

Martinete 
De  modo  que  el  médico  se  há  convertido  en  el  abogado  Don  Ricardo 
Yañez.  Yá  lo  voy  comprendiendo. 

Margall 
Cien  años,  és  una  edad  muy  respetable,  Señor  de  Yañez,  y  para  que  su 
enfermo  viva  aún  mucho  sería  preciso  un  verdadero  milagro  .... 

Ricardo 
¡  Vá  !  Don  Santiago  és  un  Hércules.  Vivirá  lo  que  quiera  .... 

Margall 
Salvo  ....  un  accidente  .... 

Favell 
Yá  procuraremos  que  no  suceda. 

Martinete 
O  una  emoción  violenta. 

Ricardo 
No  és  la  alegría,  ni  un  dolor  profundo  lo  que  yo  temo  más;  su  gran 
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corazón  há  soportado  yá  los  sufrimientos  más  negros,  las  satisfacciones 
más  dulces  ...  lo  que  yo  temo  más  para  mi  enfermo  és  un  momento  d< 
pasión,  de  ira  .... 

Todos 
¿  De  ira  ?  .  .  .  . 

Ricardo 

Sí;  temblé  como  un  azogado  el  dia  en  que  tuvo  aquella  escena  en  e. 
café  con  esos  jóvenes.  Su  cara  que  estaba  arrebatada,  se  volvió  de  re 
pente  pálida,   lívida.  Sus  labios  se  ajitaron  convulsivamente,   sus   ojo¿ 
lanzaban  chispas,  y  su  voz  se  oía  como  el  trueno.  Después  de  este  acce- 
so creí  que  iba  á  caer  muerto  en  mis  brazos. 

Margall 
De  modo  que  un  movimiento  de  ira.  .  .  . 

Ricardo 
Le  mataría. 

Favell 
No  comprendo  contra  quien  pudiera  incomodarse,  rodeado  de  perso 
ñas  que  le  quieren  y  respetan. 

Ricardo 
Verdad  és,  mi  empleo  en  esta  casa  és  una  verdadera  canongía  y  será 
necesario  que  me  busque  otros  enfermos  por  esos  mundos.  A  propósito, 
¿  Como  está  esa  salud  Señor  de  Martinete  ? 

Martinete 
Mal. 

Favell 
¿Mal? 

Martinete 

Para  lo  cual  tengo  motivos  más  graves  ( se  dirige  á  Margall )  Vd.  notará 
que  .... 

Margall  ( volviéndole  la  espalda ) 
Señores,  saludo  á  Vds ( saluda  á  todos  y  sale  ) 

ESCENA  IV. 

FAVELL,  RICARDO,  MARTINETE. 

Martinete 
Es  muy  amable  ese  Caballero.  Se  vá  cuando  iba  á  decir  á  Vds.  .  .  . 
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RlCARDO 


El  motivo  de  su  tristeza. 


Martinete 
No,  son  dos  motivos  ....  El  primero  és,  que  como  demasiado. 

Favell  (  riendo  ) 
¿  Y  quien  le  obliga  ?  .  .  .  . 

Martinete 
¿  Quien  ?  ...  mi  debilidad,  mi  cobardía. 

Favell 
¿Su?... 

Martinete 
Sí,  mi  cobardía,  por  que  mis  heroicas  resoluciones  de  otros  tiempos, 
mis  juramentos  de  sobriedad,  mis  luchas,  mis  combates,  todo  há  desapa- 
recido. ( con  tristeza )  Me  hé  acostumbrado  á  comer  demasiado  en  casa  de 
Vd.  Señor  Favell;  la  buena  comida  abre  el  apetito  y  me  hé  hecho  gas- 
trónomo. 

Favell 
¿  Y  que  desgracia  és  esa  ? 

Martinete 
¿  Que  desgracia  ?  ¡  Friolera,  gastrónomo  con  10000  rs.  de  sueldo  !  .  .  . 
Es  una  ruma  para  mí,  sí  Señores,  una  ruina,  por  que  á  lo  mejor  voy  por 
esas  calles  de  Dios;  paso  por  casualidad  por  la  pastelería  suiza  y  me  quedo 
esfcisiado  contemplando  aquellos  pastelitos  tan  delicados,  aquellos  sal- 
chichones, aquellos  jamones.  Así  paso  horas  enteras.  Yo  me  digo,  no 
entres  desgraciado,  esa  es  tu  ruina;  batallo  conmigo  mismo,  la  tentación 
se  apodera  de  mí,  entro  y  después  salgo  como  un  criminal  con  el  cuer- 
po del  delito  en  mi  estómago. 

Racardo 
¡  Es  terrible  !  .  .  .  . 

Martinete 
Tan  criminal,  que  vean  Vds.  ( se  toca  el  vientre)  Engordo  todos  los  dias 
en  términos  de  no  poder  abotonarme  el  gabán.  Hé  aquí  el  resultado  de 
sus  excelentes  comidas;  esas  comidas  que  maldigo,  de  que  nunca  hubiera 
querido  participar;  por  que  ....  no  puedo  disfrutarlas  todos  los  dias. 

Favell 
¿  Y  quien  le  prohibe  venir  aquí  todos  los  dias  ? 

Martinete 
¡  Todos  los  dias  !  Acepto  ( se  tapa  la  cara )  ¡  Oh  !  és  vergonzoso  lo  que 
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acabo  de  decir  .  .  .  Me  avergüenzo  de  ello  .  .  .  pero  sin  embargo,  acepto. 

Favell 
Muy  bien. 

Ricardo 
¡  Pobre  Martinete  !  .  .  .  . 

Martinete 
Si  Señor,  pobre;  si  yo  fuera  rico  no  me  hecharía  en  cara  el  ser  gas- 
trónomo. Lo  diría  con  la  alegría  mayor  del  mundo,  con  toda  mi  alma. 

Ricardo 
¡  Con  que  si  fuera  Vd.  rico  !  .  .  .  . 

Martinete  (turbado) 
Si,  cierto  .... 

Favell 
A  propósito,  señor  Martinete;  Ricardo  nos  há  dicho  que  tiene  Vd.  una 
hija  encantadora. 

Martinete 
¿  Encantadora  ?  ¿  Há  dicho  encantadora  ? 

Ricardo 
Cierto.  ¿  Y  como  está  ? 

Martinete 
Mal. 

Ricardo 
(  Mal  también  ? 

Martinete 

Y  és  ese  el  2.°  motivo  de  mi  tristeza;  cuando  digo  que  mal  és  por  equi- 
vocación, pues  está  muy  bien.  Solo  que  le  há  dado  la  manía  de  no  hablar. 

Ricardo 
Cosa  singular. 

Favell 

Y  más  raro  tratándose  de  una  joven  de  su  edad. 

Ricardo 

Y  el  motivo  de  ese  silencio  obstinado  ¿  Lo  conoce  Vd.  ? 

Martinete 
¿  El  motivo  ?  El  motivo  és  .  .  .  .  un  joven  (fijándose  en  Ricardo  )  en  quien 
há  fijado  sus  miradas. 

Ricardo 
¡ Ah !  .  .  .  . 

Martinete 
Ese  joven  venía  á  vernos  con  frecuencia,  era  galante,  obsequioso  conl 
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alia 

Ricardo 

|  Ah  ! 

Martinete 

Pero  un  dia,  cesaron  de  repente  sus  visitas. 

Ricardo 
|  Ah ! 

Martinete 
Y  cuando  le  hablo  de  ella,  de  esa  pobre  joven,  que  tiene  la  tontería  de 
quererle,  me  contesta  ( imitando  á  Ricardo )  ¡  Ah!  ¡ah!  ¡ah!  sin  darse  por  enten- 
dido; no  creo  que  pretenderá  que  cargue  con  mi  hija  y  se  la  lleve. 

Ricardo 
No  debe  Vd.  hacerlo,  Señor  de  Martinete. 

Martinete 
¿  Es  esa  su  opinión  ? 

Ricardo 

Sí. 

ESCENA  V. 

Los  mismos.   SANTIAGO,   CAMILA. 

Santiago 
¡  Aquí  está !  .  .  .  Por  fin  encuentro  al  Señor  abogado. 

Ricardo 
¿  Me  necesita  Vd.  para  algo  ? 

Santiago 
Sí  ...  .  buenos  dias  Señor  Martinete. 

Santiago  (  á  Jorge ) 
Vamos  á  ver,  ¿  Como  van  esos  negocios  ? 

Jorge 
Perfectamente,  padre  mió  .... 

Santiago 
Pero  que  loco  soy  hablandote  de  negocios  sin  preguntar  antes  por  la 
familia.  ¿  Que  noticias  hay  de  Julia  ? 

Jorge 
Desde  que  marchó  á  Lérida  no  ha  vuelto  á  escribir. 

Santiago 
Tal  vez  haya  escrito  á  Camila. 

Camila 
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¿  A  mi  ?  .  .  .  . 

Santiago  ( riendo ) 

Sí,  sí,  las  madres  y  las  hijas  se  comunican  pequeños  secretos 

Maetinete 
¡  Siempre  alegre  y  contento  !  Es  admirable  á  su  edad. 

Santiago 
¿  Mi  edad '?...,  Pues  és  muy  fácil  llegar  á  los  100  años.  Los  95  pri 
meros  son  los  que  cuestan  y  con  tal  de  tener  en  ese  periodo  el  estómag( 

libre  y  la  conciencia  tranquila  ....  todo  sale  á  pedir  de  boca 

Ricardo 
Con  tal  que  prescindamos  sobre  todo  de  los  médicos. 

Santiago 

¡  Es  verdad  !  .  .  .  Me  gusta  el  bueno  de  Ricardo  por  que  detesta  tant< 
como  yo  á  esos  ignorantes  médicos. 

Ricardo  (  con  desprecio ) 
A  esos  imbéciles  de  médicos  .... 

Martinete 
A  esos  tunos  de  médicos  .... 

Santiago 
Con  patente  de  corso  .... 

Ricardo 
Esos  verdugos  de  la  humanidad  .... 

Santiago 
Eso  és  .  .  .  .  ¡  Como  los  conoce  !  ¡  Que  bien  los  clasifica  !  .  .  .  . 

Ricardo 
¡  Que  si  los  conozco  !....!  Yá,  yá,  ! 

Martinete  ( sacando  el  reloj ) 
¡  Canario  !  ....  La  hora  de  mi  oficina.  Hasta  más  ver,  Señores. 

Jorge 
Hasta  la  tarde,  Señor  Martinete;  le  esperamos  para  comer. 

Martinete 

¡  Para  comer  !  .  .  .  Bueno  .  .  .  acepto.  Hasta  la  tarde,  Señores.  ( dandos 
un  golpe  en  el  vientre )  ¡  Que  buena  comida  te  espera  !  gordinflón  .... 

ESCENA  VI. 

Los  mismos,  menos  MARTINETE. 
Jorge 


EL  CENTENARIO.  37 


Vamos  á  ver,  Ricardo,  ¿  Es  verdad  que  no  quiere  Vd.  á  la  Señorita  de 
Martinete  ? 

Santiago 
¿  Por  que  no  la  pide  Vd.  á  su  padre  ? 

Ricardo 
¡  Todos  los  dias  me  la  propone  !  .  .  .  , 

Camila 
Entonces,  ¿  por  qué  no  se  casa  con  ella  ? 

Ricardo  (  cou  cólera ) 
¿  Por  qué  ?  Se  lo  voy  á  decir  á  Vds.  Acaban  de  oir  á  ese  Tragaldavas 
los  sacrificios  que  tiene  que  hacer  para  conservar  su  estómago  .... 

Jorge 
Bueno  ¿  Y  que  ? 

Ricardo 
(i  Que  ?  Que  posee  una  fortuna  de  más  de  4  millones. 

Jorge  (  y  Camila  ) 
¡  Cuatro  millones  !  .  .  .  . 


Santiago 
¡  Vá,  vá ! 

Ricardo 
Cerca  de  5  millones. 

Jorge 
Es  imposible. 

Ricardo 
Hé  visto  su  cuenta  en  el  Banco  de  Barcelona,  á  cuyo  director  cuido 
los  reumas  .  .  .  los  pleitos. 

Santiago 
El  mismo  director  .  .  .  .  ¿  s.e  lo  há  dicho  ? 

Ricardo 
Como  Vd.  hace  poco:  ¿  Por  qué  no  se  casa  Vd.  con  la  hija  de  Marti- 
nete ?  A  lo  cual  le  contesté,  no  tengo  bastante  fortuna  para  casarme. 
Pues  ella  tiene  para  los  dos,  me  replicó.  Y  al  punto  trajo  el  libro  de  cuen- 
tas corrientes  y  me  enseñó  el  total  de  las  sumas  entregadas  por  Martinete, 
que  ascendían  poco  mas  ó  menos  á  cuatro  millones  y  medio.  Desde  ese 
dia  degé  de  visitar  su  casa,  y  no  hé  vuelto  á  ver  más  á  la  que  amo  .... 

Camila 
¿  Y  por  qué,  Señor  Don  Ricardo  ? 
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Ricardo 

¿  Por  que  ?  .  .  .  .  Yd.  Señorita,  no  titubearía  en  dar  á  su  marido  todj 
su  fortuna;  pero  un  hombre  honrado  no  consiente  tan  fácilmente  en  vi 
vir  de  la  fortuna  de  su  muger. 

Jorge 
Tiene  razón. 

Santiago 
Tiene  razón. 

JORGE 

Hasta  luego,  padre  mió. 

Santiago 
Hasta  más  ver.  ( Jorge  al  salir  dá  la  mano  de  amigos  á  Ricardo. ) 

ESCENA  VIL 

SANTIAGO,  CAMILA,  RICARDO. 

Santiago 

Mi  querido  abogado,  hablemos  ahora  un  poco  del  negocio  para  el  cua 
le  hé  mandado  llamar. 

Bjcakdo  ( á  parte ) 
¡  Demonio  !  ( alto )  Como  ¿  Vamos  á  hablar  de  negocios  dolante  de  la  Se- 
ñorita Camila  ?  La  vamos  á  aburrir. 

Santiago 
Si  delante  de  ella,  á  quien  interesa  un  poco. 

Camila 
¿  A  mi,  padre  mió  ?  ( se  pone  á  bordar  ) 

Santiago 
Sí,  hija  mía;  me  hé  reservado  el  derecho  de  casarte  y  dotarte. 

Camila 
¿  Casarme  ? 

Santiago 

¿  Te  dá  miedo  que  te  hablen  de  casarte  ?  Pues  mira,  el  casamiento  és 
lo  mejor  que  se  hace  en  este  mundo  ¿  No  és  verdad  Don  Ricardo  ? 

Ricardo 
Sí,  sí;  puede  ser  que  sea  lo  mejor. 

Santiago 
¿  Puede  ser  ? 

Ricaedo 
Sí,  por  que  á  veces  el  matrimonio  trae  inconvenientes  .  ,  .  . 
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Ricardo  (  a  parte ) 
Santiago 


Camila 
¿  Cuales  ? 

Ricardo 
En  nuestra  profesión,  por  ejemplo  .  .  .  después  de  un  dia  de  trabajo, 
está  uno  tranquilamente  en  su  casa,  y  en  medio  de  la  noche,  principian 
á  llamar,  tilín,  tilin. 

Santiago  ( admirado ) 
¿  Que  és  eso  de  tilin,  tilin  ? 

Ricardo 
Es  un  pequeño  que  acaba  de  nacer  .... 

Santiago  ( admirado ) 
¿  Un  pequeño  ? 

Torpe  de  mí. 

Un  pequeño  que  .... 

Ricardo 
Un  pequeño  ....  un  pequeño  pleito. 

Santiago  ( admirado ) 
¡  Un  pleito,  en  la  noche  !  .  .  .  . 

Ricardo 
Sí,  sí,  un  cliente  rabioso,  un  pleitista  á  todo  trapo  que  se  le  pone  en 
la  cabeza  consultarnos  ....  y  en  fin,  no  se  trata  de  mí,  si  no  de  la  Se- 
ñorita Camila. 

Santiago 
Sí,  de  Camila,  á  quien  quiero  asegurar  su  dote.  Ahora  bien  una  parte  de 
este  dote  está  colocado  en  esta  fábrica.  Dos  millones  de  reales  .... 

Camila 
¡  Dos  millones  !  ._.  . 

No  está  mal. 

Santiago 
No  és  bastante  para  ella  ....  el  resto  está  en  una  cartera,  cuyo  conte- 


Ricardo 


nido  vamos  á  examinar  .... 
Perfectamente;  examinemos. 


Ricardo 


Santiago 
Vamos  á  ver  que  clase  de  buenos  ó  malos  créditos  tenemos  en  esos 
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papelitos.  (  saca  de  un  mueble  una  cartera  ) 

Ricardo  ( leyendo  un  papel ) 
Pagaré  el  8  Marzo  de  1832  al  Señor  Don  Santiago  Favell  .... 

Santiago 
¿  Cuanto  ? 

Ricardo 
Cuarenta  y  ocho  mil  reales  de  vellón. 

Santiago 
¿  Firmado  por  quien  ? 

Ricardo 
Francisco  Sarmiento  .... 

Santiago 

Un  pobre  diablo  que  no  puede  pagar;  al  fuego  ( arroja  el  pagaré  á  la  chí 
menea  ) 

Ricardo  (leyendo) 
Al  fin  de  Enero,  72000  reales  ....  firmado  Juan  Delana. 

Santiago 

Tres  veces  quebrado  ....  demasiado  rico  hoy  para  acordarse  de  seme 
jante  miseria  ....  al  fuego  .... 

Ricardo 
Aun  (leyendo)  vale  por  120000  reales  á  favor  de 

Santiago 
¿  Firmado  ? 

Ricardo 
Garcimorena. 

Santiago 
Excelente.  Se  guardará  para  la  pequeña. 

Ricardo 
Este  sí  que  és  bueno.  Un  vale  de  28,000  pesetas  pagadero  á  la  vista  . 
con  intereses  ....  y  escrito  con  lápiz  .... 

Santiago 
¡  Que  raro  !  ....  ¿  de  quien  puede  ser  ?  .  .  .  . 

Ricardo 
Firmado,  Bertinez,  Calle  de  la  virgen,  Número  .... 

Santiago 
¡  Bertinez  !  .  .  .  .  No  le  conozco  .  .  .  .  ¡  Bertinez  !  ¿  y  que  fecha  ? 

Ricardo 
El  3  de  Junio  de  1795. 
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Santiago 
No  recuerdo. 

Bjcakdo 
¿  No  recuerda  Vd.  ése  préstamo  de  28,000  pesetas  ? 

Santiago 
¡  Prestado  hace  77  años  !  ¿  Como  quiere  Vd.  que  me  acuerde  ?  .  .  .  Va- 
mos á  ver,  ¿  que  es  lo  que  Vd.  hacia  77  años  atrás  ?  .  .  .  . 

Bjcabdo  ( riendo  ) 
¿  Yo  ?  .  .  .  .  Confieso  que  no  me  acuerdo. 

Santiago 
Pero  ....  Esperar  un  poco  ....  28,000  pesetas  ....  en  1,795;   creo 
recordar  ....  Sí,  sí,  un  pobre  j  oven  que  iba  á  matarse  .... 

Camila  ( levantándose ) 
¿  A  matarse  ? 

Bjcabdo 
Cuéntenos  Vd.  eso. 

Santiago 
Era  en  la  Plaza  Real.  Por  la  primera  y  última  vez  de  mi  vida,  impul- 
sado por  una  ardiente  curiosidad  subí  á  una  casa  de  juego  y  haciendo 
como  todos  puse  mi  puesta  sobre  un  Caballo.  Enfrente  de  mí  se  encon- 
traba el  joven  de  que  os  hablo  que  apuntaba  á  una  Sota.  Yo  ganaba  y 
seguía  siempre  ganando.  El,  por  contra,  perdía,  sin  duda  desde  mucho 
tiempo  antes  y  se  veía  en  su  rostro  que  el  hombre  estaba  desesperado. 
No  trataba  de  ocultar  su  disgusto  como  los  demás  jugadores.  Su  mirada 
torba,  su  palidez,  su  mano  constantemente  metida  en  el  pecho  hincando  en 
él  las  uñas,  indicaban  bien  la  lucha  que  atormentaba  el  pensamiento  de 
aquel  desgraciado.  Por  fin  perdió  y  vio  desaparecer  su  último  peso.  Una 
amarga  sonrisa  apareció  en  su  fisonomía;  después  dos  lágrimas  asoma- 
ron á  sus  ojos;  levantóse,  y  desapareció  de  aquella  casa  maldita.  Yo  le 
seguí  al  punto  y  le  dige,  caballero,  todo  lo  hé  presenciado  en  esa  casa. 
No  vuelva  Vd.  jamás  á  ella,  me  contestó  y  que  mi  ejemplo  le  sirva  de  escar- 
miento. Yo  amo,  iba  á  ser  feliz  y  voy  á  morir.  ¿  Tanto  há  perdido  Vd.  ?  . 
.  .  —28,000  pesetas  que  no  me  pertenecen. — Pues  bien,  caballero,  yo  que 
era  su  contrincante  hé  ganado  precisameute  esa  suma.  Yo  solo  vivo  de 
mi  trabajo  y  tendría  remordimiento  de  conciencia  en  guardar  esa  suma 
tan  mal  adquirida;  permítame  Vd.  que  se  la  ofrezca.  No  és  por  Vd.  solo, 
si  no  por  aquellos  que  le  afeccionan,  por  esa  pobre  joven  que  le  espera  y 
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que  tal  vez  muera  también.  Vamos,  caballero,  tome  Vd.  .  .  .  después  áí 
todo  és  su  dinero  el  que  le  devuelvo,  pues  justamente  son  28,000  pesetas 
las  que  hé  ganado. 

Camila 
¿  Era  eso  verdad,  abuelo  ? 

Santiago  ( riendo ) 
No,  no.  Solo  gané  de  7  á  8,000  pesetas  á  lo  sumo;  pero  le  decía  eso  para 
que  aceptase  .... 

Camila 

Ay,  abuelo,  ¡  que  buena  acción  !  ( le  dá  un  abrazo ) 

Santiago  ( á  Ricardo  ) 
¿  Que  tiene  mi  nieta  ?  ¿  quo  le  dá  ? 

Ricardo  ( emocionado ) 
No  sé  ....  yo  ...  .  No  comprendo  que  se  afecte  tanto  de  ...  .  Más, 
yá  sabe  Vd,  las  mujeres  .... 

Camila 

Y  después,  abuelito.  ¿  Vamos  á  ver  y  después  ? 

Santiago 
¿  Después  ?  Pues  nada,  mi  pobre  joven,  se  puso  bajo  un  farol;  arrancó 
una  hoja  de  papel  á  su  cartera,  me  firmó  ese  documento,  nos  dimos  la  ma- 
no ....  y  no  hé  vuelto  á  verle.  ( trata  de  coger  el  documento  que  tiene  Ricardo  ) 
Al  fuego  con  él,  al  fuego  .... 

Ricardo 
¡  Oh,  no,  1795  !Es  una  fecha  más  rara  y  más  curiosa.  No  permito  que 
se  queme  ( lo  mete  en  la  cartera ) 

Luis  ( entrando ) 
El  carruaje  le  espera,  Señor. 

Santiago 
¡  Ah  !  Nuestro  paseo  diario  ....  Más  tarde. 

Ricardo 
Permítame  Vd.  Ya  hemos  hablado  bastante  de  negocios  hoy.  Podría 
la  sangre  subírsele  á  la  cabeza  y  .  .  .  . 

Santiago 
¡  Quía ! 

Ricardo 

Y  ese  caso  tendríamos  que  llamar  á  algunos  de  esos  títeres  de  médicos  .  ." 

Santiago 
j  Eso  nunca !  Vamos  á  mi  cuarto,  Señor  curial,  y  por  el  camino  continu- 


P< 
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iremos  nuestra  consulta. 

ÜICARDO  (  con  resignación  ) 
Vaya  la  consulta  .... 

SANTIAGO  (  abrazando  a  Camila  ) 
De  ti  voy  á  ocuparme,  de  tu  dicha.  ( sale  con  Ricardo  ) 

ESCENA  VIII. 

CAMILA,  sola,  después  MARGALL. 

Camila 

De  mí  ....  ¡  De  mi  dicha  !  .  .  .  .  Piensa  en  cascarme  .  .  .  .  ¿  Con  quien 

podría  casarme  ?  .  .  .  ¿  Que  marido  podría  escogerme  que  me  amase  ?  .  . 

No,  no,  no  quiero  pensar  en  él  ...  .  Pensemos  más  bien  en  Julia  .  .  . 

f  Por  qué  no  me  escribe  yá?  ¡  Que  triste  estaba  cuando  marchó,  y  temo 

ína  desgracia  (  Margall  entra )  ¡  Ah  !....(  va  a  salir ) 

Margall  ( deteniéndola ) 
Quédese  Vd.,  Señorita,  quédese  Vd.  se  lo  suplico.  Tengo  necesidad  im- 
aeriosa  de  hablar  con  Vd. 

Camila 
¿  Y  que  puede  Vd.  decirme  que  yo  no  sepa  yá  ? 

Margall 

Por  desgracia  lo  que  Vd.  sabe  és  un  crimen  á  sus  ojos  y  á  los  mios  y 
10  trato  de  aminorar  su  enormidad  ....  Sí,  en  otros  tiempos  cuando  yo 
ira,  un  hombre  sin  oficio  mi  beneficio,  encontré  una  joven  casta  y  her- 
nosa.  Con  la  impetuosidad  de  mi  carácter  quise  que  esta  joven  me  ama- 
je  ...  .  Me  amó;  quise  que  fuese  mía  ....  y  lo  fué.  Esto  és  lo  que  Vd. 
sabe  y  de  lo  cual  me  avergüenzo  en  este  instante.  Pero  lo  que  Vd.  no  sabe 
3S  la  desgracia  que  hoy  me  cobija. 

Camila 
¿  Una  desgracia  ?  ....  ¡  Es  el  justo  castigo  !  .  .  .  . 

Margall 
Si  ¡  Un  castigo  terrible  de  que  me  veo  agOviado  !  .  .  .  .  La  Provi- 
lencia  há  querido  que  ese  culpable  amor  desaparezca  de  mi  carazon 
mstituyendole  por  otro  nuevo,  casto  y  puro,  que  há  transformado  todo 
¡ni  ser  ....  al  cual  debo  que  mi  alma  se  purifique  ....  y  me  hé  llegado 
í  creer  ( eon  emoción )  casi  digno  de  la  que  me  atrevo  á  amar  (  Camila  levanta 
a  cabeza  y  se  aleja  de  él )  Mas,  .  .  .  ¡  Ay  de  mi  !  Ese  pasado  culpable  es  una 
jarrera  insuperable  entre  ella  y  yo  ...  .  Ella  conoce  ese  pasado  y  por  mi 
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destino  fatal,  la  que  adoro  de  rodillas  ....  es  ...  . 

Camila  (  con  dignidad  ) 
¡  Atrévase  Vd.  á  nombrarla  ante  mí !  ¡  A  mí  esto  ultrage  .  .  .  esta  ver 

güenza ! 

Margall  (  fríamente  ) 
¿  Por  que  debo  nombrarla  ?  .  .  .  .  Vd.  la  conoce. 

Camila  (  con  cólera  ) 

¿  Y  se  atreve  Vd.  á  esperar  ? 

Margall 

Solo  hé  esperado  el  consentimiento  de  su  padre,  que  yá  hé  conse 
guido  ..... 

Camila 
¿  De  mi  padre  ? 

Margall 

Y  una  vez  obtenido,  pronto  obtendré  el  de  Vd 

Camila  (  con  desprecio  ) 
¡  El  mío  ! 

Margall 

Yo  me  hé  dicho  á  mí  mismo;  si  hay  una  desgracia  que  nos  separa 
también  hay  ....  un  secreto,  es  decir,  un  lazo  que  nos  une  .... 

Camila 
Quiere  hacerse  una  arma  de  su  crimen  y  de  la  vergüenza  de  mi  hermana 

Margall 
No  .  .  .  pero  la  ternura  .  .  .  maternal  que  Vd.  tiene  á  Julia  és  tan  gran 
de  y  el  corazón  de  una  madre  és  capaz  de  tantos  sacrificios  .... 

Camila 
Ygnoro  que  clase  de  maquinación  anuncian  esas  palabras;  pero  lo  qu< 
comprendo  demasiado  bien,  és,  que  hace  poco  mentía  Vd.  y  que  no  h 
dejado  de  ser  el  hombre  perverso  de  siempre. 

Margall  ( con  mucha  frialdad ) 
Si  esto  fuera  verdad,  si  yo  fuera  el  hombre  de  siempre,  Vd.  tendríi 
que  someterse;  por  que,  este  hombre  ....  cuando  ponía  la  proa  á  algc 
por  todos  los  caminos  llegaba  y  todos  los  medios  le  parecían  legítimos 
Si  alguno  se  ponía  en  su  camino,  le  lanzaba  sin  compasión. 

Há  entrado  en  el  mundo  armado  de  punta  en  blanco,  con  buen  ojo 
excelente  puntería,  acorazado  su  pecho  y  ....  su  conciencia.  Nada  1< 
arredra,  ni  ante  los  hombres  ni  ante  Dios. 
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Camila 
¡  Ah!  Ahora  comprendo,  y  preveo  la  lucha  en  que  quiere  verme  vencida. 
Mas,  óigalo  Vd.  bien,  aunque  parezca  que  voy  á  sucumbir  bajo  sus  gol- 
pes certeros,  resignada  hasta  perderme  por  salvar  á  mi  hermana  .  .  .  aun- 
que Vd.  me  obligue  á  darle  el  «  Sí,  »  nó  faltará  una  voz  que  se  levante 
contra  esta  sumisión  forzosa  y  esta  sería  la  voz  de  mi  abuelo,  cuya  vo- 
luntad es  aquí  acatada  por  todos.  Sí,  mi  abuelo  todo  lo  há  adivinado  y 
comprendería  que  yo  miento.  El  me  salvará  y  conociendo  á  Vd.  perfec- 
tamente, le  arrojará  de  su  casa. 

Margall 
¡  Con  que  Vd.  cree  eso  !  .  .  vamos  á  verlo  ( toca  un  timbre  y  entra  un  criado ) 
Pregunte  Vd.  al  Señor  Don  Santiago  si  puedo  verle  (  sale  el  criado  ) 

Camila 

¡  Que  !  .  .  Ahora  mismo  quiere  Vd 

MarGALL  (  con  dulzura  ) 
Permítame  Vd.  intentar  esta  prueva  ...  Y  si  de  ella  salgo  victorioso; 
si  al  consentimiento  de  su  padre  de  Vd.  uno  el  del  venerable  anciano 
Don  Santiago,  entonces  tendré  más  valor  para  pedir  el  de  Vd.  (se  inclina  ) 

Camila 
Perfectamente,  caballero.  Pero  acuérdese  Vd.  de  mis  palabras.  A  mi 
abuelo  no  se  le  engaña  tan  fácilmente  y  no  tendrá  que  temblar   ante 
Vd.  (  sale  ) 

ESCENA  IX 

MARGALL,  después  DON  SANTIAGO 

Margall  (  solo  ) 
Vamos,  valor,  un  paso  más  y  Camila  se  declarará  vencida,  y  puesto 
que  cuento  con  el  consentimiento  de  su  padre  ...  no  me  falta  más  que 
el  del  Patriarca  ....  voluntad  enérgica,  á  lo  que  dicen  .  .  .  pero  qué 

diablo  tratándose  de  un  centenario 

Santiago  ( entrando  ) 
Caballero,  ¿  Deseaba  Vd.  hablar  conmigo  ? 

Margall 
En  efecto,  hé  solicitado  el  honor  de  conferenciar  con  Vd. 

Santiago 
Yba  á  salir  ....  cuando  encontré  á  Luis  que  así  me  lo  dijo  .... 
y  yá  escucho  á  Vd.  pero  le  prevengo  que  estoy  de  prisa. 
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Maegall 
Señor  Don  Santiago  Favell,  en  este  momento,  como  en  otros  muchos, 
paréceme  que  me  oye  Vd.  con  pesar  (  después  de  una  pausa  )  ¿  Es  que  no  me- 
rezco su  estimación? 

Santiago  (  mirándole ) 
¿  Y  después  ?  .  .  .  . 

Maegall 
Me  atrevería  á  preguntar  á  Vd.  con  todo  el  respeto  debido  ¿Por  qué? 

Santiago 
¿  Por  qué  ?  ¿  Desea  Vd.  saberlo  ? 

Maegall 
Suplico  á  Vd.  me  lo  diga. 

Santiago 
Pues  bien,  caballero,  no  tengo  la  culpa  si,  en  mi  calidad  de  hombre 
honrado,  no  siento  hacia  Vd.  lo  que  se  siente  por  otro  hombre  honrado  . . 

Maegall 
Continúe  Vd.  Señor  Don  Santiago. 

Santiago 
Continúo.  Por  un  instinto  particular,  debido  tal  vez  á  mí  edad  avan 
zada,  y  de  que  yo  mismo  me  admiro,  leo  en  los  ojos,  veo  en  los  corazo 
nes,  y  creo  ver  en  el  de  Vd.  caballero,  una  cosa  que  me  turba,  me  asusta, 
cuando  me  pregunto  que  papel  desempeña  Vd.  aquí  y  á  que  sentimiento 
obedece  Vd. 

Maegall 
Pues  bien  ....  amo,  hé  aquí  todo. 

Santiago 
¿  Ama  Vd.  ? 

Maegall 
A  la  Señorita  Camila. 

Santiago 
¿Vd.? 

Maegall 
Y  creería  conseguir  su  consentimiento  si  fuese  bastante  afortunado  te 
niendo  el  de  Vd. 

SANTIAGO  (  levantándose  erguido  ) 
¿  Entregar  á  Vd.  mi  Camila  ?  .  .  .  .  Nunca,  Caballero. 

Maegall 
¿Y  si  tuviese  yá  él  consentimiento  de  su  padre  ? 
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Santiago 
Yo  negaría  el  mío. 

Maegall 
¿  Y  sí  tuviese  el  de  la  misma  Camila  ? 

Santiago 
Negaría  aún  ....  siempre. 

Maegall  (  á  parte  ) 
(Este  obtaculo  és  más  grande  de  lo  que  yo  creía)  (  alto  )  ¿  Tanto  és  lo 
Id.  me  aborrece  ?  .  .  .  . 

Santiago 
Profeso  á  esa  joven  un  cariño  puro,  inmenso.  Y  desde  que  Vd.  está 
iquí,  desde  queVd.  me  habla,  oigo  una  voz  poderosa  que  me  dice;  «des- 
)onfia  de  este  hombre,  soría  la  desgracia  de  ella»  .... 

Maegall 
¡  Caballero  ! 

Santiago  (ajitado) 
¡Basta  yá!  Óigame  Vd.  bien  esto;  mientras  yo  viva  Camila  no  será  de  Vd. 

Maegall  (  con  viveza ) 
Pues  bien  .  .  .  .  ( con  calma )  Esperaré. 

Santiago  ( con  energía ) 
¿  Esperará  Vd.  ?  .  .  .  .  ¿  Esperará  Vd.  mi  muerte  ?  Mi  voluntad  sobre- 
virá,  ¿Lo  entiende  Vd.?  Mi  voluntad  escrita,  terminante  y  respetada  ¡Ah! 
.  conozco  el  medio  de  impedir  este  casamiento.  Un  hombre  como  Vd. 
busca  más  bien  la  dote  mejor  que  Camila  .  .  Y  ahora  mismo,  dentro  de  un 
momento  añadiré  á  mi  testamento  un  codicilo  diciendo  que  no  se  le  entre- 
garán las  500,000  pesetas  si  no  se  casa  con  otro  hombre  que  no  sea  Vd. 

Maegall  ( á  parte ) 
Si  hace  esto,  todo  se  pierde. 

Santiago 
¿  Que  dice  Vd.  á  esto  ?  La  idea  es  buena  ¿  No  és  verdad  ?  Ahora  mismo 
voy  .  .  .  .  (  se  dirige  la  puerta  ) 

Maegall  (  cortándole  el  paso ) 

No 

Santiago 
g  Que  quiere  decir  esto  ? 

Maegall 
Vd.  no  hará  eso.  No  cometerá  esa  injusticia. 
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Santiago 
Pretende  Vd.  impedirme  .... 

Margall 
Suplico  á  Vd.  que  espere,  que  reflexione  .... 

Santiago  ( con  fuerza ) 
Basta,  basta,  caballero,  no  vé  Vd.  que  mi  corage. 

Margall  (  á  parte  ) 
¡  Su  corage !  ...  Si  pudiera  dar  un  estallido  ....  naturalmente. 

Santiago 
Dégeme  Vd.  pues,  pasar. 

Margall 

Una  palabra  más,  Señor  Don  Santiago;  yá  há  visto  Vd.  con  que  pa 
ciencia  le  hé  escuchado  cuanto  se  há  permitido  decir  contra  mí.  Pero  i 
mi  vez  voy  á  dacirle  el  verdadero  motivo  de  su  negativa. 

Santiago 
¡  El  verdadero  motivo  !  ....  Es  decir  que  yo  he  mentido. 

Margall 
Lo  que  Vd.  ha  dicho  sobre  el  cariño  que  profesa  á  Camila  és  una  ver 
dad;  pero  es  un  cariño  egoista .... 

Santiago 
¿  Egoista  ? 

Margall  (  con  fuerza ) 
Sí,  tenerla  siempre  junto  á  sí.  Esto  és  lo  que  Vd.  quiere.  No  és  la  dicha 
de  Camila.  Es  la  de  Vd.  la  que  Vd.  mira. 

Santiago 
¡  Mi  dicha  !  ....  Y  dice  este  hombre  que  me  conoce  ....  egoista,  yo, 

¡  Yo  !  ( se  pasea ) 

Margall  ( á  parte ) 
Hé  hecho  efecto.  Bien.  Bien. 

Santiago  ( con  cólera ) 
Con  que  Vd.  cree  que  por  no  separarme  de  ella,  és  per  que  se  la  re- 
huso ....  Vd.  se  queja  de  mi  negativa  rotunda  ....  pues  sepa  que  no 
le  hé  dicho  más  que  una  parte  de  mi  pensamiento.  Vá  Vd.  á  saberlo  todo. 
Le  niego  á  Camila,  por  que  á  mi  vez  esa  conversión  que  Vd.  pretende 
haberse  operado  en  sí  mismo  para  introducirse  en  nuestra  familia,  és  una 

pura  mentira. 

Margall  ( á  parte ) 
Bravo.  Muy  bien. 
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Santiago  (  con  energía  ) 
Por  que  ese  famoso  servicio  prestado  una  noche  y  ál  que   debió  Vd. 
se  le  abriesen  las  puertas  de  esta  casa,  és  una  mentira  .  .  .  .  ( con  más  ener- 
gía) Rehuso  á  Vd.  mi  hija,  por  qué  .... 

Margall  (excitándole) 

Concluya  Vd.,  concluya  Vd 

Santiago 
Sí,  se  la  rehuso  ....  por  que  detesto  á  Vd por  que  en  este  mis- 
mo momento  ( le  mira  cara  á  cara  y  se  tranquiliza  de  repente )  ¡  Ah  !  és  Vd.  más 
infame  de  lo  que  creía,  en  este  momento  procura  Vd.  matarme  .... 

Margall  (  con  terror  ) 
¡Yo!  ¡Yo!.  .  .. 

Santiago  ( con  ironía ) 
Sí,  caballero,  si,  matarme.  No  con  un  arma  homicida  que  dejase  hue- 
llas y  que  le  acusaría;  no  ¡  Un  centenario  que  está  abordo  de  la  tumba ! 
.  .  .  .  ¡  No,  era  mejor  que  sucumbiera  á  un  acceso  de  cólera  !  .  .  .  .  Pero 
sus  ojos  le  han  hecho,  traición.  Así  és  que  con  la  mayor  sangre  fría,  con 

la  tranquilidad  más  completa,  mando  á  Vd.  que  dege  esta  casa y 

después  de  esto,  como  si  no  nos  hubiéramos  saludado  nunca  .  .  .  .  ( pasa 
ante  él  con  la  cabeza  erguida  caminando  muy  despacio  ) 

ESCENA  X. 

MARGAL,  después  DIEGO. 

Margall 
Desenmascarado  ¡  Vencido  !  .  .  .  Burlado  por  ese  viejo.  No  le  basta  mi 
derrota.  ¡  Quiere  hecharmo  de  esta  casa !  Cuidado  con  ello,  Señor  Don 
Santiago  Favell,  su  casa  me  pertenece  algún  tanto  ....  pertenezco  un 
poco  á  su  familia  ...  y  no  saldré  de  esta  manera.  (  al  salir  por  el  fondo,  Diego 
entra  .  .  .  ambos  jóvenes  se  miran.  ) 

Diego  (  siguiendo  con  la  vista  á  Margall ) 
Un  hombre  que  me  aborrece  tanto  como  yo  á  el.  No  me  estrañaría  que 
algún  dia  uno  de  los  dos  quede  en  el  suelo  .... 

ESCENA  XI. 

DIEGO,  CAMILA. 
Camila 
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(  al  entrar  por  la  derecha  se  sorprende  de  ver  á  Diego  y  lanza  nna  exclamación  )  j  Ah  ! 

Diego  (saludando) 
Señorita. 

Camila 
¿  Pregunta  Vd.  por  mi  abuelito  '? 

Diego 
No,  Señorita,  és  al  Señor  Don  Jorge  Favell  á  quien  yo  desearía  hablar. 

Camila  ( admirada ) 
A  mi  padre  .  .  .  .  ¿  á  quien  nunca  vé  Vd.  ? 

Diego 

Es  verdad.  Pero  dentro  de  un  momento  le  veré  aquí,  y  ruego  á  Vd. 
asista  á  nuestra  conferencia. 

Camila 
¿  Con  que  objeto  ? 

Diego 

Ruego  á  Vd se  lo  ruego  encarecidamente,  escuche  mis  palabras 

y  no  olvide  que  la  adoro. 

Camila 

Calle,  por  Dios.  ¿  No  conoce  Vd.  el  odio  que  existe  entre  nuestras  dos 
familias  ? 

Diego 

No  creo  que  todo  el  mundo  me  aborrezca  en  esta  casa.  Su  abuelo  me 
recibe  algunas  veces  en  sus  habitaciones,  donde  hé  tenido  la  dicha  de 
encontrar  á  Vd.  con  frecuencia.  Así  és  que  cuento  con  Don  Santiago. 

Camila 
¿  Sería  verdad  ? 

Diego 
Ayer  mismo  hablamos  esténsamente.  Todo  se  le  volvía  preguntarme, 
hacerme  charlar.  Parecía  que  me  abría  su  corazón,  pero  era  para  exami-í 
nar  el  mío.  De  repente  me  dio  un  buen  abrazo  y  me  dijo;  sé  que  amas  á 
Camila,  ....  pues  ámala,  te  lo  permito. 

Camila 
¿  Dijo  esto  ?  Ah  ....  ya  puede  Vd.  hablar,  se  lo  creo  .... 

Diego 
Camila  mia,  solo  una  cosa  tengo  que  decirla,  que  la  adoro. 


ESCENA  XII. 

Los  mismos.  JORGE. 
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Jorge  ( al  entrar ) 
Déjanos,  Camila. 

Diego 
Dispénseme  Vd.  Señor  Don  Jorge;  pero  le  ruego  permita  se  quede  es- 
a  Señorita. 

Jorge 
Conforme.  Yá  escucho  .... 

Diego  ( después  de  una  pausa ) 
Caballero,  tengo  el  sentimiento  de  anuciarle  una  mala  nueva  de  parte 
e  mi  padre  .... 

Jorge 
¡  Una  mala  noticia !  ....  Es  lo  que  debiera  saber  viniendo  del  Señor 
le  Silva  .... 

Diego 
A  consecuencia  de  una  larga  conferencia  que  hé  tenido  con  mi  padre 
.  hé  sabido  .  .  .  que  una  desgracia  ...  se  cierne  sobre  la  casa  de  Vds.  .  . . 

Jorge  ( con  viveza  ) 

¿  Y  esa  desgracia  ?  .  .  .  .  Hable  Yá 

Diego 
¿  No  esperaba  Vd.  el  regreso  de  dos  buques  ?  .  .  .  . 

Jorge 
Es  cierto. 

Diego 
Esos  dos  buques  han  perecido. 

Camila 
¡  Dios  mió  !  .  .  .  . 

Jorge  ( después  de  un  largo  silencio  ) 
Es  una  gran  desgracia  ....  pero  que  no  me  afecta  directamente  .  .  . 
juesto  que  .... 

Diego 
¿  Puesto  que  la  carga  estaba  asegurada  ? 

Jorge 
En  efecto  .... 

Diego 
Desgraciadamente,  Señor  Don  Jorge,  la  compañia  aseguradora  apura- 
la  por  este  y  otros  siniestros  no  puede  yá  hacer  frente  á  sus  obligaciones. 

Jorge 
Entonces  estamos  arruinados  .... 
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¡  Arruinados  ! 


Camila 

Jorge 
Sí,  arrumados  completamente. 

Camila  ( con  dolor ) 
¿  Y  és  Vd.  el  que  se  lo  anuncia  á  mi  padre?  .... 

Diego  ( bajo ) 
¡  Acuérdese  Vd.  Camila,  que  la  amo  ! 

Jorge 
Concluya  Vd.  caballero. 

Diego 
Conforme  Vd.  dice,  mi  padre  há  comprendido  que  para  Vd.  és  la  ruin 
y  cuando  yo  acababa  de  confiarle  el  amor  que  profeso  á  su  hija  .  .  .  . 
Jorge  ( con  sorpresa  y  amargura  ) 

¿Su  amor? 

Diego 
Diego,  me  dijo  mi  padre,  tu  amas  á  la  Señorita  Camila,  que  yá  está  p( 
bre.  No  importa,  busca  al  Señor  Don  Jorge  y  pídele  la  mano  de  su  hija 
Jorge  ( levantando  la  cabeza  ) 

¿  Que  há  dicho  ? 

Diego 
Por  parte  de  tu  madre,  añadió  mi  padre  posees  6  millones  de  reale 
Si  el  Señor  Favell  te  acepta  por  yerno  podrás  ser  su  asociado.  Anúnciai 

mi  visita,  así  como  al  Señor  Don  Santiago,  cuya  venerable  mano  dése 
estrechar  en  la  mía. 

Jorge  ( commovido  ) 
¡  Ah !  Diego;  su  padre  de  Vd.  vale  más  que  yo;  pero  ....  para  que  Cí 
mila  fuera  su  muger,  era  preciso  que  ella  le  amase. 

Camila  (  con  viveza  ) 
Por  eso  no  temas  nada,  padre  mió,  ( Favell  la  mira;  ella  baja  la  vista )  salví 
ré  .  .  .  .  sin  remordimientos,  el  honor  de  la  casa  .... 
Diego  (  apretándole  la  mano ) 

Mi  muger 

Jorge 
Hay  que  consultar  al  abuelo,  que  se  reserva  el  derecho  de  casarte. 

Diego 
Tengo  yá  su  consentimiento  .  .  ahora  bien,  puesto  que  soy  de  su  agn 
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io,  deseo 

que  todos  lo 

sepan,  que  voy  á  ser  su 
Jorge 

yerno, 

su  aso 

ciado. 

* 

Sí,  pero 

antes  vámoí; 

á  ver  á  su  padre.  ( salen 

por  la  izquierda. 

Camila  los  si- 

^ue;  pero  en  esto  se  abre  la  puerta  del  fondo  y  entra  Luis  ) 

ESCENA  XIII. 

CAMILA  Y  LUIS. 

Camila  i 

Su  muger.  Seré  su  muger 

Luis 
Señorita  .... 

Camila 
Eres  tu,  Luis,  cualquiera  diría  que  te  ocultas  para  que  no  te  vean. 

Luis 
Me  han  dado  esta  carta  para  la  Señorita  recomendándome  mucho  que 
nadie  la  vea. 

Camila 
¿  Una  carta  ? 

Luis 
Que  viene  de  Sanz. 

Camila 
¿De  Sanz?  No  conozco  allí  á  nadie.  Dámela.  ( toma  la  carta  y  mira  la  es- 
critura) ¡  Ah!  de  Julia  .  .  .  pero  como  se  encuentra  en  ese  pueblo  .  .  .  y  este 
misterio  .  .  .  veamos  (  abre  la  carta  mientras  Luis  al  fondo  vigila )  «  Mi  querida 
hermana  Camila;  mucho  tiempo  hace  que  no  te  escribo:  esto  consiste  en 
que,  después  de  confesarte  mi  falta,  no  me  hé  atrevido  á  decirte  mi  irrepa- 
rable desgracia.  Hoy  que  esta  desgracia  no  tiene  remedio,  te  escribo  Ca- 
mila para  decirte  que  voy  á  ser  madre  y  voy  á  morir  »  .  .  Morir,  ¡Oh!  No, 
no,  no  quiero  que  mueras  .  .  .  yó  lo  impediré.  Luis,  pronto  un  carruage. 

Luis 
Abajo  hay  uno  en  el  cnal  há  venido  la  muger  que  traia  esa  carta. 

Camila  ( muy  ajitada  ) 
Entonces  me  iré  con  esa  muger  ( á  parte )  ¡  Marchar !  .  .  .  .  Marchar  en 
este  momento  cuando  van  á  venirme  á  buscar  ....  Luis,  di  á  mi  padre 
.  .  .  .  no,  no,  no  digas  nada.  Decirles  donde  voy,  me  seguirían  y  haría 
pública  su  falta  ....  su  deshonra  ....  pero  si  no  me  hallan  aquí  ¿  Que 
van  á  pensar  ?  ¿  Que  creerán  él,  mi  padre  y  Diego  í  .  .  .  Dios  mío,  Dios 
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rnio,  .  .  ¿  Que  hago  ?  (  con  decisión)  Salvarla  primero  y  después  yo  me  jus- 
tificaré (  sale  de  prisa  ) 

Luis 

Señorita,  Señorita  .  .  sube  en  el  carruage,  se  marcha  ¿  Que  quiere  decir 

esto  ? 

ESCENA  XIV. 

FAVELL,  DIECxO,  MARGALL,  MARTINETE,  después  SANTIAGO  y  empleados  de  la  casa. 

Jorge 
Ya  está  Vd.  presentado,  amigo  Diego. 

Ricardo  (  dándole  la  mano  ) 
Le  felicito  cordialmente. 

Diego 
Gracias  mil,  amigos  mios. 

Margall  ( á  parte ) 
Algo  intempestivas  son  estas  felicitaciones. 

Jorge 
Luis,  di  á  la  Señorita,  que  la  estamos  esperando  aquí. 

Luis  (  algo  turbado  ) 
Dispénseme  Vd.,  Señor,  pero  .... 

Jorge 
¿Que? 

Luis 
Es  que  la  Señorita  se  há  marchado. 

Todos 
¿  Marchado  ? 

Jorge 
¿  Que  dices  ? 

Luis 
Al  entregar  á  la  Señorita  una  carta  que  una  persona  me  dio  para  ella, 
á  la  entrada  del  jardin,  se  commovió  mucho  con  su  lectura  ....  y  ...  . 

Diego 
Concluye. 

Luis 
Salió  de  prisa,  llorando,  y  se  marchó. 

Diego 
Pero  esto  és  imposible. 

Margall 
¿  Que  quiere  decir  esto  ?  .  .  .  .  Yo  lo  sabré. 
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Jorge  ( desesperado ) 
Marchádose.  Y  no  la  detuviste,  ....  ni  llamaste  .  .  . 

Diego 
Es  necesario  seguir  sus  huellas. 

Ricardo 
Sí,  sí  ...  . 

Joege 
Apresurémonos,  vamos,  vamos  ( Santiago  se  presenta;  todos  se  paran ) 

Ricardo 
¡  Don  Santiago  !  .  .  .  . 


Santiago 

¿  Que  pasa  aquí  ?  Creía  encontrar  fisonomías  sonrientes  y  más  bien  se 
liria  lo  contrario  .  .  .  ( mira  á  Jorge )  ¿  Que  te  pasa,  que  tienes  ?  habla  .  .  . 

Jorge 
¿  Que  tengo  ?  .  .  .  .  Camila  se  há  marchado. 

Santiago 
¿  Marchado  ? 

Diego  ( bajo  á  Jorge ) 
Silencio.  Puede  Vd.  matarle. 

Jorge  ( vivamente ) 
Sí,  para  volver  pronto,  ....  una  carta  urgente  que  há  recibido  .... 
la  hermana  de  su  madre  ya  sabe  Vd.  la  que  vive  en  Lérida  ....  Está 
mferma  ....  quiere  ver  á  Camila  ....  y  por  eso  Camila  se  há  marchado. 

Santiago 
¡  Marchado  !  .  .  .  sin  decirme  adiós,  sin  darme  un  abrazo  ¡  Marchado  ¡ 
.  .  ¡  Oh  que  ingrata ! .  .  .  ¡  Tan  segura  está  de  volverme  á  ver  vivo  !  .  .  . 
cae  en  una  silla  ) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


SAJL.ON 
ESCENA  PRIMERA 


FAVELL,  DIEGO,  RICARDO,  después  MARTINETE  Y  LUIS. 

Jorge  (  macilente  y  triste  ) 
¡  Como  pasa  el  tiempo  y  siempre  sin  noticias  !  .  .  .  .  Hace  yá  15  dia 
que  se  fué  y  nada.  Por  una  triste  carta  venida,  no  se  sabe  de  donde,  a 
bandona  todo,  su  padre,  su  abuelo,  su  prometido,  esta  casa,  donde  pasab; 
una  vida  dichosa  ....  todo  enfin  .  .  .  .  ¡  Oh  !  Camila,  Camila,  hija  in 
grata  ....  hija  culpable  .... 

Ricardo 
¡  Chito  !  .  .  .  .  mas  bajo  ....  Si  Don  Santiago  le  oyere. 

Jorge 
¡  Pobre  viejo  !  ...  El  espera  lleno  de  confianza.  Para  él,  Camila,  est 
con  nuestra  parienta  enferma  y  de  tiempo  en  tiempo  erée  que  recibe  un; 
carta  de  su  nieta. 

Ricardo 


¡  Y  con  que  impaciencia  las  recibe  ! 


Diego 
Y  con  que  alegria  loca  procura  leerlas,  esas  cartas  que  yo  mismo  con 
fecciono  .  .  .  .  ( á  Jorge )  Mire  Vd.  aquí  tengo  una  que  acabo  de  escribir 
Camila  le  avisa  que  la  enferma  está  mejor  y  que  no  tardará  en  volver  coi 
nosotros  .  .  .  .  ¡  Ah  !  cuanto  hé  sufrido  al  escribir  esa  mentira  .  .  .  Per 
Dios  sabe  que  si  hé  aceptado  este  penoso  deber,  esta  serie  de  mentiras 
és  por  que  prescindiendo  de  las  apariencias,  no  puedo  acusarla  y  adema 
és  necesario  no  causar  la  muerte  de  ese  pobre  anciano. 

Jorge  , 

¿  Pero  donde  estará  ? 
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Kjcaedo 
¿Que  podríamos  aún  intentar  para  su  busca?  ¿  Que  medios  podríamos 
)oner  en  planta? 

Jorge  ( desesperado ) 
¿  No  hemos  puesto  los  medios  de  saberlo  todo  ?  Mientras  Diego  iba  á 
jérida,  y  volvía  sin  resultado,  Margall  fué  á  Gerona  y  nada   Allí  se  su- 
jo que  Julia  habia  sido  llamada  por  carta  del  Capitán  de  fragata  Lalioz. 

Ricardo 
Sí,  iria  á  buscarle  á  algún  puerto  de  mar. 

Jorge 
Margall  há  estado  también  en  casa  de  la  nodriza  de  mis  hijas  .  .  .  pero 
nútilmente  ....  todo  se  há  andado  ....  más  sin  resultado. 

Martinete  ( entrando ) 
Buenos  dias,  Señores,  ¿  Que  hay  ?  (  después  de  un  momento  de  espera )  Nada 
le  nuevo  ¿  Eh  ?  Lo  supongo,  pues  si  no  ya  me  lo  habríais  dicho. 

Jorge 
Martinete,  ¿  Nada  há  sabido  Vd.  ? 

Martinete 

Lo  que  Vds.  sabían  tan  bien  como  yo.  Ya  sabrán  Vds 

Ricardo 

¿Qué? 

Martinete 
Nada,  ciertos  rumores  á  propósito  de  un  viage  súbito  ....  de  una  jó- 
*en,  en  el  momento  de  irse  á  casar  ....  Un  joven  ( mirando  á  Diego )  muy 
caliente,  pero  impetuoso  en  demasía,  á  mi  modo  de  ver,  há  salido  á  la 
palestra  en  defensa  de  esa  Señorita  y  .  .  .  . 

Jorge  y  Ricardo 
Concluya  Vd. 

Diego  ( levantándose ) 
Hable  Vd. 

Ricardo 
Expliqúese  Vd.  Señor  Martinete. 

Martinete 
Pues  bien,  hace  poco  fui  á  ver  á  mi  Cecilia  á  su  colegio  ....  Cecilia, 
jue  Vd.  Señor  Don  Ricardo  ya  no  vá  Vd.  á  ver  ....  pues  como  digo  al 
r  á  ver  á  mi  Cecilia  me  encontré  en  el  salón  al  Señor  de  Quinto,  muy  tris- 
se  y  abatido,  por  que  en  la  misma  mañana  su  hijo,  el  hermano  de  la  Se- 

15 


58  EL  CENTENARIO. 


ñorita  á  quien  estaba  esperando,  habia  sido  gravemente  herido  en  un 

duelo  .... 

Ricardo 

¿  El  Señor  de  Quinto  ? 

Martinete 
Ya  le  conoce  Vd.,  pues  vive  cerca  de  aquí. 

Jorge 
Continúe  Vd. 

Martinete 

El  hijo  del  Señor  de  Quinto,  según  há  declarado,  se  permitía  hacer 
ligeras  congeturas  sobre  la  marcha  de  la  Señorita  de  Favell,  cuando  se 
presentó  un  joven  declarándose  él  campeón  de  ésta  Señorita,  cuya  repu 
tacion  estimaba  tanto  como  su  propio  honor. 

Todos 
Por  fin. 

Martinete 
La  cuestión  tomó  proporciones,  originándose  un  duelo.  El  combate  há 
sido  terrible.  Nuestro  campeón,  cuyo  nombre  no  há  podido  decirme  el 
Señor  de  Quinto,  hirió  á  su  contrario  y  él  mismo  recibió  una  estocada 
en  la  ....  (  coge  una  mano  de  Diego  se  la  examina  y  luego  la  otra  )  en  la  ma  .  . 
nada  ¿  No  há  salido  Vd.  herido  ?  .  .  . . 

Diego 

No  se  trata  de  mí,  Señor  Martinete,  yo  no  me  hé  batido  con  nadie 
y  si  lo  hubiera  hecho  por  el  motivo  de  que  Vd.  acaba  de  hablar,  hubiera 
arreglado  las  cosas  de  modo  que  nadie  hubiera  sabido  la  causa  del  duelo. 

Ricardo 
En  lo  cual  hubiera  Vd.  hecho  muy  bien. 

Martinete 
Entonces  ¿  no  és  Vd.  ? 

Jorge 

Pero  entonces,  ¿  Quien  há  salido  generosamente  defendiendo  el  honor 
de  nuestra  familia  ? 

Diego 
Alguien,  cuyas  intenciones  me  parecen  menos  puras  de  lo  que  parecen 

Jorge 
O  alguien  que  no  há  podido  soportar  un  lenguaje  injurioso. 

Diego 
O  que  há  tratado  de  erigirse  públicamente  en  defensor  de  una  causa 
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jue  no  le  importaba  .... 

Un  criado  ( anunciando  ) 
El  Señor  de  Margall  .... 

Jorge 
¡  Margall ! 

Diego  ( á  parte ) 
El  debe  ser 

ESCENA  II. 

Los  mismos  y  MARGALL.  ( cuya  mano  derecha  viene  vendada  de  negro ) 

Margall 
Señores  .... 

Jorge 

j  Oh !  Amigo  mió,  yá  tocamos  los  resultados  de  esta  desagradable  de- 
japaricion.  El  escándalo  és  yá  grande  y  la  vergüenza  recaerá  pronto  .  .  . 

Margall 
Tranquilícese   Vd.  Señor  Don  Jorge,  si  há  podido  haber  escándalo, 
ladie  se  atreverá  á  reproducirlo. 

Jorge 
¿  Como  ? 

Diego 
¡Oh!  Todo  lo  hé  adivinado.  ¿Es  Vd.  el  que  provocó  al  Señor  de  Quinto? 

Margall 
Vd.  no  estaba  allí  para  castigar  al  insolente;  y  espero  que  no  llevará 
Vd.  á  mal  que  lo  haya  hecho  yo  por  mí  mismo. 

Diego  (  con  cólera ) 
Caballero  !  .  .  .  . 

Jorge  (  con  viveza ) 
¿  Y  está  Vd.  herido  ? 

Margall 
¡  Oh  ¡  Casi  nada;  una  torpeza  mía,  por  no  haber  querido  rematar  á  mi 
adversario. 

Martinete 

¡  Calle !  .  .  .  Vd.  puede  á  su  gusto . 

Margall  ( mirando  á  Diego  ) 
¿Hacer  desaparecer  á  un  enemigo?  .  .  .  Nada  más  fácil;  eso  depende 
m  absoluto  de  mi  voluntad. 
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Martinete  (  á  parte  ) 
¡  Cuidado  con  el  hombre  !  .  .  . 

Diego 

Tratándose  de  un  duelo,  siempre  es  fácil  estipular  ciertas  condiciones 
sobre  todo  cuando  se  dá  con  un  hombre  como  el  Señor  de  Quinto. 

Makgall 
Bien  ¿  Y  qué  ? 

Diego 
¿  No  hubiera  Vd.  podido  hacer  que  la  causa  del  duelo  quedase  ocultí 
sin  divulgarse  ? 

Margall 
Puede  ser  que  haya  podido  cometer  esta  falta  y  lo  siento  tanto  mát 
cuanto  que  no  estaba  Vd.  allí  para  defender,  como  yo  lo  he  hecho,  1 
reputación  de  la  Señorita  de  Favell. 

Diego 
¿  Como  Vd.  lo  ha  hecho  '?...;  Jamás !  .  .  . 

Jorge 
Y  aún  cuando  por  algún  tiempo  nadie  sospechara  y  se  evitaren  los 
comentarios,  ¿No  vendría  á  saberse  la  verdad  dentro  de  algún  tiempo,  er 
vista  de  ésta  funesta  ausencia  ? 

( Ricardo  lijándose  en  la  puerta  donde  aparece  Don  Santiago. ) 

ESCENA  III. 

Los  mismos.  SANTIAGO.  (Diego  vá  á  su  encuentro.) 

Santiago 

Mi  querido  Diego,  yo  ...  ( viendo  a  Margall )  ¡  El  Señor  de  Margall !  Me 
parecía  que  este  caballero  había  dejado  ésta  casa. 

Margall 

En  efecto  me  había  alejado  de  ella  y  si  hé  vuelto  el  Señor  Don  Jorge 
dirá  á  Vd.  la  causa  de  mi  presencia  aquí. 

JORGE  (  con  dulzura  ) 
¡  Padre  !  .  .  . 

Margall 
No  insista  Vd.,  Señor  de  Favell.  Sólo  deseo  que  su  respetable  papá 
sepa  que  si  estoy  aquí  es  por  que  hé  tenido  ocasión  de  poder  prestar  un 
servicio  á  su  familia. 
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Jorge 
Padre  mío,  un  importante  servicio. 

Santiago 
Viniendo  de  él,  lo  hubiera  rehusado  (le  vuelve  la  espalda)  Hé  venido 
para  saber  si  no  se  há  recibido  carta.  .  .  .  me  parece  que  hace  tanto  tiempo 
que  no  escribe  Gamila.  .  .  . 

Martinete  ( á  parte ) 
¡Pobre  viejo  ! 

Jorge  ( con  viveza ) 
Precisamente  hé  aquí  una  que  iba  á  llevarle. 

Margall  (  á  parte  ) 
I     Cómo  es  esto.  ¡  Una  carta  de  ella  !  .  .  . 

Diego 
Y  yo  iba  á  leerla  como  de  costumbre. 

Santiago 
Sí,  sí,  vamos,  ahora  mismo.  Lo  exijo. 

Jorge 
Le  dejamos. 

Margall  ( a  parte ) 
A  leérsela.  ...  ya  comprendo.  ( Salen  los  cuatro. ) 

ESCENA  IV. 

SANTIAGO,  DIEGO  y  después  LUIS. 

Santiago  (  mirando  la  carta  ) 
Vamos.  .  .  .  vamos.  ...  no  perdamos  un  momento.  .  .  .  léeme  esto,  hi- 
jo mió,  yá  que  yo  no  lo  puedo  hacer,  por  que  mis  ojos  no  pueden,  ni 
aunque  pusiera  mis  anteojos  con  cristales  dobles  ó  triples  (  da  la  carta  á 

Diego )  Siéntate  aquí  y  lee. 

Diego 
Vamos  ( lee  )  «Mi  querido  abuelito;  le  doy  un  buen  abrazo  con  toda  la 
ternura  de  mi  corazón.  .  .  . 

Santiago 
¡  Pues  y  yo  !  . .  . 

Diego  ( con  aire  triste ) 
«Y  enseguida  le  diré  que  estoy  muy  bien  de  salud».  .  .  . 

Santiago 
Calle,  lees  eso  de  un  modo  como  si  donde  dice  estoy  bien  de  salud  di- 
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gera,  estoy  enferma. 

Diego  ( continuando ) 
«Pido  á  Dios,  querido  abuelito,  que  le  conserve  esa  excelente  salud; 
esa  robustez.  ...» 

Santiago  ( riendo ) 
¡  Oh  !  ¡  Oh  !  Que  frase  tan  bonita. 

Diego  (continuando) 
« Mi  tía  Paulina  vá  mej  or  que  mej  or.  Espero  que  muy  pronto »  me  per- 
mitirá que  me  marche.  Espero,  pues,  verle  pronto.  .  .  . 

Santiago 
¡Ah! . . . 

Diego  ( leyendo  con  emoción  ) 
«Espero,  por  mi  próxima  decirle  el  día  en  que  podremos  vernos.  ...» 

Santiago  ( con  alegría ) 
¡  El  día !  .  .  .  ¡  Como  lees  eso,  parece  que  no  te  interesa  ese  día !  .  .  .  . 

Diego 
Vaya  que  sí. 

Santiago 
¿  Con  que  vá  á  venir  ?  Puede  ser  que  en  éste  mismo  momento  escriba 
ese  día.  .  .  .  pero  cualquiera  dirá  que  eso  te  contraría.  ¡  Como  se  entien- 
de, caballerito,  ¿  No  ama  Vd.  ya  á  mi  Camila  ? 

Diego 
¡  Que  si  no  la  amo  !  A  ella  que  es  mi  felicidad,  mi  esperanza,  la  ilusión 
de  mi  vida. 

Santiago 
Entonces,  ¿  Porqué  lloras,  cuando  dice  que  vá  á  volver  ? 

Diego  ( con  tristeza ) 
Por  ....  el  placer  ....  por  la  alegría.  ¡  Es  tanta  mi  dicha !  .  .  . 

Santiago 
Vamos,  cálmate,  hijo  mío,   ¡  Ah  !  Ya  le  haremos  pagar  tus  lágrimas 
y  las  mías  ....  en  cuanto  vuelva  ....  lo  que  és  yo  ....  ni  la  abrazo 

siquiera pero  ¿  Y  tú  ?  Diego, lo  que  es  tú,  te  arrodillarás 

enseguida  ante  ella.  Enseguida  harás  ver  esa  debilidad.  .  .  .  muchas  co- 
sas hé  olvidado  de  mi  vida;  pero  mi  primer  amor  aunque  viviera  cien 
años  ( con  viveza )  otros  cien  años,  ¡  No  lo  olvidaría  nunca !  .  .  .  Pero;  ¡  Qué 
demonios!  Todo  te  se  vuelve  mirarme  ....  con  lágrimas  en  los  ojos, 
cuando  por  mi  parte  nunca  hé  estado  tan  alegre.  Vaya,  lee,  léeme. 
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Diego 
Sí,  sí  ( leyendo  )  «  En  esta  larga  temporada  siempre  le  hé  visto,  abuelito 
)n  los  ojos  del  corazón  »  (  cesa  de  leer  abstraído  en  sus  pensamietos  mientras  que 
ntiago  sigue  escuchando)  ¡Ah!  Yo  si  que  la  veo  .  .  site  veo,  querida  Camila, 
>n  pura,  tan  dulce,  tan  hermosa  y  no  puedo  creer  que  no  te  oiré  más. 

Santiago 
¿  Que  está  diciendo  ?  ( se  oye  en  el  interior  el  ruido  de  un  carruaje ) 

Diego  ( alarmado  ) 
¡  Oh  !  ¡  Como  late  mi  corazón  !  .  .  si  será  ella  ( va  á  salir )  Quiero  saber  .  . 

Santiago 
¡  Diego ! 

Diego  (  paseándose ) 
Dispénseme,  la  impaciencia  me  vuelve  loco. 

Luis  (entrando) 
El  Capitán  de  fragata  Señor  Lahoz. 

Diego  ( abatido ) 
¡Ah! 

Santiago 
El  Señor  Lahoz,  que  entre. 


ESCENA  V. 

Los  mismos.  LAHOZ. 


Lahoz  ( inclinándose ) 
El  Señor  Don  Santiago.  .  .  . 

Santiago 
Bien  venido  seáis,  querido  hijo. 

Lahoz 
Me  han  dicho  que  el  Señor  Favell  há  salido. 

Santiago 
Tanto  mejor.  Así  habré  sido  yo  el  que  primero  haya  tenido  el  gusto 
I  verle  ( Lahoz  se  sienta )  ¿  Y  Julia  '? 

Lahoz 
Julia  está  bien  de  salud.  .  .  .  Así  me  lo  há  escrito,  y  como  al  desem- 
ircar  quería  abrazaros  á  todos,  di  á  mi  muger  cita  en  éste  sitio.  Sin 
uda  hoy  llegará.  Vamos  á  ver  ¿  Y  como  estamos  ? 

Santiago 
Bien,  vamos  bien.  Tenemos  novedades. 
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I  Hola  ! 


Lahoz 
Santiago 


Sí,  sí,  Camila  tiene  novio. 

Lahoz 

(j  Há  encontrado  Vd.  un  hombre  digno  de  Camila?  Cuanto  me  alegr( 
y  ¿  Quien  és  ? 

Santiago 
Hele  aquí.  El  Señor  Don  Diego  de  Silva. 

Lahoz 
Mi  enhorabuena,  Caballero,  primero  por  haber  merecido  á  Camila 
después  por  haber  conseguido  su  mano  ( le  dá  un  apretón  de  manos )  Seremo 
hermanos. 

Diego  (  con  sufrimiento  ) 
Caballero  .... 

Lahoz  (continuando) 
Serán  Vds.  dichosos. 

Santiago 
Como  lo  son  Vds. 

Lahoz 

¡  Ah !  és  verdad;  no  hay  nada  que  iguale  á  mi  dicha  y  por  ésta  razoi 
siento  tanto  interrumpirla  con  frecuencia. 

El  cariño  de  un  marino,  és  un  cariño  á  parte,  á  veces  lleno  de  alegría 
á  veces  lleno  de  amarguras.  ¡  El  regreso !  Yá  comprenderán  Vds.  lo  qu 
és  ésta  palabra  con  sólo  la  alegría  que  rebosa  en  mí.  Pero  el  marchar,  la 
largas  travesías,  las  largas  horas  de  angustia  siempre  entre  cielo  y  agua 
hay  tiempo  para  preguntarse,  ¿  Qué  hará  á  éstas  horas  ?  .  .  . 

Santiago 
Fácil  és  renunciar  á  esa  vida.  Pida  Vd.  su  licencia. 

Lahoz 

¿Y  el  honor?  Pensando  en  su  querida  muger  prefiere  uno  marchar  i 
acrecentar  su  carrera. 

Santiago 
Y  al  regresar,  ¿No  hay  un  gran  placer  en  encontrar  buena  á  su  familia | 

Lahoz 

Ciertamente.  A  propósito  de  familia,  estando  en  Valencia  tuve  la  ide; 
de  ir  á  Lérida  sólo  por  ver  á  la  tía  Paulina. 
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Diego 
j  Dios  mío ! 

Lahoz 
Sólo  me  separaba  un  poco  de  mi  camÍDO. 

Diego  ( asustado  y  tratando  de  que  no  hablen ) 
( Si  pudiese  advertirle. )  Capitán. 

Lahoz 
¿  Qué  hay  ?  (continuando  )  mil  recuerdos  afectuosos. 

Santiago 
¿Está  mejor? 

Lahoz 

Yá  sabe  Vd.  que  no  se  mueve  ....  así  continuará  hasta  que  ....  en 
in,  abuelo  dice  que  quiere  llegar  á  su  edad  .... 

Santiago 
Pues  que  no  haga  caso  de  médicos.  Estoy  seguro  que  por  causa  de 
Úlos  está  enferma.  ¿  Y  Camila  ? 

Lahoz  ( sorprendido ) 
¿  Camila  ? 

Diego  ( valbuciente ) 
Señor  Don  Santiago  dispénseme  Vd.  .  .  pero  me  temo  que  el  Capitán, 
jue  viene  de  su  viage  no  haya  comido  ....  y  ...  .  venga  Vd.  conmigo. 

Lahoz 
No,  hé  comido  en  una  de  las  paradas. 

Santiago  (  con  calma ) 
¿  Y  Camila  ? 

Diego  (  á  parte ) 
if    Todo  se  há  perdido. 

Lahoz  ( indeciso ) 
¿  Camila  ?  Espero  verla  .... 

Santiago 
¿  Pero  Vd.  la  habrá  visto  ? 

¿Donde? 

En  casa  de  su  tía  Paulina. 

¿  A  Camila  ? 

Santiago 
Sí,  hombre,  sí.  Camila  que  fué  á  cuidarla  mientras  se  restablecía,  ¡  Que 
liablo ! 


Lahoz 

Santiago 

Lahoz 
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Diego  (haciendo  en  vano  señas  á  Lahoz  para  que  se  calle ) 
Puede  ser  que  hubiese  yá  marchado;  puede  ser  que  esté  en  camino. 

Lahoz 

A  la  verdad  no  lo  comprendo.  ¿  Camila  há  ido  á  Lérida  ?  No  señor 
qué  demonios  si  la  tía  se  quejaba  de  no  haber  tenido  carta  suya  hacísjií 
mucho  tiempo. 

Santiago  ( separando  á  Diego  y  con  voz  temblona) 
Así  pues  la  tía  ¿  No  ha  visto  á  Camila? 

Lahoz  ( confundido  con  las  señas  de  Diego  ) 
¡No! 

Santiago  ( lo  mismo ) 
¿  Y  no  há  estado  enferma  ?  .  .  . 

Lahoz  ( lo  mismo ) 
Que  no. 

Santiago 

¡  Así  pues  me  han  engañado  !  (  recogiendo  la  carta  que  Diego  há  dejado  caer  ) 
¿De  quien  és  esta  carta?  (animándose  )  Me  han  engañado.  Todo  el  mun- 
do me  engaña.  (  á  Diego  que  baja  la  vista  )  ¿  Y  Vd.  también  ?  ( gritando  )  ¿  Don- 
de está?  Quiero  verla  enseguida,  ¿Donde  está?  Necesito  verla.  L^  quie- 
ro, lo  mando.  ¡  Camila !  ¡  Camila !  .  .  . 

ESCENA  VI. 

Los  mismos.  JORGE,  RICARDO,  MARGALL. 

Jorge 
f  Qué  ocurre  ? 

Santiago  (a  Jorge) 

Aquí  estáis  todos.  ¿Donde  está  Camila?  ¿Por  qué  no  está  en  la  casa? 

¿Por  qué  me  habéis  engañado?  ¿Por  qué?  Lo  sé,  lo  adivino,  mi  hija, 

¡Mi  querida  Camila  há  muerto  !  .  . 

Todos 


¡  Muerta ! 


Diego 
Jorge 


No,  no. 

No,  padre  mío,  le  juro.  .  .  . 

Santiago 
¿  No  ?  .  .  .  pues  bien  ....  traédmela  ....  decidme  donde  está  ....  ha- 
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)la,  habla ....  nada,  nada.  .  .  .  pero  no  comprenden  Vds.  que  és  ella  mi 
ólo  amor,  el  único  cariño  que  me  liga  á  ésta  vida.  ¿Lo  entienden  Vds.? 
o  único  que  adoro  en  éste  mundo  ....  y  si  no  vuelve  ....  aquí ....  al 
aomento  ....  creo  que  dejaré  éste  mundo  para  irla  á  buscar  donde  esté. 
« 5í,  si  no  la  veo,  creo  que  moriré  .  .  .  .  ( lanza  un  grito  al  ver  entrar  á  Camila  por 
i  puerta  del  fondo  )  ¡  Ah  ! 

ESCENA  VIL 

Los  mismos.  CAMILA,  pálida  y  vacilante. 
Santiago  ( abriéndole  los  brazos ) 


EUa !  .  . 
Camila ! 


Todos 


Santiago  ( emocionado ) 
Sí,  és  ella  ....  ella  ....  mi  hija  ( le  dá  muchos  abrazos )  ¡  Ah  mi  hija.  .  .  . 
¡ni  querida  hija  .  .  .  (con  voz  agitada )  ¿No  sabes  tú  que  te  hé  creido  difunta? 

Camila  (admirada) 


Difunta ! 


Santiago 
Sí,  sí,  yo  lo  creía ....  más  ....  yá  te  recupero,  eres  mía.  .  .  .  yo.  .  .  . 
vacila,  todos  van  á  sostenerlo )  ¡  Oh  !  ...  no  tengáis  cuidado,  la  dicha  no  ma- 
a .  .  .  .  j  Ah !  .  .  .  mucha  fortuna  há  sido  para  mí  que  hayas  vuelto .... 
riendo  y  llorando  á  la  vez )  sino  ....  hubiera  ido  á  reunirme  contigo  á  aque- 
ias  alturas. 

Camila 
Mi  querido  abuelito. 

Santiago 
Sí,  sí,  si  tardas  un  momento  más  no  me  hubieras  encontrado.  .  .  .  ¡  Ah! 
.  .  fortuna  há  sido.  .  .  yá  vés,  morir  sin  volverte  á  ver  .  .  .  Pero  cuén- 
tame, ¿  Dónde  estabas  ?  ¿  Porqué  se  me  há  engañado  ?  ( á  Jorge  y  á  los  demás ) 
darnos,  yá  podéis  hablar,  yá  podéis  contármelo  todo. 

Jorge  ( temblando  ) 
Pues  l>ien  ....  ella  estaba. 

Margall  (  con  viveza ) 
Estaba  moribunda. 

Santiago 
¡  Moribunda ! 
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Ricardo  (  con  viveza ) 
Sí,  desde  hace  15  días,  un  mal  repentino. 

Santiago  (  á  Camila  ) 
¿  Es  verdad  eso  ? 

Camila 
¡  Ah !  es  verdad  ....  que  hé  sufrido  mucho. 

Santiago 

¡  Pobre  hija  mía !  (a  Diego)  Hé  ahí  la  razón  de  que  tu  llorases  cuando 
de  ella  hablábamos. 

Diego 
Sí,  por  eso  era. 

Camila 
No  és  nada,  abuelo;  la  alegría  de  volverle  á  ver. 

Santiago 

¡  La  alegría !  Sí ....  lo  comprendo,  porquo  yo  también  me  siento  dé- 
bil ....  y  ....  ( sonríe  al  mismo  tiempo  que  vacila )  temo  mucho  haber  sido  de- 
masiado dichoso. 

JoEGE  ( sosteniéndolo ) 
I  Padre ! 

Todos 
¿  Qué  tiene  Vd.  ? 

Santiago 
Nada,  no  es  nada;  un  poco  de  debilidad. 

Ricardo 
Vd.  necesita,  Señor  Don  Santiago,  descansar  un  poco. 

Jorge 
Vamos  á  su  cuarto,  padre. 

Santiago 

Ahora  mismo,  cuando  la  haya  dado  un  estrecho  abrazo  (  besa  á  Camila  en 
la  frente ) 

Jorge  (  á  parte  á  Camila  ) 
Had,  que  se  alege. 

Camila 
Vamos,  abuelo,  vamos. 

Santiago 
¿  Tú  también  lo  quieres  ? 

Camila 
Sí,  se  lo  ruego. 
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Santiago  ( á  Camila ) 

Yá  me  voy,  haré  lo  que  tú  quieras  ....  estoy  así  ...  .  tan  alegre 
I  dá  algunos  pasos  sostenido  por  Ricardo  y  Camila,  después  se  para  y  se  vuelve  hacia  los 
lemas )  ¡  Ah  !  .  .  .  hace  poco  dije  que  no  quería  más  que  á  ella;  pero,  ami- 
gos míos,  no  me  guardéis  ogeriza.  Por  que,  ya  veis,  cuando  se  trata  de 
una  hija  que  uno  cree  perdida.  .  .  .  siempre  se  cree  que  és  lo  que  más 
se  prefiere  ....  pero  estad  seguros  que  á  todos  os  quiero  bien.  .  .  .  á  to- 
dos ...  .  (  se  despide  de  todos  y  sale  sostenido  por  Ricardo  y  Camila,  que  se  vuelve  cuan- 
do su  padre  le  deja  el  brazo. ) 

Jorge 

Quédate. 

ESCENA  VIII. 

JORGE,  CAMILA,  DIEGC,  MARGALL,  LAHOZ  y  después  RICARDO. 

JORGE 

Mientras  mi  padre  há  estado  y  para  evitar  una  desgracia;  hé  tenido 
que  callarme;  pero  ahora  que  se  há  marchado,  habla. 

Diego  ( á  parte  ) 
¡  Qué  irá  á  decir ! 

Lahoz  ( bajo ) 
¿  Qué  habrá  ocurrido  aquí  durante  mi  ausencia  ? 

Margall 
Señor  Don  Jorge,  creo  que  debemos  retirarnos  ( hace  como  para  alejarse, 
imitándole  Diego  y  Lahoz. ) 

Jorge  (  interceptando  el  paso  ) 
De  ningún  modo,  Señores,  és  preciso  que  asistan  Vds.  á  ésta  confe- 
rencia. 

Camila 
¡  Padre  mío  !  No  esperaba  tener  que  dar  otras  esplicaciones  más  que  á 
Vd.,  á  Vd.  sólo. 

Jorge 
Y  yo  exijo  que  des  esas  explicaciones  delante  de  todos  estos  Señores 
que  han  compartido  conmigo  la  natural  inquietud  de  tu  ausencia  (á  Diego) 
iba  á  ser,  su  mujer,  Señor  de  Silva.  (  a  Lahoz )  Vd.  Capitán  que  se  encuen- 
tra á  su  llegada  con  estos  misterios,  debe  desear  que  se  aclaren  para  que 
nuestro  honor  no  sufra.  Así,  pues,  Señores,  exijo  de  nuevo  su  presencia. 

Camila  (  á  parte ) 
Julia,  yo  cumpliré  mi  promesa  hasta  lo  último. 
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Jorge  (  con  serenidad  aparente  ) 
¿  De  donde  vienes,  Camila  ? 

Camila 
No  puedo  decirlo,  padre  mío. 

Jorge  (  con  energía  ) 

¿  Que  no  puedes  decirlo  ? 

Camila 
Nó,  padre  mío,  nó. 

Jorge 

Pero,  ¿Nó  comprendes  mi  angustia  al  negarte  á  contestar?  .  .  .  vamos 
á  ver;  todo  lo  que  es  honroso,  puede  decirse;  vamos,  díme  donde  has  es 
tado,  ¿Qué  has  hecho  desde  que  nos  dejaste  ? 

Camila 
Nada  que  sea  culpable,  padre  mío. 

Jorge 
Bien,  Dios  nos  escucha  y  le  debes  la  verdad. 

Camila 
En  Dios  confío.  El  sostendrá  mi  valor. 

Jorge 
Entonces  habla.  ¿  Donde  has  ido  ?  ¿  Qué  has  hecho  ? 

Camila 
Pregúntame,  padre  mío,  si  vuelvo  á  tu  casa  pura  y  honrada,  con  la 
conciencia  tranquila  y  te  contestaré  enseguida,  sí.  Pero  no  trates  do  sa- 
ber donde  hé  pasado  todo  éste  tiempo,  porque  nunca  lo  sabrás. 

Jorge 
¡  Nunca  ¡  f  Y  crees  tú  que  participarás  aquí  de  la  vida  dichosa  y  tran- 
quila de  otras  épocas  y  que  podremos  olvidar  ésta  misteriosa  escapato- 
ria, que  dá  lugar  á  pensar  en  una  deshonra  funesta  ? 

Camila 
¡  Padre  mío  ! 

Jorge 
Sí,  la  deshonra;  porque  durante  15  días  te  há  faltado  el  valor  para 
escribirnos  dos  palabras.  «No  lloréis  ....  vivo.» 

Camila  ( con  viveza ) 
Sí  te  hé  escrito,  padre  mío.  Más  al  hacerlo  me  era  imposible  expli- 
car el  motivo  de  mi  ausencia,  pero  á  lo  menos  os  decía  que  ningún  pe- 
ligro me  amenazaba  y  que  siempre  quería  de  veras  á  tí,  al  abuelo  y.  .  .  . 
f  vuelve  su  vista  hacia  Diego  ) 
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Jorge 
No,  no,  eso  és  mentira;  nada  se  há  recibido. 

Jorge  (  con  energía ) 
Sí,  ¿  Donde  están  ?  .  .  .  .  ¿  Quien  puede  decirlo  ? 

Margall  (aparte) 
Yo,  si  quisiera. 

Jorge 
Basta,  basta;  al  rehusar  justificarte,  te  confiesas  culpable. 

Camila 
Escuchadme,  padre  mió;  tengo  el  convencimiento  de  haber  sido  siem- 
re  una  hija  sumisa  y  honrada;  trece  años  tenia,  cuando  mi  pobre  madre 
íurió;  tanto  me  quería,  que  en  sus  últimos  momentos  me  encargó  te  cui- 
áse  bien,  lo  mismo  que  al  pobre  viejo  que  tantos  abrazos  acaba  de  darme. 
Cambien  me  confió  á  Julia  diciéndome  que  la  considerase  como  si  fue- 
a  hija  mía,  haciéndome  jurar  hasta  que  muriese  por  ella,  si  fuese  nece- 
arlo ¡  Julia  era  tan  débil  ...  y  tu  la  querías  tanto !  Hé  llegado  á  esta 
dad,  padre  mío,  sin  causarte  una  pena,  un  temor,  un  fastidio  el  más  insig- 
Ificante.  ¿  Quien  podrá  hecharme  en  cara  la  menor  falta  ?  Hoy  sin  vani- 
ad,  te  pido  un  premio.  Un  suceso  inexplicable  me  há  alejado  algún  tiem- 
io  de  ésta  casa.  Pues  bien,  no  me  preguntes  la  causa  de  éste  suceso,  no 
ospeches  de  mí,  no  me  interrogues  y  déjame  que  como  por  el  pasado 
ae  vuelva  á  hacer  cargo  de  todo.  Esa  será  mi  recompensa  y  tu  me  ben- 
ecirás. 

Jorge  ( emocionado ) 
¡  Camila  !  ( se  contiene  de  repente )  No  puedo,  no  puedo  ....  tu  me  dices 
:ue  me  acuerde  del  pasado  .  .  .  si;  me  acuerdo  de  estas  palabras  pronun- 
iadas  por  tí  «¡Como  debes  juzgarme,  madre  mía!»  Te  hé  oido  estas  pala- 
das. ¿  Es  verdad '?  Contesta. 

Camila 
Es  verdad. 

Jorge 
Si  te  obstinas  en  callar  lo  que  has  hecho  durante  esta  larga  ausencia, 
lime  por  lo  menos  la  significación  de  esas  misteriosas  palabras  que  pa- 
ecían  un  reproche  á  tí  misma. 

Camila 
Es  imposible. 

Jorge 
Oyen  Vds.  Señores,  ¡Imposible! 
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Lahoz 
Habla,  Camila,  justifícate.  Te  lo  ruego,  en  nombre  de  aquellos  qu 
más  quieras  en  éste  mundo,  en  nombre  de  Julia,  para  quien  has  sid 
siempre  una  madre  ....  habla,  had  caso  de  mis  ruegos. 
Camila  (  mirándole  con  figeza ) 
!  Tus  ruegos  !  ( á  parte )  ¡  El  también  ! 

Jorge 
Habla. 

Camila  ( mirándole  fijamente  ) 
No  puedo;  soy  inocente,  hé  aquí  todo. 

Joege  (  con  energía ) 

¡  Basta !  No  más  ruegos  por  nuestra  parte.  No  más  protestas  engaño 

sas  de  la  tuya.  Nada  te  pregunto  yá;  pero  desde  éste  momento  no  te  ce 

nozco. 

Camila 
¡  Padre  mío  !  ¡  Padre  mío  ! 

Jorge 
No  me  dé  Vd.  ese  nombre.  No  pertenece  Vd.  yá  á  mi  familia. 

Camila 
¡  Por  piedad ! 

Jorge 
Nada  tenemos  que  ver  con  Vd.  hija  que  nos  deshonra.  Reniego  de 
y  te  arrojo  de  mi  lado. 

Camila  ( dando  un  grito  ) 
¡  Ah  !  (  Lahoz  y  Ricardo  se  interponen  con  Jorge  ) 

Diego  ( interviene  con  fuerza ) 

Levántate,  Camila,  levántate. 

Señor  Don  Jorge,  al  dejar  su  hija  ésta  casa  estábamos  prometidos  com 

esposos.  Ella  no  me  há  devuelto  su  palabra;  yo  no  retiro  la  mía.  Cons 

dero  como  mi  mujer  á  Camila  y  por  lo  tanto  no  debe  dar  cuenta  de  si 

hechos  sino  á  su  marido  y  yo  permito  que  se  calle. 

Margall  ( con  ímpetu ) 
¿  El  qué  ?  Vd.  pertenece  acaso  .... 

Diego  ( con  fiereza ) 
¡  Qué  le  importa  á  Vd  !  .  .  . 

Camila 
Diego,  soy  digna  de  tí,  puedes  creerlo. 


EL  CENTENARIO.  73 


Ricardo  (aparte) 
|   Es  todo  un  hombre. 

Jorge  (á Diego) 
Pero  caballero  .... 

Diego 
Señor  Don  Jorge;  Vd.  obra  con  arreglo  á  su  conciencia;  yo  con  arre- 
glo á  la  mía.  Su  excesiva  severidad  no  há  querido  escuchar  ni  los  rue- 
dos ni  las  lágrimas  de  su  hija.  Yo  creo  á  mi  muger.  Esta  confianza  que 
alia  invocaba  como  recompensa  de  sus  sacrificios  juveniles,  de  sus  años 
jan  inocentes,  tan  afectuosos,  tan  puros,  yo  se  la  doy  y  hago  mía  la  deu- 
ia  de  Vd.  Camila  hablará  cuando  nada  le  obligue  á  callar,  cuando  ten- 
ga por  conveniente  hacerlo.  Hasta  entonces  yo  esperaré. 

Lahoz 
Es  muy  laudable  ese  comportamiento  por  parte  de  Vd.  pero  .... 

Diego  ( con  energía ) 
Vd.  haría  como  yo,  Capitán,  estoy  en  mi  derecho  y  cumplo  con  mi 
deber. 

Margall  ( á  parte ) 
¡  Su  muger  !  Nó,  nó,  mía  será. 

Diego  ( alto ) 
Puede  Vd.  anunciar,  Señor  Don  Jorge  á  sus  amigos  nuestro  «casamien- 
to. Capitán  Lahoz,  somos  cuñados.  . .  Señor  Don  Ricardo,  cuento  con  Vd. 

Ricardo 
Yá  lo  creo  y  con  mucho  gusto. 

Diego 
¿  Y  Vd.  Señor  de  Margall  ?  ( con  ironía )  Se  dice  que  és  Vd.  un  amigo 
leal  de  la  familia,  por  lo  tanto  ¿  Nos  dispensará  Vd.  la  honra  de  asistir  á 
la  ceremonia  ? 

Margall  ( con  amenaza ) 
Se  lo  agradezco  á  Vd.  muy  de  veras  y  no  faltaré  á  ella. 

Camila  (  mirando  á  Diego  ) 
El  abuelo  há  tenido  buen  tino  .... 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


Salón  que  dá  á  un  invernadero. 

ESCENA  PRIMERA 

RICARDO  ( sentado  con  un  libro  en  la  mano )  MARTINETE  ( entra  por  el  fondo  ) 

Maktinete 

¿Está  Vd.  sólo,  Doctor? 

RlCARDO 

Sólo  ....  estudiando  el  Código. 

Martinete 
¿El  Código? 

Ricardo 
Sí;  el  Señor  Dor>  Santiago,  con  motivo  del  contrato  de  casamiento  d 
Camila,  que  se  firma  hoy,  no  cesa  de  consultarme  sobre  cuestiones  d 

derecho  .... 

Martinete 

¿No  se  equivoca  Vd.  alguna  vez  al  desempeñar  sus  dos  papeles  d 

médico  y  abogado  ? 

Ricardo 

Pues  nó.  Son  dos  profesiones  que  tienen  entre  ellas  cierta  analogía 
lo  mismo  hay  doctores  entre  los  médicos,  que  entre  los  abogados;  ambo: 
reciben  consultas.  La  gran  ciencia  del  médico  es  alargar  la  vida  de  su¡ 
enfermos  y  la  del  abogado  alargar  los  pleitos.  Que  el  enfermo  muere  3 
que  el  pleito  se  pierde,  el  abogado  hecha  la  culpa  á  la  naturaleza  de  la? 
leyes  y  el  médico  á  las  leyes  de  la  naturaleza. 

Martinete 

Y  ambos  se  lavan  las  manos  .....  pero  vamos  á  ver  ¿  Qué  hay  er 

ésta  casa? 

Ricardo 
Estamos  ocupados  en  los  preparativos  del  casamiento.  Don  Santiagc 
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í^ue  no  sabe  nada  de  lo  ocurrido,  hubiera  deseado  una  fiesta  brillante 
jara  celebrar  el  enlace  de  la  más  querida  de  sus  nietas.  Don  Jorge  se  há 
apuesto. 

Martinete 
Lo  comprendo,  pero  lo  siento. 

Ricardo 
¿  Es  el  baile  el  que  hechará  Vd.  de  menos  ? 

Martinete 
No  és  el  baile.  Es  la  comida.  ¡  Qué  comida  nos  perdemos  en  una  casa 
londe  se  come  tan  bien ! 

Ricardo 
Debe  Vd.  alegrarse  de  que  no  se  verifique  puesto  que  tanto  se  hecha 
m  cara  ese  pecado  de  la  glotonería. 

Martinete  ( confidencialmente ) 
Los  tiempos  varían;  yá  no  me  hecho  en  cara  ese  pecado.  Al  contrario 
no  lo  tengo  por  tal.  Cómo  con  placer,  digiero  con  deleite  y  hago  la 
apología  de  la  buena  cocina. 

Ricardo 
¿De  verás? 

Martieete 
Y  lo  que  és  bueno,  és  bueno.  No  pensemos  en  ésto.  Dígame  ¿Cómo  há 
tomado  las  cosas  la  familia  desde  el  regreso  de  Camila? 

Ricardo 
Diego  se  muestra  confiado  aunque  grave  después  que  tomó  su  deter- 
minación caballeresca  y  enérgica.  Don  Jorge  y  el  Capitán  se  muestran 
graves  ....  y  tristes. 

Martinete 
¿  Y  la  Señora  de  Lahoz  ? 

Ricardo 
No  la  hé  visto  aún.  Estaba  mala  cuando  recibió  la  carta  de  su  mari- 
co, que  la  decía  de  venir  á  ésta  casa.  El  Señor  Lahoz  no  puede  ir  al  en- 
cuentro de  su  muger  á  causa  de  éstos  disgustos,  pero  hoy  se  la  espera. 

Martinete 
¿  Y  el  Señor  de  ...  .  Margall  ? 

Ricardo 
El  Señor  de  Margall  parece  muy  risueño  en  medio  de  la  seriedad  de 
todo  el  mundo,  y  ésta  conducta  no  está  en  su  lugar. 
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Mahtinete 
Ese  sí  que  me  ataca  los  nervios.  Puede  estar  seguro  que  no  le  convi 
daré  al  casamiento  de  Cecilia  ( mira  por  encima  á  Ricardo ) 

Ricardo  (  con  viveza  ) 
¿  Qué  há  dicho  Vd.  ?  Al  casamiento  de  ....  ■ 
Martinete  ( fríamente ) 
Al  casamiento  de  mi  hija. 

RlCARDO 

¿Vd.  ?  .  .  .  ¿Vd.  quiere  casarla? 

Martinete 
¡  Caramba!  Yá  lo  creo;  no  tengo  la  intención  de  guardarla  para  ves 
tir  imágenes. 

Ricardo  (emocionado) 
Y  cuenta ....  Vd.  .  .  .  casarla  pronto. 

Martinete  ( con  calma  afectada ) 
Sí ....  sí ...  .  muy  pronto. 

Ricardo  (  con  viveza ) 
¿  Cuando  ?  .  .  .  dígamelo  Vd. 

Martinete 
Lo  más  pronto  posible,  con  un  joven  á  quien  ella  ama,  adora  y  sólc 
aguardo  una  cosa .... 

Ricardo 
¿  Cual  ?  Veamos  cual. 

Martinete 
Pues  ello  és  .  .  .  . 

Ricardo 
Veamos. 

Martinete  ( con  furor ) 
Que  tú  me  la  pidas,  bruto. 

Ricardo 
¿Yo? 

Martinete 

Sí,  tú,  habla  con  franqueza  (  cogiéndole  las  dos  manos  y  mostrándose  conmovido  I 
Veamos,  atrévete  á  decirme  que  no  adoras  á  mi  hija. 

Ricardo  (  con  tristeza ) 
Es  verdad,  que  la  amo. 

Martinete  ( con  fuerza ) 
Yo  te  digo  que  la  adoras. 
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Ricardo 
Pues  bien,  sí,  yo  la  adoro. 

Martinete 
Gracias  á  Dios  que  lo  confiesas  .  .  .  escucha,  muchas  veces  me  hé  dicho, 
ro  no  puedo  metérsela  por  los  ojos  y  sin  embargo  há  sido  preciso  que 
o  haga  .  .  .  .  ¿  Cuando  me  pides  su  mano  ?  .  .  .  . 
Ricardo  (  después  de  una  pausa ) 
Nunca. 

Martinete  ( aterrado ) 
¡Nunca!  ¿Y  por  qué?  Hable  Vd.  á  su  vez  caballero.  ¿Quien  se  lo  prohibe? 

Ricardo  (  con  pena ) 
Entre  ella  y  yo  hay  un  obstáculo  insuperable. 

Martinete 
¿  Un  obstáculo  ?  .  .  .  .  ¿  Imsuperable  ? 

Ricardo 
La  fortuna. 

Martinete 
La  fortuna.  ( a  parte )  ¡  Ay  Dios  mió  !  ¿  Si  será  ambicioso  ? 

Ricardo 
Su  intención  de  Vd.  Señor  de  Martinete,  és  dotar  á  su  hija. 

Martinete 
Con  todo  lo  que  yo  tengo. 

Ricardo  (  con  tristeza ) 
¿  Todo  ? 

Martinete 

Sí,  todo,  sin  reservarme  un  céntimo.  Y  trabajaré  aún  para  ella,  para 
m  marido  si  és  preciso,  para  mis  nietos.  Ahorraré  perro  á  perro,  y  estoy 
seguro  de  agenciarles  un  modesto  porvenir. 

Ricardo 

Un  modesto  porvenir.  ( aparte)  Ya  lo  creo  un  capital  de  más  de  cua- 
tro millones  de  reales,  y  llama  á  eso  un  modesto  porvenir.  (  alto  con  altivez ) 
Papá  Martinete,  nada  tengo  y  Vd.  comprenderá  que  no  debo  aspirar  á 

la  mano  de  su  hija. 

Martinete  (aparte) 
¡  Ah !  yá  lo  había  previsto  ....  es  un  ambicioso.  Pobre  Cecilia  ¿Por 

qué  no  somos  más  ricos? 

Ricardo  ( aparte) 
¡  Ah  !  querida  Cecilia  ¿  Por  qué  no  eres  más  pobre  ? 
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ESCENA  II. 

Los  miBmos.  MARGALL. 

Margall 

Yá  hay  aquí  dos  convidados.  Porque  Vd.  Señor  de  Martinete  vien< 
sin  duda  al  casamiento. 

Martinete  (  enseña  su  frac  anticuado  y  su  corbata  blanca  ) 
Me  parece,  Señor  de  Margall,  que  mi  trage  lo  indica  desde  luego. 

Margall 

En  efecto,  ¡  Corbata  blanca  y  un  frac  de  un  corte  tan  elegai^e !  Le  sien 
ta  á  Vd.  admirablemente  y  le  agradecería  me  indicase  las  señas  de  si; 
sastre. 

Martinete 
¿  Mi  sastre  ?  ¿  Querría  Vd.  irse  á  reunir  con  él  ? 

Margall  (riéndose) 
Yá  lo  creo,  con  placer. 

Martinete  ( a  parte ) 
Si  pudiera  con  qué  gusto  le  daría  sus  señas  ( alto )  Hace  20  años  qu< 
murió. 

Margall  (riendo) 

¡  Demonio  !  En  ése  caso  dejo  para  más  tarde  el  servirme  de  él.  .  .  .  pué 
más  tarde  ó  más  temprano  allí  nos  tenemos  que  ver .... 

Martinete  ( con  sorna ) 
¿  Donde  él  está  ? 

Margall 
Claro  és. 

Martinete  (  con  voz  grave  mirando  al  suelo  ) 
Allí  sólo  van  los  hombres  honrados  y  buenos,  como  él  lo  era  .  .  . 

Margall 
Dice  Vd.  eso,  Señor  Martinete,  con  un  retintín  .... 

Ricardo 
Permítame  Vd.  caballero  que  le  diga  que  Vd.  há  sido  el  primero  que 

Margall 
Es  verdad,  no  tengo  razón;  dejémonos  de  querellas  en  día  de  boda 

Ricardo 
¿  Se  propone  Vd.  asistir  ? 

Margall 
¿  Le  llama  á  Vd.  la  atención '? 
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Bjcaedo 
Mucho. 

Maegall 
¿  Y  por  qué  ? 

Bicaedo 
Sus  pretensiones  hacia  Camila  no  son  un  secreto  para  nadie. 

Maegall  (  con.  insolencia ) 
¿  Y  qué  ? 

Maetinete  (  con  alegría  ) 
¿  Y  qué  ?  .  .  .  que  no  és  Vd.  con  quien  se  casa. 

Maegall 
¿  Quién  sabe  aún  ? 

Maetinete 
¿  Que  dice  Vd.  ? 

Maegall  ( con  impertinencia ) 
Digo  que  no  sabemos  lo  que  puede  suceder. 

Bjcaedo 
¿  Como  ?  ¿  Espera  Vd.  todavía  ? 

Maegall 
Siempre. 

Bjcaedo 
Más  dentro  de  algunas  horas  se  firma  el  contrato. 

Maegall 
¡  Un  obstáculo  más !  ¿  Qué  importa  ?  Me  gustan  los  inconvenientes  y 
soy  de  los  que  se  van  siempre  á  la  cabeza  del  toro. 

Maetinete  ( dudando ) 
¡Oh! ¡Oh! ¡Oh! 

Maegall 
¿  Quién  puede  decir  que  antes  de  nada  la  Señorita  Camila  Favell  no 
sea  mía.  ?  Todo  és  posible. 

Maetinete 
¡  Oh !  Todo,  escepto  .... 

Maegall 
Sin  escepcion,  papá  Martinete. 

Maetinete 
No  soy  vuestro  papá  Martinete. 

Maegall 
Tanto  peor  para  Vd. 

Maetinete 
No  soy  de  esa  opinión. 
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Margall 
Pues  és  la  mía. 

Martinete 
¡  Ah !  Si  tuviera  veinte  años  menos. 

Margall 

Y  un  poeo  más  de  valor. 

Martinete 

Y  un  poco  más  de  va  ....  ¿  Qué  digo  ?  No,  nada  más  que  veinte  año: 

de  menos. 

Luis 

Don  Santiago  aguarda  á  Vd.  Señor  Don  Ricardo. 

Ricardo  f  alejándose  por  el  fondo) 
Vamonos,  Señor  Martinete. 

Martinete  (marchando) 
Vamos.  ( vuelve  á  bajar )  Pues  no  Señor;  no  son  veinte  años  menos.  .  .  cor 
sólo  diez  de  menos,  nos  veríamos  las  caras;  aunque  fuera  con  cinco  . 
(  sale  con  Ricardo  ) 

Margall 
i  Luis  !  .  .  .  (  mirando  á  su  alrededor  )  ¿  Has  trasmitido  exactamente  mis 

órdenes  ? 

Luis 
El  Señor  me  recompensa  muy  bien  mis  trabajos  para  que  yo  no  le 

sirva  bien. 

.    Margall 

Has  dicho  á  la  nodriza  .... 

Luis 

Todo  lo  que  tenía  que  hacer  y  como  soy  de  la  casa  cree  obedecer  á 
la  Señorita  Camila. 

Margall 
¿.  Será  exacta  ? 

Luis 

La  uiuger  que  envía,  está  yá  en  mi  cuarto. 

Margall  ( mirando  su  reloj ) 
Está    bien,    que    aguarde    aún    una    hora  (  viendo  á  Camila  )  Márchate. 
(  Luis  se  aleja  ) 

ESCENA  III. 

MARGALL,  CAMILA  (  que  entra  por  el  lado  derecho  ) 
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Camila 

¿va.? 

Margall  (saludando) 
Señorita  .... 

Camila 
¡  Vd.  en  esta  casa !.._.•• 

Margall 
No  és  Vd.  la  primera  á  quien  llama  esto  la  atención. 

Camila 
Pero  el  Señor  Lahoz  aguarda  á  su  mujer  y  dentro  de  un  rato  estará 

^quí. 

Margall 
Yá  lo  sabía. 

Camila 
¡  Vd.  lo  sabía !  Y  sabiendo  que  por  primera  vez  desde  su  desgracia,  de 
la  cual  es  Vd.  el  único  responsable  vá  á  verse  aquí  con  su  marido,  con 
3U  padre,  con  su  abuelo,  se  atreve  Vd.  á  presentarse  ante  ella  y  no  la  evi- 
ta el  disgusto  de  verle  ? 

Margall 
Me  és  imposible  el  evitarlo. 

Camila 
Entonces,  ¿  A  que  idea  obedece  su  presencia  en  ésta  casa  í 

Margall 
A  la  más  irresistible  de  todas,  á  la  esperanza. 

Camila  (  con  desprecio ) 
¿Y  qué  esperanza  es  ésa? 

Margall 
¿  Há  olvidado  Vd.  mis  palabras  ?  Se  las  recordaré.  Si  no  quiere  ser 
mía,  la  obligaré  á  ello;  si  voluntariamente  no  se  entrega,  yo  sabré  ha- 
cerme su  dueño. 

Camila 

¡  Su  dueño !  .  .  .  ¡  Yo !  .  .  .  Vd.  sin  duda  olvida  que  en  ésta  lucha  su- 
prema con  que  me  amenaza  no  me  faltará  quien  me  defienda. 

Margall  (  con  calma ) 
Hé  pensado  en  ello,  pero  maldito  lo  que  me  importa. 

Camila 
Cuento  con  Diego  para  vengarme. 

Margall 
¿  Con  Diego  ?  ¿  Cree  Vd.  que  está  muy  enamorado  ? 

21 
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Camila 
Ya  lo  creo  .... 

Margall 
El  paso  que  quiere  dar  hoy  prueva  su  inesperiencia  juvenil  ....  eso 
sí,  confianza  omnímoda ....  y  un  amor  sublime.  ¡  Pero  todo  esto  dura 
poco !  .  .  .  Bastaría  para  ello  un  suceso  repentino  ó  preparado  por  mí, 
que  llegará,  ¡  Vaya  si  llegará!  Y  entonces  verá  Vd.  desaparecer  esa  cie- 
ga confianza  y  ése  melifluo  amor. 
%  Camila  ( trastornada  ) 

¿Un  suceso?  .  .  .  ¿Qué  puede  amenazarme? 

Margall 
Aguarde  Vd.  que  vendrá  por  sus  pasos  contados  .  .  .  muy  pronto  .  .  . 
hoy  mismo  ....  y  cuando  estalle  .... 

Camila  ( tratando  de  tranquilizarse  ) 

¡  Oh  !  Si  estalla 

MaRGALL  (  con  voz  sombría ) 
Está  muy  alto  ....  suena  como  la  tormenta  y  á  pesar  de  su  tranqui- 
lidad aparente,  yá  siente  Vd.  que  llega  y  truena  sobre  su  cabeza.  Cuan- 
do estalle  me  encontrará  Vd.  á  su  lado  ( con  energía )  y  entonces  seré  yo 
su  último  recurso. 

Camila  ( agitada ) 
Basta,  no  quiero  escucharle  más. 

ESCENA  IV. 

Los  mismos,  JULIA  (  que  aparece  por  el  fondo  á  éstas  últimas  palabras. ) 

Camila 
¡  Julia ! 

Julia 
¡  Mi  querida  hermana  !  (  pálida  y  con  la  mirada  torba  se  presenta  por  el  fondo  á  la 
derecha,  mirando  cara  á  cara  a  Margall.  Este,  duda,  se  dirige  hacia  la  puerta  y  se  para.  Ju- 
lia con  el  brazo  estendido,  la  mirada  siempre  fija,  se  adelanta  hacia  el.  Margall  recela  ba- 
jando la  cabeza  hasta  que  desaparece.  A  penas  há  salido,  Julia  siente  que  desfallece  y  sus 
fuerzas  le  abandonan  y  se  sienta  en  una  silla  llorando. )  ¡  Qué  desgraciada  soy,  Ca- 
mila !  j  No  eran  bastantes  mis  remordimientos,  mis  sufrimientos,  era  pre- 
ciso sufrir  la  presencia  de  éste  hombre  infame ! 

Camila 
Cálmate,  mi  querida  Julia, 
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Julia 

|  Calmarme ! .  .. .  ¡Si  comprendieras  los  penosos  sentimientos  que  me 
jminan  desde  que  hé  puesto  los  pies  en  ésta  casa !  .  .  .  ¡  Volver  á  ver 
i  circunstancias  semejantes  á  seres  queridos,  cuyas  palabras  afectuo- 
,s  me  llegarán  al  alma  sin  poderlas  contestar  ....  y  luego  recibir  á  mi 
árido,  á  quien  tan  indignamente  hé  engañado.  Si,  como  és  natural,  se 
roja  á  mis  brazos;  si  éste  hombre  de  honor,  éste  hombre  leal  y  confiado, 
acercase  para  darme  el  ósculo  cariñoso  de  bienvenida  ....  entonces 
'eo  que  me  volveré  loca  y  al  perder  mi  cabeza  lo  confesaré  todo. 

Camila 
Cállate,  cállate  por  Dios,  me  haces  temblar. 

Julia 
Sí,  temblar  y  devorar  mi  vergüenza;  tal  és  la  vida  que  me  espera.  Pre- 

3ro  morir. 

Camila 

¡  Morir !  Julia,  acuérdate  del  día  en  que  al  abandonar  ésta  casa,  fui  á 

tuya  por  velar  por  tu  salud.  Ese  día,  invocabas  la  muerte  como  hoy 

cediendo  á  mis  súplicas,   hiciste  ante  Dios   un  juramento  solemne. 

Mientras  mi  falta  no  sea  conocida,  —  digiste, — juro  sobre  la  cabeza  de 

ste  niño  que  acaba  de  nacer,  no  atentar  á  mi  vida.»  Ahora  bien,  nada 

)  ha  sabido,  ninguna  sospecha  pesa  sobre  tí  y  no  tienes  el  derecho  de 

lorir. 

Julia 

Sea,  yo  te  obedeceré  ....  viviré  para  sufrir,  para  expiar  mi  falta;  pero 
Qué  vá  á  ser  de  tí?  Injustas  sospechas  pesarán  sobre  tí,  cuando  por 
t  cariño  que  me  tienes  has  preferido  ocultar  el  secreto  de  tu  misteriosa 
usencia 

Camila 
¿Que  importa?  ¡Nada  sospecha  Diego!  Para  absolverme  no  necesita 
nievas;  le  basta  con  escuchar  su  corazón. 

Julia 
Pero  .  ...  ¿  Y  si  en  vista  de  tan  obstinado  silencio,  se  cansa  de  espe- 

ar  y  rompe  éste  casamiento  ? 

Camila 
El  ....  (  entra  Diego  ) 

ESCENA  V. 

Las  mismas,  y  DIEGO. 
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Camila 
Se  há  dudado  de  tí,  Diego. 

Diego 
No  habrás  sido  tú  el  que  me  haya  hecho  esta  injuria. 

Julia 
No  és  ella  ....  sino  yo. 

Diego 
¿Vd.  Señora? 

Camila 

■  Sí,  teme  por  nuestro  amor,  por  nuestra  tranquilidad,  que  guarde  es 
secreto  que  no  me  és  permitido  dar  á  conocer. 

Diego  ( á  Julia ) 
No  tema  Vd.  nada.  ( con  ternura )  Hermana  mía;  no  sabe  Vd.  la  confiar 

za  que  en  ella  tengo. 

Camila 

Confianza  de  que  me  enorgullezco  ( con  dignidad )  Sin  embargo,  Diegc 
á  pesar  de  lo  avanzado  de  las  circunstancias,  si  lo  exiges,  puedo  devo 
verte  tu  palabra. 

Diego 
¡  Devolver  mi  palabra ! 

Camila 

Sí  te  la  devolvería  sin  perder  mi  estima,  mi  cariño.  Eres  pues  libre 
puedes  hablar  con  franqueza. 

Diego 

¡  Libre !  ¿  Y  mi  corazón  es  también  libre  ?  Estoy  viendo,  Camila,  qu» 
temes  que  de  un  momento  á  otro  pueda  sospechar  de  tí.  Tranquilízate 
que  no  és  sólo  por  que  te  amo  por  lo  que  me  inspiras  una  entera  confian 
za,  no  por  que  mi  razón  también  me  lo  aconseja.  Cuando  más  te  miro 
más  pura  eres  á  mis  ojos  y  si  no  hablas  és  por  que  estoy  convencido  qu 
cumples  un  deber  sagrado. 

Julia  (  mirando  á  Camila  ) 

Sí,  un  deber  que  se  há  impuesto. 

Diego 

Ten  por  seguro,  Camila,  que  cualquiera  que  sea  la  apariencia  de  ti 
culpabilidad,  desprecio  todo  y  me  atengo  sólo  á  tu  pasado  tan  hon 
roso,  á  esa  mirada  tan  pura  que  no  me  puede  engañar  y  donde  siempre 
buscaré  la  verdad,  y  mientras  tú  misma  no  me  digas  «Diego,  te  hé  en-1 
ganado,  soy  culpable, »  ninguna  sospecha  pasará  por  mi  espíritu,  ningu 
na  duda  turbará  mi  corazón. 
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Camila  ( dándole  la  mano ) 
Gracias,  Diego,  gracias. 

Julia  (  á  parte ) 
¡  Cómo  se  quieren  !  Hé  ahí  la  dicha  que  hé  perdido.  (  dando  un  grito)  ¡  Ah! 

Camila 
¿  Qué  tienes  ? 

Julia  ( bajo ) 
Son  ellos.  Mi  padre,  mi  marido. 

Camila  ( bajo ) 
ú    ¡  Valor ! 

ESCENA  VI. 

Los  mismos.  JORGE  y  LAHOZ. 

Jorge 
Lahoz,  aquí  está  tu  muger. 

Lahoz 
¡  Mi  muger ! 

Jorge 
¡Hija  mía! 
(  Cada  cual  le  coge  una  mano,  mientras  ella  permanece  inmóvil  como  una  estatua ) 

Lahoz 
¡  Vaya  una  ausencia  bien  larga ! 

Jorge 
¿Por  qué  has  estado  tanto  tiempo  lejos  de  nosotros?  ( la  miran  con  admi- 
ración )  ¿  No  nos  respondes  ? 

Lahoz  ( inquieto ) 
¿  Qué  tienes  ? 

Julia  (  con  voz  sorda ) 
¡  Yo  !  .  .  .  ¿  Que  tengo  ?  .  .  .  ¡  Lo  que  yo  tengo  1  .  .  . 

Camila  (  con  viveza ) 
Yo  soy  la  que  tengo  la  culpa  ....  ella  sabe  el  disgusto  que  os  hé  dado 

á  todos  y  .  .  .  . 

Lahoz  ( con  frialdad ) 
Y  como  nosotros  há  intentado  inútilmente  saber  la  causa  .... 

Camila 
Lo  que  no  hé  podido  decir  á  Diego,  lo  que  no  hé  podido  decir  á  mi 
padre,  no  puedo  decirlo  á  nadie. 

Jorge  (  va  hacia  Diego  pasando  por  delante  de  Camila  sin  mirarla  ) 
Os  han  dicho  sin  duda,  Diego,  que  quería  hablar  con  Vd.  antes  de  fir- 
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marse  el  contrato  .... 

Diego 
Si  Señor  y  aquí  me  tiene  á  sus  órdenes. 

Joege 
Conduce  á  Julia  al  cuarto  del  abuelo  que  quiere  darla  un  buen  abrazo 

Camila  (  a  Julia ) 
Acuérdate  y  sé  valiente. 

Lahoz 
Vén,  Julia;  vén.  (salen) 

ESCENA  VII. 

JORGE,  DIEGO  y  CAMILA  ( que  está  lejos ) 
JOBGE 

Mañana,  Señor  de  Silva,  á  estas  horas  todo  habrá  concluido.  CamiL 
será  su  muger  y  nadie  puede  impedir  que  lleve  su  apellido. 

Diego 
De  lo  que  doy  gracias  á  la  Providencia. 

Jorge 
¿ Donde  piensan  Vds.  ir  mañana  al  salir  de  la  Iglesia? 

Diego 
¿  Qué,  no  volveremos  á  ésta  casa  ? 

Jobge 
No. 

Camila  (aparte) 
¿  Qué  dice  ? 

Diego 
¿  Como  ? 

Jorge 

Vd.  se  marchará,  llevándose  á  su  mujer. 

Camila  (aparte) 
¡  Oh !  ¡  Dios  mío  !  ¡  Dios  mío  ! 

Diego 
¡  Señor  Don  Jorge  !  .  .  . 

Jorge 
Si  me  hubiera  Vd.  escuchado  á  mí,  que  me  salva  Vd.  de  la  ruina,  y 
le  hubiera  dicho.  Espere  Vd.  á  que  Camila  se  justifique  y  entonces  pues 
de  ofrecerle  el  nombre  honrado  que  tiene  de  su  padre  .... 

Diego 
Camila  no  és  culpable. 
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JORGE 

Para  mí  lo  será,  mientras  no  hable. 

Camila  ( á  parte  con  pena ) 
¡  Entonces,  siempre  lo  seré ! 

Jorge 
Es  preciso,  pues,  separarnos. 

Camila  ( llorando ) 
¡  Separarnos !  .  .  . 

Diego 
Vd.  manda  que  .... 

Jorge 

Cualquiera  que  sea  mi  disgusto,  no  soy  inflexible;  pero  exijo  ésta  se- 
laracion,  no  para  infligir  un  castigo  á  la  que  creo  culpable  sino  para 
alvar  los  últimos  dias  de  nuestro  querido  abuelo. 

Camila  ( admirada ) 
¿  Salvar  sus  últimos  días  ? 

Jorge 

Sería  inútil  que  ocultase  en  lo  más  recóndito  de  mi  corazón  las  amar- 
juras  que  le  destrozan.  No  me  sería  fácil  demostrar  á  mi  hija  aquellos 
tfectos  de  ternura  y  sensibilidad  que  antes  me  dominaban;  puedo  hacer 
sallar  mi  remordimiento,  pero  ¡  Que  aparezca  la  alegría  del  corazón,  eso 
10 !  Seria  imposible.  Y  él  que  lee  en  nuestra  alma,  como  se  lee  en  un 
ibro,  comprendería  que  en  ésto  se  encierra  un  misterio  y  cuando  pre- 
guntara la  causa  y  se  le  contestara  como  á  mí,  «Nada  quiero  decir»  se 

[noriría  de  pena. 

Camila  (llorando) 
Sí,  sí,  .  .  .  és  verdad.  Me  preguntaría,  todo  lo  querría  saber.  Es  pre- 
ciso irnos.  No  le  veré  más. 

Jorge  ( que  se  vuelve  hacia  Camila  viendo  sus  lágrimas ) 
¿  Lloras  ?  .  .  .  .  Pero  éstas  lágrimas  no  las  viertes  por  tu  culpa  .  .  .  ¿  No 

£s  verdad  Camila? 

Camila 
Sí,  yo  ....  yo  ...  . 

Jorge 

No  tienes  más  que  decir  una  palabra  y  si  tu ...  . 

Diego 
¡  Oh !  Don  Jorge,  basta. 

Jorge  (  con  energía ) 
Aún  és  hija  mía,  caballero. 
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Camila  (  de  rodillas ) 
¡  Padre  mío,  padre  mío  ! 

Jorge  ( la  levanta  y  abraza  ) 
Sí,  sí  aún  eres  mi  hija  querida  ....  vamos,  créeme,  Camila,  habí; 
habla. 

Camila 
No  me  supliques,  padre  mío,  no  puedo. 

Jorge 
Cuando  tu  hermana  se  casó,  yo  lloraba  al  verla  marchar.  Tu  me  diji 
te;  «No  llores  papá  yo  te  querré  por  dos;  participaré  de  tu  alegría  y  sei 
doble  partícipe  de  tus  disgustos.»  Acuérdate,  hija  mía,  de  éstas  dulct 
palabras.  Te  lo  ruego,  te  lo  suplico  y  ahora  lloro  también  contigo,  ¡  P< 
ro  no  me  hagas  sufrir  más !  .  .  . 

Camila 
¡  Hacerte  llorar  !  .  .  .  ¡  Sufrir  por  mi  causa !  ( con  voz  que  va  debilitándos 
Hé  tenido  valor  para  resistir  su  cólera;  pero  ver  sus  lágrimas  .  .  .  .  e 
puedo  ....  padre  mío  ....  padre  .... 

Diego 
¡  Camila  !....( cae  desmayada  al  entrar  Don  Santiago ) 

JORGE 

Mi  hija,  mi  hija  querida,  ¡  Socorro  I  .  .  . 

ESCENA  Vin. 

Los  mismos.  SANTIAGO  y  después  RICARDO. 

Santiago 
¡  Camila  desmayada !  .  .  . 

Jorge  (desesperado) 
¡  Dios  mío  !  .  .  .  Hé  matado  á  mi  hija.  ( la  lleva  a  un  sillón  ) 

Santiago 

¡  Muerta !  .  .  .  ¡  Ella  !  .  .  .  (  vá  corriendo  donde  está  Camila  y  se  ai-rodilla  delan 
de  ella )  ¡  Ah  !  .  .  .  Dios  mío.  ...  no  respira  ....  no  respira  .... 

Jorge 
Un  médico,  un  médico. 

Santiago  (muy  agitado ) 
Sí,  sí,  un  médico,  pronto  un  médico. 

Diego 
Salgo  á  buscar  á  Ricardo  (  va  á  salir  y  se  para  cuando  vé  entrar  á  Ricardo  ) 
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JORGE 

Santiago 


Santiago 
Ricardo,  sí,  Ricardo,  que  venga  también. 

Ricardo  (  entrando ) 
|   Heme  aquí.  ¿  Qué  hay  ?  ( se  acerca  á  Camila )  Esperad  ( le  pone  la  mano  sobre 
1  corazón )  Esto  debe  atribuirse  á  una  profunda  emoción  que  há  tenido  .  .  , 

Diego 
Sí. 

Esto  és.  .; 

¡  Ah  !  ¿  Conque  és  eso  ? 

Ricardo 
No  se  asusten;  no  teman  nada. 

Santiago 
¡  Qué  buen  chico  és  éste  Ricardo !  De  todo  entiende. 

Ricardo  ( á  un  criado  ) 
Anda,  vés,  á  mi  cuarto,  sobre  mi  mesa  coge  un  frasquito  el  más  pe- 
queño (  el  criado  sale )  Tráeme  un  vaso  con  agua  ( á  otro  criado )  Tu  .  .  .  (  es- 
ribe  sobre  una  boja  de  papel )  vas  á  la  botica  y  que  te  den  lo  que  pido.  Án- 
la  pronto  .... 

Santiago 
Sí,  anda  listo. 

Ricardo 
Si  no  és  bastante,  se  le  hará  una  sangría. 

Santiago 
Sí,  sí,  se  la  sangrará .  .  .  .  ¿  Pero  quién  ? 

Ricardo  (  saca  su  cartera  de  instrumentos  ) 
¡  Toma,  yó  !  .  .  . 

Santiago  ( con  admiración ) 
Tú  ¿  Tu  la  sangrarás  ?  .  .  .  ¡  Un  abogado  !  j  Qué  cosa  tan  admirable  !  .  . 
¡1  un  criado  trae  en  un  plato,  un  frasquito  y  el  agua ) 

Diego 
¡  Dámelo  ! 

Ricardo  (  hecba  en  el  agita  un  poco  del  liquido  que  contiene  el  frasquito  ) 
I  Es  preciso  que  beba  ésto.  Aguardad  ( Camila  bebe  )  Bien,  bien,  el  cora- 

aon  late  yá  .  .  .  . 

Diego 
|  Y  vuelve  á  su  color  natural. 
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Es  verdad. 

Sí,  los  colores  vuelven. 


JORGE 

Santiago 


Ricardo 

Sus  ojos  van  á  abrirse  ....  vamos,  Señor  Don  Santiago,  no  hay  ya 
peligro,  levántese  Vd.  ( tratan  de  levantarlo ) 

Santiago 

No,  dejadme  que  me  vea  á  mí  antes  que  á  nadie  .  .  .  .  ¡  Para  lo  que  me 
queda  de  vida !  .  .  .  .  ¡  Ah  !  Sí,  si ....  yá  me  mira  ....  se  sonríe.  ¡  Ay  mi 
querida  hija,  mi  adorada  Camila  ! 

Camila  ( hechándose  en  sus  brazos  ) 
¡  Mi  abuelo,  mi  querido  abuelo  ! 

Santiago 
I  Qué  grata  me  és  tu  voz  !  ( se  sienta  cerca  de  ella )  Vamos,  vamos  ¿  Cómo 
te  encuentras  i. 

Camila 
Mejor  ....  todo  há  pasado. 

Santiago 
Gracias  á  Dios. 

Un  criado  (  entrando  ) 
Hé  aquí  la  receta,  Señor  Doctor  y  el  medicamento  ( Santiago  le  mira  y  es- 
cucha ) 

Ricardo 

Yá  és  inútil  ( vá  á  romper  el  papel )  (  Santiago,  se  levanta,  coge  la  receta  con  una 
mano  y  con  la  otra  el  estuche  que  examina.  Después  se  queda  mirando  á  Ricardo  ) 

Ricardo  ( turbado ) 
Señor  Don  Santiago  .... 

Santiago 

¿También  conoce  Vd.  la  medicina? 

Ricardo 
Sí ....  sí ....  sé  un  poco  de  medicina. 

Santiago 
Pero  para  firmar  esto  .  .  .  .  ( enseña  la  receta )  és  preciso  ser  médico  .  . 

Ricardo  ( cortado ) 
Sí ...  .  también  lo  soy  ....  un  poco. 

Santiago 
¿  Como,  Vd.  médico  ? 
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Ricardo  (  con  valentía  ) 

Sí,  sí,  Señor.  Me  hé  doctorado  para  poderme  pasar  de  ...  .  esos  imbe- 
les médicos. 

Santiago 

¡  Yá !  ¡  Yá !  .  .  .  ¡  Ah !  Señor  abogado,  todo  lo  comprendo.  ¡  Sí,  todo  lo 
)nrprendo  ahora !  .  .  .  ¡  Todos  sois  unos  buenos  chicos,  y  Vd.  Ricardo 
o.  amigo  verdadero !  Que  se  despojaba  de  su  título  académico,  que  re- 
unciaba  á  la  legítima  honra  del  fruto  de  sus  largos  estudios,  para  obli- 
ar  á  éste  maniático  á  aceptar  sus  beneficios.  Sí,  sí,  lo  repito,  sois  todos 
nos  buenos  chicos. 

RlCARDO 

¿  Y  Vd.  me  perdona  el  suterfugio  ? 

Santiago 
Yá  lo  creo.  Yá  tenía  3^0  una  vaga  sospecha. 

Jorge 
¿  De  verás  ? 

Santiago 
Yo  me  decía.  Siendo  abogado,  ¿  Como  és  que  no  sea  ni  gobernador, 
i  embajador,  ni  ministro?  ... 

Ricardo  (riendo ) 
Es  justo. 

"escena  IX. 

Los  mismos.  MAETINETE. 

Martinete 
Señores. 

Santiago 
¿Es  el  joven  Señor  Martinete?  .  .  .  ¿Como  vá  esa  salud? 

Martinete 
Admirablemente,  desde  que  Vd.  Don  Santiago  me  há  demostrado  su 
orror  por  los  médicos  ( mirando  á  Eieardo  )  por  esos  infames  con  patente. 

Ricardo  ( á  parte)' 
¡  Qué  oportuno  és  ! 

Santiago  (riendo) 
Por  esos  hipócritas  de  médicos. 

Martinete 
A  propósito,  acaba  de  llegar  el  notario. 


92  EL  CENTENARIO. 


Jorge 
Entonces,  es  preciso  .... 

Martinete 

No  tengan  Vds.  prisa;  desea  tener  algunos  momentos  para  arreglar  suí 

papeles. 

Santiago  (  á  Diego  y  Camila  ) 

Hijos  míos,  ya  llega  el  momento  (  coge  del  brazo  á  cada  uno  de  ellos )  y  doj 

gracias  á  Dios  por  que  haya  permitido  llegue  este  día.  Diego,  cuandí 

se  aproxime  mi  hora  postrera,  puedes  creer  que  me  iré  muy  tranquilo  coi 

la  satisfacción  de  pensar  que  la  harás  muy  feliz. 

Diego 
Puede  Vd.  contarlo  como  un  hecho. 

Santiago 
Es  un  tesoro  precioso  el  que  te  confío,  Diego. 

Diego 
En  buenas  manos  queda,  se  lo  juro. 

ESCENA  X. 

Los  mismos.  LAHOZ,  JULIA  y  Margall  ( Julia  y  Lahoz  entran  por  el  fondo,  mientras  Mai 
gall  lo  hace  por  la  derecha;  se  aproxima  á  Camila,  sin  ser  notado  de  los  demás 

Lahoz 

Los  parientes  é  invitados  acaban  de  llegar,  Julia  los  há  recibido  en  e 
salón. 

Santiago  ( con  alegría ) 
Pues  vamos  á  verlos.  (  En  el  momento  en  que  se  dirige  al  fondo,  Luis  entra  y  s 
dirige  á  Don  Santigo. ) 

Luis 

En  el  cuarto  del  señor,  hay  una  pobre  muger  que  suplica  con  insis 
tencia  ver  á  Vd.. 

Santiago 
¿  A  mí '?  Pues  que  entre. 

Luis 
Dice  que  és  sólo  al  Señor  Don  Santiago  á  quien  desea  ver  en  particular 

Todos 
¿  A  él  sólo  ? 

Santiago 

Sin  duda,  alguna  desgraciada,  algunapobre  vergonzante  que  pide  algui 
socorro  .  .  .  ¡Há  hecho  bien  en  dirigirse  á  mí!  .  ,  .  Hoy  nada  puedo  rehu 
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ir !  ...  Y  puesto  que  no  quiere  venir,  yo  iré  á  buscarla  ....  esperad- 
Le  hijos  míos,  ( con  alegría)  quiero  que  vayamos  todos  al  salón  con  toda 
)lemnidad  ( se  apoya  en  Luis )  Esperadme. 

Maegall  (  bajo  á  Camila  ) 
Camila,  há  llegado  la  hora. 

Camila  ( asustada ) 
¡  Ah  !  .  .  . 

Maegall  ( bajo ) 
La  tempestad  se  acerca  y  aquí  estoy,  yo,  su  único  apoyo,  su  último 

ifugio  .... 

Camila 
¡  Diego  !  .  .  . 

Diego 
j  Camila !  ¡  Qué  turbada  estás  !  ¿  Qué  tienes  i 

Camila 
No  sé  ....  yo  ....  yo  ...  .  tengo  miedo. 

Diego 
¡  Miedo  !  ¿  Quién  há  podido  emocionarla  así?  ( se  dirige  á  Margall )  ¿  Qué 
decía  Vd.  caballero  ? 

Maegall 
Pronto  lo  sabrá  Vd. 

ESCENA  XI. 

Los  mismos.  SANTIAGO.  (  sale  con  una  carta  en  la  mano,  vacilante,  aspecto  lívido  ) 

Santiago 
¡  Ah  !  .  .  .  ( todos  los  presentes  le  rodean  con  estupor,  el  viejo  quiere  hablar,  pero  ao 
lede  articular  palabra.  Camila  se  dirige  hábia  él  para  arrebatar  la  carta. ) 

JOEGE 

¿  Qué  ocurre  ? 

Camila 
j  Abuelo  !  (  Don  Santiago  se  aleja  de  ella  con  espanto  ) 

Santiago  (  haciendo  un  esfuerzo  supremo  ) 
No  ....  no  ....  ( oculta  la  carta  en  su  pecho )  Esa  muger  és  una  loca,  sí, 
na  loca.  No  venía  á  pedir  un  socorro,  implorar  una  limosna  ....  no 
.  .  .no.  Sólo  la  traía  la  vergüenza. 

Todos 
¡  La  vergüenza ! 

Santiago 
i  ¿Sabéis  lo  que  se  há  atrevido  á  decirme?  ....  Toma.  Jorge,  lee  eso 
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( le  dá  la  caita )  lee  y  tú  Camila  dame  tu  mano. 

Jorge  (  leyendo ) 
«Señor  Don  Santiago  Favell,  la  que  tiene  el  honor  de  escribirle  és  ] 

nodriza  de  sus  nietas  .  .  .  .  » 

Camila 
¡  La  nodriza ! 

Santiago  ( á  Camila ) 
¿  Por  qué  tiemblas  ? 

Camila 
¿  Yo  ?  ...  no  ....  no  ...  . 

Jorge  (leyendo) 

«Acaba  de  acaecer  en  su  familia  una  gran  desgracia,  que  hé  procura 
do  ocultar  lo  mejor  posible;  más  hoy  creo  de  mi  deber  el  dirigirme 
Vd.  A  Vd.  que  és  la  bondad  misma  y  decirle  toda  la  verdad  .... 

Camila  ( á  parte ) 
¡  La  verdad ! 

Santiago  (á  Camila) 
¿  Por  qué  tiemblas  ? 

Jorge  (  leyendo ) 
«No  creo  deber  conservar  á  mi  lado  por  más  tiempo  el  niño  que  s 

me  há  confiado.» 

Todos 
¡  Un  niño ! 

Santiago  (  con  desesperación ) 
Pero  ¿Porqué  tiemblas  Camila?  (  ésta  baja  la  cabeza ) 

Jorge 
¿Por  qué  ?  Voy  á  decirlo  yo. 

Santiago  ( enseñando  la  carta ) 
Concluye,  concluye. 

Jorge  (  leyendo  ) 

«Envío  á  Vd.  pues,  este  niño,  Señor  Don  Santiago.  No  le  rechace  Vd 
y  que  algún  día  ruegue  por  su  madre,  por  su  desgraciada  hija  .  .  .  .  » 

Santiago 
Allí  está,  allí. 

Diego  (  con  amargura  ) 
¡  Un  hij  o  .  .  .  .  de  ella ! 

Jorge 

¡Oh!  desgraciada.  No  decías,  «No  hé  cometido  ninguna  falta»  Vuél 

velo  á  repetir  ahora. 
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Lahoz 

Camila 


Santiago 
¡  Camila!  Contesta,  anda,  contesta.  ¿Puedes  quedar  bajo  tamaña  afren- 
ta ?  (  mirando  á  Camila )  Nada  .  .  .  .  ¿  Nada  tienes  que  decir  ? 

Camila 
Nada 

¡  Camila !  .  .  . 

Hé  dicho  que  nada,  nada. 

Joege 
¿Y  qué  puede  responder  ?  Lo  que  le  hemos  á  Vd.  ocultado,  padre  mío 
le  acusa  bien  claramente.  Le  hemos  dicho,  en  ése  largo  periodo  de  au- 
sencia en  que  Vd.  no  la  há  visto,  que  estaba  enferma.  Le  engañábamos. 
Sólo  era  verdad  que  se  había  ausentado  de  casa  y  su  ausencia  se  explica 
en  éste  momento. 

Santiago  (  ocultando  la  cabeza  entre  sus  manos  ) 
¡  Ah !  ¡  Dios  mío  !  ¡  Camila !  ¡  Camila ! 

Jorge  (  á  Camila ) 
Ahora  sólo  falta  que  confieses  el  nombre  de  tu  cómplice,  del  autor,  del 
infame  que  te  há  perdido. 

Camila  ( confusa ) 
¡  Del  que  me  há  perdido  ! 

Joege 
Nómbramelo.  Lo  quiero. 

Camila 
¿  Nombrarlo  ?.'.'.  ¿  Que  yo  lo  diga  ? 

Joege 
Es  preciso  ....  lo  mando  .... 

Maegall 
Señor  Don  Jorge,  sobre  mí  sólo  debe  recaer  su  enojo. 

Joege 
¿Como  ? 

Todos 
¿  Qué  dice  ? 

Camila  ( aterrorizada ) 
¡Oh! 

Diego 
¡  Margall ! 

Ricado  y  Santiago 
¡El! 
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Margall 
No  trato  de  escusar  nada;  ni  la  traición  hacia  la  familia  que  generosa 
mente  me  ha  dado  hospitalidad,  ni  el  amor  insensato  que  me  há  hecho 
olvidar  todo.  Pero  no  rehuso  dar  cualquier  especie  de  satisfacción  que  se 
me  pida  y  estoy  dispuesto   á  dar  mi  vida  después  de  reparar  todo  con 
mi  nombre. 

Diego 
¡  Oh  !  En  cuanto  á  eso  ya  lo  veremos.  .  .  . 

JoiíGE  (  áKicardo  mostrando  á  Santiago) 
Ricardo,  no  le  dejemos  un  momento. 

Ricardo  (  á  Santiago  tratando  de  llevárselo  ) 
Señor  Don  Santiago,  es  necesario  poner  término  á  ésta  dolorosa  emo- 
ción ....  vamos  ....  vamos. 

Santiago  ( con  desesperación ) 
¡  Vamos  ¡  (  dá  algunos  pasos  hacia  el  fondo;  de  pronto  se  vuelve  donde  está  Camila,  to- 
dos se  alejan)  No,  no;  no  quiero  dejarla  así  Camila,  ¡  Oh  miserable  debilidad 
de  mi  corazón  !  .  .  .  .  ¡  Ahi  está  confundida,  aterrorizada  !  .  .  .  ¡  Ella  mis- 
ma se  acusa  y  sin  embargo  no  puedo  creerla  culpable  !  .  .  .  . 

Camila 

¡  Abuelo  ! 

Santiago  (  cogiéndola  las  manos ) 
¡  Vamos,  vamos,  hija  mía,  mi  hija  querida  !  (bajo)  mi  predilecta,  á  la 
que  quiero  más,  ya  lo  sabes,  tu  lo  sabes  mejor  que  nadie,  habíame.  .  .  . 
¡  Mira,  con  una  palabra,  con  una  mirada,  todo  lo  comprenderé.  .  .  .  vamos, 
vamos,  Camila. 

Camila  ( con  desesperación) 
No  ....  no  ....  és  imposible. 

Santiago  ( desmayándose ) 
¡  Ah  mi  vida  se  acaba !  .  .  .  . 


Camila 
¡  Abuelo  !  .  .  .  .  ( todos  van  á  socorrer  á  Don  Santiago  ) 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


ACTO  QUINTO 

Despacho  de  Jorge. 

ESCENA  PRIMERA. 

JORGE,  DIEGO. 

Diego 
¡  De  modo,  que  á  pesar  de  mis  ruegos,  de  mis  súplicas,  Vd.  rehusa  !  . . . 

Jorge 
Rehuso,  sí,  rehuso. 

Diego 
Siento  que  no  me  permita  Vd.  colocar  en  su.  casa,  esta  fortuna  inútil 
ira  mí  y  cuando  todo  há  concluido  .... 

Jorge 
Cuando  iba  Vd.  á  ser  mi  yerno,  mi  hijo,  cuando  el  honor  de  la  fami- 
a  nos  era  común,  yo  podía,  Señor  de  Silva,  aspirar  á  levantar  el  cré- 
ito  de  ésta  casa,  que  ya  amenaza  ruina,  admitiendo  su  fortuna.  Más  si 
}  honroso  para  Vd.  en  circunstancias  tales  darme  una  mano  generosa 
iría  vergonzoso  para  mí  aceptar  .... 

Diego 
No  lo  desprecie,  no  lo  rehuya. 

Jorge  ( levantándose ) 
Adiós,  Señor  de  Silva. 

Diego  ( con  emoeion ) 
Adiós,  pues. 

Jorge  (  dándole  la  mano  ) 
Diego,  hubiera  sido  muy  dichoso  llamándole  hijo  mío. 

Diego  ( llorando ) 
¡  Ah  !  Señor  Don  Jorge  ....  si  Vd.  supiera  como  la  amaba  .... 

Jorge 
Valor,  amigo  mío,  valor;  és  preciso  que  todos  lo  tengamos. 
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Diego 
Sí,  sí  y  Vd.  también.  Piense  Vd.  en  ello  ....  y  que  su  ruina  ós  inm 
diata. 

Jorge (  dirigiendo  su  vista  al  pupitre  ) 
Sabré  evitar  la  deshonra  de  una  quiebra ....  adiós,  adiós. 

ESCENA  II. 

JORGE  sólo  (  se  sienta  delante  de  su  mesa  ) 

No,  no  pasaré  por  esa  vergüenza.  No  sufriré  esa  larga  agonía  y  á  Di 
gracias  no  me  falta  el  valor  para  llevarlo  á  cabo  ( saca  una  pistola  )  No  qui 
ro  preguntarme  lo  que  pasará  aquí  después  de  mi  muerte  ....  no  qui 
ro  saber  nada  del  día  de  mañana  ....  me  siento  abatido,  sin  fuerzas .  , 
vamos  (  arma  la  pistola  á  tiempo  que  llaman  de  fuera )  ¿  Quién  llama  ?  (  baja  el  arm 
Voz  del  Señor  Santiago. 
Ábreme,  Jorge,  soy  yó. 

Jorge 
¡  Mi  padre  !  (  oculta  la  pistola  entre  papeles  y  sale  á  abrir  ) 

ESCENA  III. 

JORGE  y  SANTIAGO. 

Santiago 
¿  Te  habías  encerrado  ? 

Jorge  ( balbuciente ) 
Sí,  ...  .  sí,  quería  estar  sólo. 

Santiago 
Rehusaste  abrir  ....  aún  á  la  misma  Camila. 

Jorge 
A  ella  sobre  todo. 

Santiago 
Te  comprendo,  Jorge.  ¡  Pobre  Camila  ! 

Jorge 
¿  La  tiene  Vd.  lástima  ? 

Santiago 

Tengo  lástima  de  los  desgraciados  y  aún  más  de  los  culpables,  qi 
son  más  que  desgraciados.  Y  luego  ....  te  confesaré  que  en  el  fonc 
abrigo  una  duda,  que  no  puedo  desechar .... 

Jorge 
¡  Una  duda,  después  de  su  confesión !  .  .  . 
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Santiago 
Sí,  aún  después  de  su  confesión  no  hé  dejado  de  observarla ....  su 
hijo,  su  hijo  está  enfermo  y  no  és  ella  la  que  le  cuida,  ni  tan  siquiera  lo 
dá  un  beso  ....  de  modo  que  no  és  posible  que  mi  Camila  se  haya  vuel- 
to hija  culpable  y  madre  sin  entrañas  !  .  .  No,  aún  quiero  interrogarla .  .  . 
sí,  lo  quiero.  Y  si  me  engaño  és  preciso  que  se  case  enseguida,  con  el  pa- 
dre de  su  hijo  ....  ¿  No  és  verdad  ? 

Jorge 
Sí,  és  preciso. 

Santiago 
De  esto  venía  á  hablarte.  Tu  no  quieres  verla,  Jorge  ....  yo  me  en- 
cargo de  todo,  de  que  se  case,  se  marche  ....  y  como  és  preciso  pensar 
en  el  porvenir,  de  esa  hija  desgraciada  és  necesario  que  la  des  una  dote. 

Jorge 
¿  Una  dote  ? 

Santiago 
Si,  vas  á  dármela  ( Jorge  baja  la  cabeza  y  se  calla )  ¿  No  tienes  sin  duda  en 
caja  la  suma  necesaria?  Bueno,  dame  un  talón  sobre  el  banco. 

Jorge 
¡No! 

Santiago 
¿No?  ¿No  quieres  dar  nada  á  ésta  hija?  Sea,  tienes  los  derechos  de 
un  padre  irritado  pero  yo  tengo  mi  fortuna  en  la  casa  y  vas  á  darme  mi 
dinero. 

Jorge 
Es  imposible. 

Santiago 
\  Imposible  !  ....  Te  olvidas  .  .  .  .  ¿  Que  puedo  exigir  ?  .  .  .  . 

Jorge  (rogando) 
;  Padre! 

Santiago 
¿Qué  aguardas  ?  Venga  ese  talón  contra  el  banco. 

Jorge  (  con  voz  sorda  y  ahogada  ) 
El  banco  no  lo  pagaría. 

Santiago 
Un  talón  de  la  casa  de  Favell. 

Jorge  ( muy  bajo ) 
La  casa  Favell ....  está  arruinada. 
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Santiago  ( con  fuerza ) 
¡  Arrumada !  .  .  .  No,  no  és  verdad. 

Jorge 
Antes  de  un  mes  suspenderá  pagos,  nada  tengo  yá  .  .  .  . 

Santiago 
¡  Pero  tu  estás  loco  !  .  .  . 

JORGE  (  dando  un  grito  ) 
¡Ojalá!  .  .  .  Entonces  sufriría  menos. 

Santiago  (  sentándose  y  con  el  mayor  dolor ) 
¡  Dios  mío  !  .  .  .  ¡  Dios  mío  !  (  vuelve  á  hablar  despacio  y  se  anima  poco  á  poco  ) 
Esta  fábrica  que  yo  sólo  creé;  que  en  un  principio  cabía  en  pocas  varas 
de  terreno,  que  después  fué  -creciendo,  creciendo,  hasta  ser  más  grande 
que  el  pueblo  donde  nací;  esta  casa  conocida  en  todas  las  partes  del  glo- 
bo, esta  casa,  que,  mientras  yo  descansaba,  para  lo  cual  tenía  incontes- 
tables títulos  después  de  ochenta  años  de  trabajo,  ¿tu  la  has  dejado  ve- 
nirse abajo?  ¡Ah!  ¡Desgraciado!  ¡Desgraciado!  ¿Qué  has  hecho  para  po- 
nerla en  ése  estado  ? 

Jorge 

No  me  acuséis,  padre  mío  .  .  .  ..una  tempestad  há  hecho  perecer  dos 
buques  ....  y  la  compañía  aseguradora  há  quebrado  también. 

Santiago 
¡  Ertonces  ....  todo  há  concluido  !  La  casa  Favell  no  pagará  sus  com- 
promisos ....  quinientos  obreros,  cuyos  hijos  contaban  con  nosotros 
...  ¡  Se  van  á  ver  reducidos  á  la  miseria,  se  van  á  ver  sin  pan  !  .  .  .  ¿  Y  qué 

vas  á  hacer  ? 

Jorge 

Lo  que  voy  á  hacer  .  .  .  .  ( vuelve  á  sacar  la  pistola,  la  coge  y  va  á  salir.  Santiago 
se  lo  es  torva  ) 

Santiago 

¿  Qué  '?  (f  Que  és  eso  ?  (  coge  á  Jorge  por  la  mano  y  le  mira  fijamente  )  ¿  Eso  ?  (con 
fuerza )  ¿  Eso  ?  .  .  .  Sí,  tu  estás  loco,  yo  lo  decía  bien,  ¿  Morir  ?  .  .  .  ¿  Y  tus 
acreedores  ?  .  .  .  ¿Los  pagas  con  tu  muerte  ?  .  .  .  ¡  Morir !  .  .  .  Bonito  re- 
medio. ¿  Me  muero  yo  por  si  acaso  ?  .  .  .  Yo,  á  quien  nuestra  ruina  afec- 
ta cien  mil  veces  más  que  á  tí,  puesto  que  sobre  este  corazón  recaen  to- 
dos los  sufrimientos,  toda  la  desesperación,  todas  las  lágrimas  de  cuatro 
generaciones  .  .  .  ( irguiéndose )  Mírame  .  .  .  ¿  Tengo  trazas  de  morirme  ?  . . 

Jorge 

Mande,  padre,  ¿Qué  hay  que  hacer?  .  .  . 
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Santiago  (  con  orgullo  ) 

Trabajar,  hijo,  trabajar,  hasta  que  hayas  pagado  á  todo  el  mundo, 
asta  rehabilitarte,  hasta  la  muerte,  ¡Trabajar  siempre!  (parada)  Yo  te 
biaré,  yo  te  ayudaré  .  .  .  .  ¡  Ah !  No  há  venido  aún  el  descanso  para  mí 
se  anima,  vá  y  viene  )  Para  principiar,  para  hacer  frente  á  lo  más  preciso, 
á  encontraré  amigos,  que  me  devuelvan  lo  que  antes  hice  por  ellos.  Va- 
nos á  ver  que  yo  me  acuerde.  Juan  López,  Fernandez,  G-arcia,  (tristemete) 
Todos  han  muerto  !  .  .  .  Vamos  á  ver  otros;  Ledesma,  Vinuesa.  que  yo 
i.bré  ....  (recordando)  ¡  Ah !  También  han  muerto.  ...  y  todos  los  de  mi 
lempo  ....  y  todos  los  que  hé  conocido  .  .  .  ;Dios  mío  !  ¡  Soy  tan  vie- 
}  !  ¡  Qué  importa  !  Es  preciso  vivir  ( irguiéndose )  No  perdamos  lieinpo. 
rete  y  di  á  Martínez  que  me  presente  un  estado  exacto  del  activo  y  pa- 
ivo  .  .  .  por  ahora  necesito  reflexionar  .  .  .  .  ¡  Anda!  .  .  .  (Jorge  se  inclina  y 
lando  vá  a  salir  Santiago  le  llama  )  Jorge,  ¿  Me  das  tu  palabra  ? 

Jorge 

Sí.  padre  mío.  ( Jorge  duda  pero  al  fln  le  entrega  la  pistola ) 

Santiago 

¡  Valor !  ( dándole  ánimo )  ¿  Que  diablo  ?  Al  fin  no  tienes  más  que  cin- 
uenta  años.  Vamos,  valor  ( le  dá  un  apretón  de  macos ) 

ESCENA  IV. 

SANTIAGO,  después  RICARDO  y  MARTINETE,  más  tarde  MARTÍNEZ. 

Santiago  (  sólo  levantando  la  cabeza  ) 
Me  siento  bien  cansado  y  sin  embargo  no  hé  concluido  !  .  .  .  Aún  ne- 
esitan  de  mí  los  míos  .  .  .  .  (  viendo  entrar  á  Ricardo  y  Martinete  )   ¡  Ah !   Sois 
esotros,  amigos  míos,  venid,  venid. 

Ricardo  (  que  le  há  cogido  las  manos  j 
Señor  Don  Santiago  ....  Sus  manos  queman. 

Santiago 
¿  Qué  importa? 

Martinete 

Es  preciso  cuidarse,  Señor  Don  Santiago. 

Ricardo 
Sí,  es  menester  cuidarse. 

Santiago 
Pues  necesito  ser  valiente,  porque  después  de  nuestra  desgracia  .... 
stamos  amenazados  de  una  ruina  .... 
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Ricardo 

¡  Una  ruina ! 

Martinete 

Yá  lo  sabía  y  por  eso  hé  venido  á  ponerme  á  la  disposición  de  am 
gos  desgraciados  que  pueden  contar  con  todos  mis  servicios. 

Santiago 
Gracias,  Martinete,  gracias. 

Ricardo  (  con  intención ) 
Con  ....  todos  sus  servicios,  Señor  Martinete. 

Martinete  ( con  viveza ) 
Sí,  con  todos,  ¡  Pero  valgo  tan  poco ! 

Ricardo  (dudando) 
¿Vd? 

Martínez  ( entrando ) 
Dispensen  Vds.  ( bajo  á  Santiago )  Hé  aquí  el  estado  que  Vd.  há  pedid 
Don  Santiago.  Aquí  están  todos  nuestros  vencimientos  y  nuestros  r< 
cursos.  .  .  .  además  de  los  doce  millones  de  reales  que  se  han  perdido  e 
la  mar,  necesitamos  aún  novecientas  mil  pesetas. 

Santiago 
¡  Novecientas  mil  pesetas  !  .  .  .  ( examina  los  papeles  ) 

Martínez 
Vuelvo  al  despacho  .  .  .  allí  estoy  á  sus  órdenes  ( se  retira  bajando  la  vista 

Santiago 

Sí,  márchese,  márchese  ¡  Novecientas  mil  pesetas  és  lo  que  necesita 
mos  para  conjurar  la  ruina,  para  rescatar  la  honra ! 

Martinete  (asustado) 
¡  Novecientas  mil  pesetas  !  ( bajo  á  Eicardo  )  ¿  Lo  oye  Vd  ?  Es  enorme. 

Ricardo  (  con  intención ) 
¡  Bah  !  Esa  suma  no  és  difícil  de  hallar  ....  para  alguien  .... 

Martinete 

¿  Eso  cree  Vd  ?  .  .  .  Mucho  me  alegraría  ....  pobres  gentes  ....  lo 
quiero  bien  de  corazón. 

Ricardo  ( animándose ) 
¿  Sí  ?  Pues  si  los  quiere  Vd.  tanto,  sálvelos.  .  .  . 

Martinete 
Yo  ....  que  los  .... 

Ricardo 
Hágales  Vd.  un  préstamo. 
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Martinete 
¡  Que  yo  les  preste  novecientas  mil  pesetas  !  ¿  Qué  dice  Vd.  Don  Ri- 
cardo ? 

RlCARDO 

Yo  digo  .  .  .  . 

Santiago 
Silencio,  Ricardo. , 

Ricardo 
Yo  digo  que  si  Vd.  habla  con  sinceridad  puede  salvar  á  ésta  honra- 
dísima familia. 

Martinete 
¿Y  como  ?  Dios  mío,  y  ¿  Con  qué  ? 

Ricardo 
¿  Con  qué  ?  Con  los  cuatro  millones  que  tiene  Vd.  en  el  banco  .... 

Martinete 
¿  En  el  banco  ?  .  .  .  ¿  Vd.  sabía  esto  ? 

Ricardo 
Sí,  lo  sé;  todos  lo  sabíamos,  todos.  Sabíamos  que  viviendo  de  priva- 
ciones, casi  en  la  miseria,  ahorraba  miles  de  miles. 

Martinete 
¿  Y  Vd.  cree  ?  .  .  . 

Santiago  ( con  dignidad ) 
Creo,  Señor  de  Martinete,  que  Ricardo  és  culpable  hablando  como  lo 
hace;  creo  que  Vd.  sólo  tiene  el  derecho  de  emplear  su  dinero. 

Martinete  ( con  emoción ) 
¡  Á.h  !  Señor  Don  Santiago,  ni  una  palabra  más  se  lo  ruego  y  escú- 
cheme bien.  Después  de  oirme,  si  Vd.,  que  es  el  honor  en  persona,  me  di- 
ce «Martinete,  tienes  el  derecho  de  destinar  á  lo  que  te  acomode  esos 
cuatro  millones  ochocientos  mil  reales  que  tienes  en  el  banco;  si  Vd  me 
dice  eso,  Señor  de  Favell,  no  necesitaré  los  consejos  de  nadie  para  obrar 
enseguida,  y  mi  corazón  me  dirá  lo  que  debo  hacer. 

Ricardo  (  admirado ) 
Hable,  Vd.  Señor  Martinete,  hable  Vd. 

Martinete 
Pues  bien,  ese  dinero  no  me  pertenece,  és  un  depósito. 

Santiago  y  Ricardo 
¡  Un  depósito ! 

Martinete 
Sí,  un  depósito  sagrado,  transmitido  de  generación  en  generación,  de 


104  EL  CENTENARIO. 


padres  á  hijos,  por  mi  abuelo  materno.  Era  un  préstamo  .... 

Santiago 

¿Un  préstamo  de  cuatro  millones? 

Martinete 

i  Oh  !  No;  no  se  trataba  al  principio  sino  de  una  suma  más  módica;  pe- 
ro gracias  á  los  intereses  compuestos  que  doblan  la  suma  á  los  catorct 
años  había  doscientos  veinticuatro  mil  reales  en  el  primer  periodo,  cua- 
tro cientos  cuarenta  y  ocho  mil  en  el  segundo,  ochocientos  noventa  3 
seis  mil  después,  todo  eso  durante  setenta  y  siete  años. 

RlCARDO 

¡  Dice  Vd  ....  durante  setenta  y  siete  años !  .  .  . 

Martinete 

Sin  duda,  por  que  éste  crédito  que  sube  hoy  á  cuatro  millones  ocho- 
cientos mil  reales  se  remonta  al  año  de  1795. 

Santiago 
¡  1795 !  ...  Y  la  suma  primitiva  era  de  ...  . 

Martinete 
De  veintiocho  mil  pesetas. 

Santiago 
¿  Prestadas  en  la  Plaza  Real  ? 

Martinete  ( admirado ) 

Sí 

Martinete 
Para  salvar  la  honra  de  mi  abuelo. 

Ricardo 
Y  su  abuelo  materno  se  llamaba  Bertinez  .  .  .  ¿  No  és  verdad  ?  ( vá  á  bus 
car  la  cartera  y  saca  un  recibo  ) 

Martinete 
Bertinez  ....  sí,  ¿  De  donde  sabe  Vd.  eso  ? 

Ricardo  (interrumpiéndole) 
¿  De  donde  lo  sé  ?  .  .  .  Mire  Vd.  conoce  este  apellido. 

Martinete  ( admirado  con  voz  alterada ) 
«Bertinez»  ....  Sí,  le  conozco  .  .  .  ¡  Oh !  Dios  mío,  ¡  Este  recibo  !  . 
Es  el  suyo,  el  mismo. 

Ricardo  ( indicando  á  Santiago  ) 
Mi  buen  Señor  Martinete,  ¡  hé  aquí  el  hombre  honrado,  el  bienhecho: 
de  su  abuelo  ¡  .  .  . 

Santiago 
Cállese  Vd.  Ricardo. 
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Martinete 
|¿  Vd.  Señor  Don  Santiago,  Yd? 

Santiago  (  cogiendo  de  la  mano  a  Martinete  ) 
El  hombre  de  bien,  el  hombre  honrado.  Es  él,  el  que  no  se  há  dicho, 
jn  cuatro  millones,  con  dos  que  devuelva  para  pagar  esas  veintiocho 
11  pesetas  és  bastante !  .  .  .  No,  no  há  dicho  éso.  Mientras  tanto  traba- 
ba, imponía  largas  vigilias  á  su  joven  hija,  mientras  crecía  esa  fortu- 
...  y  ahora  nos  la  entrega,  nos  salva  en  este  día  ....  y  hay  born- 
es que  niegan  existe  la  probidad  y  hay  miserables,  no,  insensatos,  que 

egan  la  Providencia  ! .  .  .  . 

Martinete 

¡  La  Providencia !  ....  A  ella  le  debo  haber  conocido  á  Vd.  ¡  Ah !  Soy 

en  dichoso,  Señor  Don  Santiago,  pagando  al  fin  ésa  deuda  antigua  de 

milia.  Mi  conciencia  quedará  tranquila  ¡  Oh !  ...  al  fin  vivo,  respiro, 

me  há  quitado  un  peso  de  más  de  cien  libras  ....  no,  tengo  de  menos 

Latro  millones  ochocientos  mil  reales  sobre  la  conciencia ! 

Ricardo 
Papá  Martinete,  lo  pido  mil  veces  perdón. 

Martinete 
¿Vd.? 

Ricardo 

Sí,  yo,  que  le  hé  calumniado,  yo  que  le  acusaba  de  avaricia,  y  creía  que 
l  hija  sería  un  día  dueña  de  esa  fortuna. 

Santiago 
Y  por  esto,  este  buen  chico,  que  la  ama  .... 

Martinete 
!  No  se  casaba  con  ella  ! 

Ricardo 
Más  ahora,  que  no  posee  Vd.  nada,  Señor  Martinete,  ¿  Me  quiere  Vd. 
iorgar  la  mano  de  su  hija  Cecilia? 

Martinete 
¡  Que  si  lo  quiero  !  .  .  .  Este  casamiento  és  la  dicha  de  mi  hija  que  te 
lora,  mi  propia  dicha,  y  todas  estas  dichas  me  vienen  por  que  no  soy 
aeño  de  ese  dinero  ¡  Ay  mi  querido  Ricardo  ...  mi  yerno  ...  mi  hijo. 
unca  hubiera  creído  que  la  pobreza  fuera  causa  de  la  dicha ! 

Santiago 
A  lo  menos  de  dos  deshonras  una  de  ellas  puede  lavarse.  Veremos  la 
a*a  ( llamando  )  Jorge,  Martínez. 
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ESCENA  V. 

Los  mismos.  MARTINETE,  JORGE,  CAMILA,  JULIA. 
JORGE 

Aquí  estoy  padre. 

Santiago 
Podemos  pagar,  amigos  míos,  podemos  pagar.  A  75  años  de  distancia, 
una  buena  acción  sembrada  por  casualidad  há  germinado  multiplicán- 
dose y  la  cosecha,  és  .  .  .  .  és  el  honor. 

Jorge 
i  Dios  mío  !  ¿  Qué  dice  Vd.  í 

Santiago  (  designando  á  Martinete ) 
Eran  verdad  sus  cuatro  millones  . .  .  son  míos  y  suyos  . .  .  Martinete . .  . 

Martinete 
Un  pequeño  regalo  para  Cecilia,  ya  se  alegrará .... 

Santiago  ( á  Jorge  y  Martínez ) 
Nada  de  suspensión  de  pagos,  nada  de  aplazar  créditos  .... 

Joege 
¡  Ah !  Padre  mío,  todo  os  lo  deberemos  siempre. 
Santiago  ( con  calma  á  Camila  ) 
Camila,  tengo  tu  dote. 

Camila  ( con  terror ) 
¡  Mi  dote  !  .  .  . 

Santiago 
¿Ese  casamiento  no  debe  hacerse? 

Camila  ( bajando  la  cabeza  ) 
Ese  casamiento  .... 

Julia  (bajo) 
¡  Camila !  .  .  . 

SANTIAGO  (  á  parte  mirando  á  Camila  ) 
Este  temor  ....  esta  palidez  .  .  .  .  (  alto  á  Camila )  Dentro  de  un  rato,  es- 
pérame aquí.  ( a  todos )  No,  señores,  no  perdamos  un  momento,  vamos  al 
despacho  y  que  todos  los  empleados  hagan  saber  que  la  caja  está  abierta 
y  se  pagarán  enseguida  cuantos  vencimientos  se  presenten. 

Martinete 
Voy  al  banco. 

Santiago 
Vaya  Vd.  Martinete.  Venid  conmigo.  Jorge,  Ricardo. 

Ricardo 
Vd.  se  mata,  Don  Santiago. 
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Santiago 
Yo  !  Calle  Vd.  Señor  Doctor,  me  siento  mejor  que  Vd.  (sale  seguido  do 

los) 

ESCENA  VI. 

CAMILA,  JULIA. 

Julia 

Sa  lo  has  oido,  Camila,  te  quieren  casar  con  ese  infame;  no  hay  un 
jtante  que  perder,  deseo  concluir  cuanto  antes. 

Camila 
\  Concluir  ? 

Julia 

Sí;  lo  quiero  por  tí,  por  mí  misma;  esta  existencia  ,es  un  suplicio  á  ca- 
nora, á  cada  minuto;  mi  hijo  está  enfermo,  sus  gritos  de  dolor  me 
elven  loca  y  sin  embargo  hay  que  aparecer  tranquila  ....  sufre  y  no- 
>  atrevo  á  acercarme  por  medio  de  que  sospechen  .... 

Camila 
Ricardo  le  cuida. 

Julia 

Y  si  de  la  cuna  vuelvo  la  vista  hacia  tí,  veo  entonces  tu  sufrimiento.  .  . 

,  no  puedo  consentir  por  más  tiempo  que  seas  víctima  de  tu  abnega- 

!>n,  esto  me  envilece  y  me  degrada  ante  mí  misma,  más  aún  que  si  con- 

ara  mi  falta.  Todo,  pues,  há  concluido,  yo  te  justificaré,  yo  confesaré... 

Camila 
Y  tu  marido  te  matará ! 

Como  há  de  ser ! 

Matará  también  á  tu  hijo, 

Julia 

j  Matarle !  ¡  Oh !  ¡  Dios  mío,  Dios  mío !  .  .  .  ¿  Qué  hago  ?  .  .  .  Yo  no 

íedo  sin  embargo  consentir  en  que  tu  seas  desgraciada,  en  matar  tu 

>r venir  .... 

Camila 

Escúchame  bien,  Julia,  y  cree  sinceramente  en  mi  palabra;  sí,  no  pue- 
)  negar  que  sufro  que  soy  desgraciada,  quo  mi  dicha  se  vé  comprome- 
la,  perdida ....  por  la  cólera,  por  la  maldición  de  mi  padre;  pero  en 
edio  de  todo  me  sostiene  el  sentimiento  de  mi  inocencia.  Te  hé  cura- 
ido  mi  promesa,  te  hé  salvado  y  sé  arrostrar  la  desgracia  con  entereza. 


Julia 
Camila 
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Julia 

Mas  si  nada  digo  para  justificarte,  te  impondrán  la  exigencia  de  ese 
odioso  y  repugnante  casamiento  de  que  el  abuelo  te  hablaba  hace  poco. 

Camila  (  con  fuerza ) 
Ese  casamiento  no  se  realizará  .... 

Julia 
¿  Como  ?  ¿  Qué  medio  vas  á  emplear  para  evitarlo  ? 

Camila  (  viendo  entrar  á  Diego  ) 
Cállate. 

Julia  ( bajo ) 
¡  Diego  !  .  .  .  ¡  Ah !  Tu  le  habías  olvidado. 

Camila  (aparte) 
¡  Olvidado  !  Eso  no,  siempre  lo  tengo  en  mi  pensamiento  y  aquí. 

ESCENA  VIL 

CAMILA,  JULIA  y  DIEGO. 

Diego  ( emocionado ) 
Voy  á  marcharme,  Camila, 

Camila 
Adiós,  pues,  Diego,  adiós  para  siempre. 

Diego 
¡  Para  siempre ! 

Julia  (  a  parte ) 
¡  Cuanto  sufren  el  uno  y  el  otro ! 

Diego 

¡  Ah !  .  .  .  ¡  Cuanto  te  hé  amado,  y  cuanto  debo  amarte  aún  para  per- 
donarte !  Sí,  yo  te  perdono  Camila  y  deseo  que  el  recuerdo  de  ésta  ab- 
solución haga  soportes  con  más  resignación  el  porvenir. 

Camila 

Te  doy  gracias  por  este  generoso  perdón;  algún  día  sabrás  tal  vez  que 
no  hé  sido  indigna  de  él  ...  . 

Julia 


¡  Indigna  !  .  .  .  Ella 
Lo  sé,  lo  sé  yá. 
¿  Lo  sabes  ? 
¿  Que  dice  ? 


Diego 

Camila 

Julia 
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Diego 

Sí  me  has  dejado  esperar  esa  dicha,  sí  me  has  dicho  que  me  amabas, 
s  por  que  yo  había  prometido  salvar  á  tu  padre  .  .  .  .  ¡  Ah !  Yo  le  hu- 
iera  salvado  de  todos  modos  sin  necesidad  de  recurrir  á  una  mentira  !  .  . 

Camila 

Sí,  eres  generoso,  eres  bueno,  Diego.  Sí,  muy  dichosa  hubiese  sido 
on  tu  amor .....'( reponiéndose )  Más  basta  de  emociones,  Diego,  es  nece- 
arlo separarnos.  (  entra  Margall ) 

Diego 

Adiós,  pues,  llevo  la  esperanza  que  alguna  vez  pensarás  en  mí.  Tal 
ez  me  heches  de  menos  y  si  muriese  me  concederías  una  lágrima ! .  .  . 

Camila  ( desesperada ) 
Morir.  Tu.  .  .  . 

Diego 
Y  que  importa,  supuesto  que  no  hé  de  volverte  á  ver .... 

Camila 
¡  Diego !  .  .  . 

Diego  ( llorando ) 
Adiós,  adiós. 

Julia  (  con  energía ) 
Diego,  do  se  marche  Vd. 

Diego 
¡  Señora ! .  .  . 

ESCENA  VIIII. 

Los  mismos.  MAEGALL,  LAHOZ. 

Lahoz 
¿  Por  qué  le  dices  que  se  quede  ? 

Mangall 
Es  á  ruego  mío  que  su  señora  suplicaba  al  Señor  de  Silva  de  quedarse. 

Lahoz 
|  A  ruegos  de  Vd  ? 

Margall 
Hé  deseado  que  no  se  aleje,  porque  és  necesario  que  se  dé  á  este  ca- 
allero  una  explicación. 

Lahoz 
¡  Una  explicación  !  .  .  . 

Maegall 

Sí,  deseo  que  sepa  que  si  antes  no  há  sabido  la  imposibilidad  de  su 
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casamiento  con  la  Señorita  Camila  Favell,  la  culpa  la  tengo  yó. 

Diego    ' 
¿Vd,? 

Maegall 

Yo,  que  hé  deseado  que  la  verdad  no  se  supiera  hasta  el  último  m 

mentó,  ocultándosela  sobre  todo  á  ese  pobre  anciano  que  hubiera  poci 

do  morir,  por  que  entonces  yo  no  podia  ofrecer  á  esta  Señorita  una  r 

paracion,  como  ahora  lo  hago,  diciendola,  Señorita  Camila  sed  mi  muge 

Camila 
¡  Su  muger,  nunca ! 

Diego 
¿  Qué  dice  ? 

Lahoz 
¿  Qué  te  atreves  á  decir,  hermana  ?  ¿  Has  pensado  en  la  honra  de 
familia  ? 

Camila 
Digo,  que  no  perteneceré  jamás  á  ese  hombre. 

Maegall  (  sorprendido  con  fuerza) 
¡  Camila  !  ( con  frialdad  )  No  és  su  razón  la  que  habla  y  sin  embargo  V 
sabe  que  es  preciso  sea  Vd.  mi  muger. 

Camila 
¡  Ah  !  .  .  Es  preciso  .  .  .  Vd.  cuenta  con  imponerme  este  casamiento  .  . 
por  haber  reducido  á  la  desesperación  una  desgraciada  victima  c 
sus  infamias  ....  por  que  gracias  á  su  criminal  audacia  se  haya  burh 
do  haciéndola  desgraciada,  á  ella  y  á  su  familia,  por  que  se  vea  reducic 
á  despreciarle,  á  aborrecerle  con  toda  su  alma,  Vd.  há  creido  me  ver: 
obligada  á  entregarme.  Pues  bien  se  há  equivocado  Vd.  El  mundo  pu« 
de  hecharme  en  cara  la  vergüenza  de  haber  sido  su  querida;  prefiero  és 
ta  vergüenza  al  oprobio  de  ser  su  muger .... 

Maegall 

Cuidado,  Camila,  cuidado,  Vd.  se  olvida  de  quien  soy  yo  y  de  lo  qu 
aún  puedo  hacer. 

Camila 
¿  Lo  que  Vd.  és '?  .  .  .  Demasiado  lo  sé  ....<:  Lo  que  puede  hacer? 
un  nuevo  crimen  sin  duda,  pero  del  que  no  sacará  ningún  resultado  poi 
que  mi  resolución  es  invariable. 

Maegall 
Pero  ....  no  sabe  Vd  .... 
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Camila 
Sé  que  la  infamia  tiene  límites;  que  el  hombre  más  infame  no  puode 
raspasar  ....  Vd.  há  sembrado  aquí  luto,  desesperación  y  lágrimas.  Yo 

b  digo  que  no  irá  más  lejos. 

Makgall 
g  Y  si ...  .  persisto  ? 

Diego  (bajo) 
Yo  le  mataré. 

Maegall  (  con  alegría  ) 
¡  Un  duelo  con  Vd  .  .  .  .  al  fin !  .  .  . 

Santiago 
Dejadme  solo  con  Camila. 

Diego 
Salga  Vd. 

Maegall 
Salgamos  ( Lahoz  y  Julia  salen  por  un  lado,  Margall  y  Diego  se  alejan  por  el  otro ) 

ESCENA  IX. 

SANTIAGO,  CAMILA. 

Santiago 
Henos  aquí  solos  hija  mía.  Es  la  primera  vez  que  has  confesado  todo 
leíante  de  toda  la  familia. 

Camila 
Es  verdad,  abuelo,  y  tiemblo 

Santiago 
Tranquilízate  y  mírame  sin  temor,  Camila. 

Camila  ( mirándole ) 
(    Sí,  abuelo. 

Santiago  ( á  parte ) 
No  és  esta  la  mirada  de  una  culpable  ( alto )  Así  pues,  mi  pebre  Cami- 
la, tu  amabas  hace  mucho  tiempo  á  ese  hombre,  á  ese  Margall. 

Camila 
Sí ....  yo  le  amaba. 

Santiago 
Con  un  amor  violento  é  irresistible  que  te  há  hecho  olvidar  .... 

Camila 
Sí  .  ...  sí  ...  . 

Santiago 
¿  Y  ....  te  has  entregado  á  él  ?  .  .  .  .  ( movimiento  de  repugnancia  de  Camila ) 
¿  Te  has  entregado  sin  temer  la  cólera  de  Dios  y  de  tu  padre  ? 
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Camila  ( con  voz  compugida ) 
He  hecho  eso,  és  verdad  .... 

Santiago 

¿  Y  no  has  pensado  en  mí  ?  ...  Y  no  te  digiste,  ese  pobre  abuelo,  qu 
quería  morir  en  mis  brazos,  dichoso  con  mi  felicidad  de  que  él  mism» 
se  ocupaba .... 

Camila  ( llorando ) 
¡  Abuelo  !  ¡  Abuelo  ! 

Santiago 

No  te  digiste  .  .  .  .  ¡  Como  vá  á  sufrir !  .  .  .  ¡  Qué  últimos  momento 
van  á  ser  los  suyos  y  qué  lágrimas  más  amargas  verterá  por  mi  causa 

Camila 
Basta,  basta,  tened  piedad  de  mí,  abuelito,  ¿  No  veis  lo  que  sufro  ? 

Santiago 

No,  no  quiero  que  tu  sufras;  no,  no  quiero  que  llores.  Me  callaré,  n< 
te  preguntaré  más;  pero  ven  aquí,  tus  manos  en  las  mías,  como  en  aque 
líos  tiempos  en  que  nuestra  dicha  era  completa. 

Camila 
j  Oh !  Dichosos  días  aquellos,  ya  no  volverán  .... 

Santiago 

Vamos,  hija  mía,  seca  tus  lágrimas  ....  todo  há  concluido.  Si  lo¡ 
otros  te  juzgan  y  condenan  hoy,  más  tarde  su  resentimiento  pasará  y  tí 
perdonarán;  pero  yo,  mi  querida  niña,  no  tengo  tiempo  que  perder,  3 
quiero  perdonarte  ahora  mismo. 

Camila  (  se  hecha  á  sus  pies ) 
¡  Ah  !  ¡  Que  bueno  eres,  abuelito  y  cuanto  te  quiero  !   ( le  besa  las  manos. 

Santiago 
¡Mi  Camila! 

Camila 

Nunca  podré  pagarle  con  mi  cariño. 

Santiago  .( mirándole ) 
Eso  és  de  rodillas  ....  como  lo  hacías  de  pequeñita  cuando  te  ense- 
ñaba á  rezar  tu  primera  oración  .... 

Camila 
Es  verdad. 

Santiago 

Una  oración  que  tu  misma  madre  había  compuesto. 

Camila 
Es  verdad. 
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Santiago 

En  la  que  mezclaba  su  nombre  y  el  mío. 

Camila 
¡j  Es  verdad. 

Santiago 
Vamos  á  ver,  niña,  ¿  Te  acuerdas  todavía  de  esa  oración? 

Camila 
No  hé  dejado  nunca  de  pronunciarla. 

Santiago  ( con  alegría ) 
I    ¡  Nunca !  Así  pues  tu  la  decías  .... 

Camila 
Por  la  mañana,  por  la  noche. 

Santiago 
¡  Mañana  y  noche  !  ( animándose  )  Y  esto,  desde  tu  niñez  hasta  el  día. 

Camila 
Ciertamente,  hasta  hoy  mismo. 

Santiago  (  con  fuerza ) 
Y  tu  te  confiesas  culpable  ....  tu  ....  tu  deshonrada  ....  mientes, 
dientes. 

Camila  (turbada) 
¡  Abuelo  !  .  .  . 

Santiago  (  con  vigor ) 
Sí,  mientes,  te  digo.  No  és  entre  oraciones  como  una  joven  se  des- 
onra .... 

Camila  (  con  terror ) 
Abuelo,  abuelo,  ¿  En  qué  piensa  Vd.  ? 

Santiago 
En  que  te  calumnias,  que  te  acusas  de  una  falta  que  no  has  cometido, 

pae  te  sacrificas  por  alguien. 

Camila 
Oh  !  ¡  Callad,  abuelo  !  ( le  pone  la  mano  en  la  boca  )  No  diga  Vd.  eso,  no  lo 
liga. 

Santiago 

¡  Ah !  .  .  .  Lo  hé  adivinado,  lo  hé  comprendido  ....  (con  tristeza)  Sí.  .  . 
¡odo  lo  comprendo,*  todo,  ¡Qué  desgracia!  ( levantando  la  cabeza  )  No  im- 
)orta,  la  verdad,  la  justicia  ante  todo,  (llamando)  Venid,  venid  todos. 

Camila 
¿  Qué  vá  Vd.  hacer  ? 

Santiago 
'  Justificarte  y  que  Dios  hágalo  demás. 

29 
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ESCENA  X. 

Los  ínisriios,  JULIA,  JORGE,  LAHOZ,  que  entran  por  la  derecha,  DIEGO  y  RICARDC 
se  quedan  en  la  puerta  del  fondo. 

Todos 

,í  Qué  ocurre  ? 

Julia 
¿  Qué  hay  padre  ? 

Santiago 
Escuchadme  todos.  Camila  és  inocente. 

Todos 
¿Inocente  ? 

Julia  (  con  alegría  ) 

¡Ah! 

Jorge 
J3s  imposible,  padre,  Vd.  há  dicho  .... 

Santiago  (con  energía) 
Quién  se  atreve  á  dudar  cuando  soy  yo  quien  lo  añrma,  cuando  lo  ates 
tiguan  cien  años  de  honra ....  Ella  és  inocente. 

Jorge 

¡  Ella  inocente !  .  .  .  Pero  entonces  ¿  Quien  és  la  madre  de  ese  niño,  d\ 
ese  desgraciado  niño  que  acaba  de  morir? 

Julia  (  con  sobresalto  ) 
¡Muerto,  mi  hijo  !  .  .  . 

Todos 
Su  hijo. 

Camila 
¡  Olí !  ¡  Desgraciada !  ... 

Julia 

¡  Ah  !  .  .  .  Quiero  verle  ....  quiero  (  vá  á  entrar  en  el  cuarto  y  se  atraviesa  s 
marido  que  la  mira  de  un  modo  terrible  Julia  da  un  grito  y  cae  de  rodillas ) 

Camila 
¡  Julia  !  .  .  .  (  se  acerca  á  ella  ) 

Lahoz 

¡  Engañado  !....(  ceje  la  pistola  que  está  sobre  la  mesa )  Deshonrado  por  ell 
(  dirige  el  arma  contra  Julia) 

Julia  y  Camila  ( dando  un  grito ) 
¡  Ah ! 

Santiago  (  se  interpone  entre  Julia  y  Lahoz  cuyo  brazo  coge  ) 
¡Detente,  detente! .  .  ,  Dios  há  dicho  á  la  muger  adúltera,. .-.  .  .  espí 
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falta  con  el  remordimiento  ....  llora y  arrepiéntete !  .  .  .  Dios  j 

>  há  dicho  al  esposo  ultrajado,  sé  juez  y  verdugo  .... 

Lahoz 
No  me  impedirá  Vd.  por  lo  menos  de  castigar  á  ese  miserable. 

Diego  (  que  se  aproxima  lo  mismo  que  Ricardo  ) 
Capitán  ....  la  justicia  está  hecha;  yá  está  Vd.  vengado. 

Julia 
Fía  en  mi  remordimiento,  en  la  desesperación  que  me  mata,  tu  ven- 
Miza  se  verá  pronto  completa. 

Santiago  ( mirando  á  Lahoz  qne  baja  la  cabeza  ) 
Su  cólera  há  pasado  ....  (á  Julia)  Ten  confianza  en  Dios,  hija  mia,  y 
pera 


FIN  DEL  DRAMA. 


-§©0=9^ 


